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8 .;E  ha trazado esto pequeño libro para ofrecerlo á S. M. la Ecina en su visita á 
Cádiz. El Exorno. Ayuntamiento, atendiendo al alto interés con que esta Augusta Señora 
mira las glorias nacionales, nada ha creido mas oportuno que presentarlo en nombre de 
la ciudad un cuadro de lo que esta fue en la guerra de la independencia. La ejecución 
de tan noble idea, se ha confiado al autor de este escrito.

Si bien algunas de sus noticias están consignadas en la H is to ria  do Cádiz y su 
p rovincia, no por eso dejan do ir acompañadas de nuevas y hasta hoy desconocidas par­
ticularidades, a mas de hechos que comunmente en historias se omiten por poco graves; y 
que sin embargo merecen ser sabidos, sise quieren comprender mejor.

La época que se describe es de grandiosa fama para Cádiz. Entonces los actores mis­
mos de los sucesos comj)araban á esta ciudad con Atenas, cuando sus ciudadanos moraban 
en las naves, mientras que Xerxes oprimia la Grecia con sus armas, ó cuando Eoma, es­
tando casi á sus puertas el vencedor Ilanníbal, vendia los terrenos que ocupaban como due­
ños los Cartagineses, comparación que si so tuvo por apasionada, hoy se estima ver­
dadera.

El libro presente no so asemeja á otro alguno, ni por el asunto, ni por el desempeño. 
Por el asimto, porque si bien todos los asedios de ciudades, los combates todos, unos á otros 
se parecen, sin mas diferencia que los siglos y las clases de armas, el de Cádiz, á pesar de 
su duración de dos años y medio, ofrece singularidades dignas de memoria: defendiéndose 
la España antigua y echándose los cimientos para la fundación de una España nueva; en­
viándose ejércitos á libertar otras provincias ocupadas de enemigos: guerras interiores po- 
liticas y literarias, enredos de córte, córte misma la ciudad y aquí reconcentrada toda la 
fuerza do la nación, rasgos de sublime patriotismo y de virtudes, mezclados con sucesos ex­
travagantes; y en medio de todo experimentándose mas ó menos el rigor do la guerra que 
procura derribar la constancia de sus moradores, burlándose dcl rey intruso y de sus ar­
mas, y cuidándose, al par de la defensa de sus muros, do todo cuanto pueda contribuir al
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mantenimiento de la alegría de sus almas, al ver los esfuerzos impotentes de las águilas 
francesas.

A ningún otro libro so asemeja por el desempeño, porque aquí en rápido y descrip­
tivo lenguaje se pintan do un modo vivo y animado los hechos, sean cuales fueren.

Es un cuadro histórico el que se traza, cuadro pintado á grandes rasgos, cuadro de 
primera intención, cuadro, en fin, improvisado, donde la premura del tiempo apenas ha 
dado lugar para pensarlo, escribirlo y entregarlo á la prensa.

Costumbre os cuando los royes visitan fundiciones, á su presencia y como obsequio, 
proceder á la fabricación de un objeto, que terminado, pero no perfecto, le muestran.

Este libro so parece, pues, á un alto relic\'c, que representa una época gloriosa para 
España y para Cádiz; ,si rápidamente so fundiera en bronce eso relieve, para ofrecerlo como 
hojnenajc á S. M., seria cual so encuentra este libro, como ha salido del pensamiento y sin 
que la lima lo perfeccione, pero dcsioojándelo do ese estado primitivo en que quizá en tal 
Ocasión pueda cifrarse su mérito. Y á pesar de su modesto desempeño,' tiene el libro en 
su sencillez misma una grandeza, que es la del asunto. Si el libro no es aprcciable por el 
decir, sicnqjro, mientras que no tenga un competidor, será digno de estima por lo que dice.

So ha procurado describir los acontecimientos con viveza de colorido, pintarlos fiel­
mente, retrata]' costtimbrcs, alternando todos los hechos beneméritos, sublimes, virtuosos 
y cstraños, porque todos ellos y no solo los excelentes y graves, son los que dan á conocer 
el carácter verdadero de aquella época, el alma de aquellos sucesos.

El pensamiento, pues, de esto libro es, con los planos que lo acompañan, trasladar el 
ánimo á aquel tiempo á presenciar los acontecimientos, á conocer la ciudad, á vivir en 
ella y con los hombres que la defendían.

Es en fin un libro de índole especial, y sin modelo que seguir para vencer errores. 
Discúlpelos todos lo digno del intento.



CÁDIZ
DURANTE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA,

OTĴ IDÎ O HIISTÓIÒICO-

U na escuadra inglesa al mando del vicc-almirantc SirJuaii Carlos Purvis blo­
quea á Cádiz en Mayo de 1808. El lord Collingvood c.stá con otra escuadra en la ba­
hía de Gibraltar. En la de Cádiz mezcladas se ven la del almirante francés Rosily 
y la española do don Juan Ruiz de Apodaca. El capitán general marqués del Socor­
ro ha vuelto de la campaña de Portugal. Tras él vienen emisarios públicos y se­
cretos de la Junta que se ha creado en Sevilla, apenas la catástrofe gloriosa del 2 
de Mayo se ha conocido. Que se secunde el movimiento do Sevilla es el general 
deseo. El Consulado en acatamiento de las supremas órdenes dije el dia 27 un 
diputado para la Junta de Bayona; pero en vano. Niégase el favorecido á ir, pro­
testando eixfcrmedad. Nómbrase otro y renuncia igualmente. No hay quien se 
allane en el comercio de Cádiz á asistir á unas cortes que se iban á congregar fuera 
de España.

Junta de generales se celebra en la casa del marques del Socorro el 29 de 
Mayo y allí se acuerda publicar un bando, encaminado á probar los graves inconve­
nientes de una aventurada declaración de guerra, si bien se accede á un alista­
miento preventivo de cuantos quieran empuñar armas para acudir á la defensa de 
la patria.

De noche y á la luz do hachones y con gran aparato militar el bando es pu­
blicado. Indígnase el pueblo y la indignación acrece y se hace terrible al siguien­
te dia.

«Bátase, ríndase ó incéndiese la escuadra francesa en represalia de nuestros
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hermanos asesinados de orden de Murat en la córte:» tal y no otro es el grito de 
la muchedumbre.

El marqués del Socorro, en tanto, sabe que esta plaza, bloqueada desde el de­
sastre de Trafalgar, y con la escuadra francesa bajo sus fuegos y una española para 
su defensa, no tiene pólvora suficiente para batir á cinco navios de línea.

Un general, que sabia serlo, cómo podia descubrir este secreto al vulgo, y á 
un vulgo, justa y ciegamente exaltado por el amor patrio?

Acude en airado tropel á sus puertas. Procura calmar el marques del So­
corro la furia popular: es en vano. Recuérdale, señalándole desde el balcón la 
escuadra inglesa, amenazadora aun á la vista de Cádiz, que a l l í  e s t á n  n u e s ­
t ros  enemi gos .

Solano, al proferir estas palabras, pronuncia su mortal sentencia. Asalta el 
pueblo la casa: huyen y cscóudensc ó hácensc indiferentes los soldados; las puer­
tas se al)ren á los tiros de un cañón. Precipítase la muchedumbre dentro dcl edificio. 
Rompe é incendia muebles y papeles. No domina en los ánimos el saqueo sino 
el destrozo. No halla á Solano: este se refugia en una casa inmediata, donde una 
señora irlandesa cpic allí vive, lo oculta en un secreto. Este es descubierto por e 
mismo artífice que lo ha construido. Osa el primero poner las manos en el ge­
neral uno que habia sido novicio en la Cartuja de Jerez. Arrójalo Solano á un peque­
ño patio, donde aquel desdichado espira. No puede defenderse de tantos; y arreba­
tado por la muchedumbre, ligados los brazos como un malhechor, el general se ve 
herido, injuriado y conducido por la calle de la Aduana para recibir la muerte en 
el afrentoso suplicio de la horca. Ni golpes, ni heridas, ni afrentas, apartan de su 
alma el valor: la sonrisa dcl desden siempre en sus labios. Una esperanza tiene el ge­
neral; la numerosa guardia de la Puerta dcl Mar que no ha de abandonar á su jefe.

La debilidad de la sangre vertida no ha hecho decaer su vigor; pero la im­
pasible actitud de sus soldados le obliga á inclinar el cuello al sacrificio. Un ca­
ballero, envuelto en una capa y con una espada en la mano, ha seguido de cerca 
á Solano. Al ver que se adelanta el magistral don Antonio Cabrera á prestarle los 
auxilios espirituales, se dirije al general y a la  voz de m u e r t e  al  t r a i do r  lo 
atraviesa de parto á parte. Mano de amigo y amigo muy estimado, que quiso li­
bertarlo de las injurias de la plebe y de la ignominia dcl suplicio, es la que arre­
bató á la saña dcl tumulto aquella vida. (1)

Muerto y todo, insisten los alborotados en colgar de la horca el cadáver; pero el 
magistral Cabrera los convence con su elocuencia y los obliga á llevar el cuerpo 
al depósito establecido en una de las capillas de la Catedral nueva. Guarda toda 
la noche el Magistral el cadáver á la luz de dos blandones, mientras reza en su 
breviario las preces de los difuntos.

Una y otra vez la plebe con gritos de indignación penetra en las naves del

(1) Don Antonio Alcalá Galiano, hijo de creo, am iga , p u so  fin á sus p a d c c im io n -  
Cádiz y  quo vivia en aquellos tiempos, confirma to s  y  le excusó la última afrenta,.atravesándole 
este hecho muy sabido en Cádiz. Véasela H is to -  de parto á parte con una espada.” 
r ia  de E spaña, V I tomo, pág. 159. Es voz común que fue don Carlos Pignatelli;

’’Andado ya gran trecho entre tormentos y  no y  así queda escrito en mi H is to r ia  d e Cá- 
distante dcl patíbulo, u n a  m ano, s e g ú n  so d iz  y  su p r o v in c ia .
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edificio: siempre es rechazado y vencido por las exhortaciones de aquel ejemplar 
sacerdote. Antes que despunte la luz de la mañana, el Magistral hace llevar en 
un carro cubierto y depositar en el cementerio el cadáver de Solano. A la tarde 
acompaña gran muchedumbre el entierro del que fué arrojado por el general; y lo 
deposita en el nicho de junto, sin saber que pared en medio queda el de su matador, 
objeto del òdio público, y sin que el fresco material, que cubre la sepultura inme­
diata, le excite la sospecha'de que allí reposan los restos del marqués del Socorro.

Gentes allegadizas y forasteras, promovieron el tumulto y la muerte de Sola­
no, atribuida en parte á odio personal del conde del Montijo, quien dos años des­
pués se vindicó de semejantes imputaciones y en Cádiz mismo. (1)

Los fautores y cómplices déla sublevación, no ligados por vínculo alguno á 
Cádiz, abren las puertas do las cárceles y del presidio á los criminales para aumen­
tar la muclicdumbre. Se estremecen la nobleza, el comercio, y los artesanos. 
Congreganse los generales en la Aduana y las • corporaciones civiles y algunas re­
ligiosas. Don Tomás de Moría, el mas antiguo de los generales, toma el mando; 
pero nadie vé el camino de enfrenar el tumulto, cada vez mas amenazador. Fray 
Mariano de Sevilla, guardián del convento do Capuchinos, se ofrece coñ los auxi­
lios de la religión á devolver la paz á Cádiz. Junta la comunidad; ordenada 
esta en forma de rosario y precedida de un Crucifijo, recorre las calles, llega á 
donde la plebe está mas enfurecida, pidiendo sangre y exterminio; la presencia de 
la devota comunidad contiene á los sublevados y á los foragidos que con ellos han 
hecho causa común. Exhórtalos Fr. Mariano de Sevilla á agregarse al rosario á 
fin de pedir á Dios por la libertad de los reyes y por la salvación de lá  patria: méz- 
clanse entre los religiosos los de la plebe armados y los criminales armados igual­
mente: continúa recorriendo algunas calles la procesión, que mas y mas se au­
menta con los que siguen el ejemplo: llega á la plaza Real, hoy de Isabel II; allí 
Fr. Mariano de Sevilla les obliga á dirijir deprecaciones á Dios y á la Virgen, á ju­
rar obediencia al rey Fernando y á reconocer las autoridades, que en su nombre go­
biernan, y á deponer, en fin, las armas con la esperanza y hasta promesa de un indulto 
por los escesos cometidos. Tornan á la cárcel y al presidio, llevados por los mismos 
que Ies dieron libertad, los mas de los criminales que no apelaron á la huida en los 
primeros momentos. Así termina el tumulto: así valiéndose de las armas de la 
religión se salva de la afrenta el cadáver de un general ilustre cuanto desdichado,

(1) " M a n if ie s to  de lo  qu e no ha  h ech o  e l  
conde d el M o n tijo , e scr ito  para d esen gañ o  
y  co n fu s io n  de los que de buena ó mala fe lo 
dicen autor de sediciones que no ha hecho ni podido 
hacer.” Cádiz: 1810. Bajo el epígrafe de No tu v e  
p a rte  en  la  m u erte  de S o lan o , dice: "Don 
Torouato Trujillo, que traia pliegos mios para el 
general Solano con la proclama que se debia pu­
blicar en mi nombre, fué detenido en el camino 
por accidentes inevitables. Solano quizá esperaba 
las instrucciones que en ellos le enviaba y la pér­
dida ó extravío malicioso de otro que detuvo quien 
no sé decir, ya en territorio de Andalucía, costó 
la  vida tal vez á Solano, privándonos de un ge­
neral, que hubiera sido muy útil para la época que

ha seguido. Él, mi mujer y  Garay fueron los úni­
cos que supieron en Badajoz que mi ida en posta 
á Madrid á principios de 808 era con ánimo de­
terminado de derribar á Godoy á todo tranco. So­
lano me guardó flclmente el secreto y me dio pa­
labra de honor de obrar siempre como buen espa­
ñol; así cuando supe su muerte en Madrid me 
admiré sobremanera. Parece, pues, que seria mas 
natural imputarla á algún enemigo personal ó am­
bicioso, que q u iz á  ha h ech o  otras con e l  
m ism o p r e te s to ;  que á q u ie n  no ten ia  
m o tiv o  s in o  para a p r e c ia r le  como le a l  
y  bravo m i l i t a r  y  á q u ien  jam as ha tr a ­
tado de v e r te r  otra sa n g re  que la  fr a n ­
cesa .”



- 10-

y Cádiz recupera la tranquilidad, libro de los criminales que amenazaban con la 
sangre, el incendio y el saqueo.

El- ayuntamiento ha sido ultrajado en la persona del regidor preeminen­
te don Francisco de Ruarte (1) cercano deudo dcl marqués del Socorro: nece­
sita por medio de un acto público y solemne reparar la ofensa. El 6 de Abril una 
diputación compuesta do los condes de Casa-Lasqueti y Casa-Hojas, del marqués 
de Villa-Real de Purullcna y otros regidores mas, hasta el número de ocho, sale de 
la casa capitular, mientras el ayuntamiento queda en sesión: vá á la de Ruarte, 
que los amotinados habian saqueado á las voces de mue r an  los t ra idores ;  y lo 
conduce en medio de ella al consistorio. Suspéndese el punto que en la sesión se 
trata, y don Francisco Ruarte espresa su gratitud al municipio. Como cristiano y 
caballero, solo demanda dos cosas: que no se castigue á los que le han perjudicado, 
pues desde luego perdona la ofensa; y para que conste á la posteridad de su familia, 
un testimonio de que nunca promovió arbitrios en perjuicio dcl pueblo, palabras 
muy propias dcl que mandó inscribir en su sepulcro. Pidió  por  car idad  lo en­
comienden á Dios.

Acuerda además el ayuntamiento que con la misma diputación se traslade á ca­
sa del gobernador para que sea visto de todo el pueblo y este conozca el justo apre­
cio en que la ciudad lo tiene. El objeto no es otro que restablecer la autoridad del 
municipio. A dos sesiones mas asiste Ruarte, pero discretamente conoce que no 
puede vivir en Cádiz estando aun fresca en sus calles la vertida sangre de su deudo 
odiado por la muchedumbre. Huye de la ciudad; refugiase en la Cartuja de Jerez; 
y en olíalos monjes dan un cariñoso asilo á aquel anciano inocente.

Instálase una junta de gobierno, que reconoce como suprema á la de Sevilla, 
y acuerdan sus vocales usar como distintivo una banda de tafetán ó sarga encarna­
da cu la parte superior del brazo izquierdo: ciórranse los teatros, hácense roga­
tivas públicas, y el dia 31 de Mayo se jura por rey de España á Fernando Vil.

La rendición de la escuadra francesa es el insistente clamor del vecindario.
Cousiderase una afrenta que el pabellón francés se vea arbolado aun en las 

aguas de la, bahía. El almirante Rosily, por medio de una operación estraté­
gica, tiene su escuadra do forma que la española se haya entre dos fuegos; mas 
cediendo á las instancias de los comisionados de Moría y ante la actitud del pue­
blo, fondea sus buques separadamente.

No osa Moría emprender desde luego la rendición de la escuadra. Le falta, 
como á Solano, la suficiente pólvora: no están artillados los fuertes. Empieza este 
trabajo y Rosily, apercibiéndose de él, se aparta de ellos y lleva su escuadra á si­
tio distante entre la Carraca y Puerto Real, á fin de ganar tiempo, pues espera 
la llegada de Dupont á las Andalucías.

El 4 de Junio pide Moría al vico-almirante inglés Purvis, que ancle la escua­
dra, que está bajo sus órdenes, á las inmediaciones de Cádiz, y que se halle pronto 
á conducir cualquier parte de ella dentro déla bahía, siempre que sea llamado. El 
mismo dia 6 en que Juan Cárlos Purvis recibe el mensage de Moría, se presenta á 
la boca del puerto y fondea allí sus buques,

(1) Era caballero del órden do Santiago y de sas consistoriales do Cádiz y hermano del oanóni- 
la Real Maestranza de Sevilla y alcaide de las ca- go y poeta Dr. D. Cayetano de Uñarte.
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Intíinase el 9 la rendición á la escuadra francesa. Eosily se niega á ella: los 
cañones y las ñombardcras y las baterías de la costa rompen por la tarde el fuego 
contra los enemigos, y trábase el combate. Coronadas de gentes se ven las mm’allas, 
azoteas y torres de Cádiz; las costas vecinas, y las cubiertas de los buques, distan­
tes del sitio de la lucha. Terminan la tarde y el fuego juntamente.

Vuélvese á intimar la rendición á Eosily, y vuelvo á pedir paso franco para 
la escuadra.

La irritación popular crece de dia en dia, vista la suspensión de la lucha al 
siguiente.

Moría, en tanto, pide al vice-almirantc inglés 400 barriles de pólvora, y entre 
tanto ordena la construcción de muchas baterías en la costa, llevar á ellas cañones 
do todos calibres, ontrener, en fin, la ansiedad del vulgo hasta que la pólvora llegue.

Concédese esta por Collingwood, que ya está á la altura de Cádiz con la escuadra, 
y acaba de firmar un armisticio con Moría, que en realidad es solo un tratado de paz.

La última intimación á Eosily es hecha el 14 de junio. Alver los medios de des­
trucción, que en la costa hay contra los buques, Eosily escribe á Moría desde el na­
vio E l Héroe  rindiéndose y con ta n  do con la  l e a l t a d  e s p a ñ o l a  y 
con la  g e ne r os id a d  del  g e n e r a l ,  á quien se dirige.

Moría anuncia en estas breves palabras el sometimiento, délos enemigos: «Ga­
ditanos, la e scuadra  francesa,  al mando del a l mi r an t e  Eos i ly  aca­
ba de r e n d i r s e  á d i screc ión,  confiada en la h u m a n i d a d  y g e n e ­
ros idad  del  pueblo español .»

Esta proclama se lee con frenético entusiasmo por el pueblo en las principales 
esquinas de la ciudad de Cádiz. No puede sor mas lacónica, ni mas digna. Está 
escrita con las mismas frases de la rendición de Eosily.

El viejo almirante Collingwood, sucesor de Nelsonen el combate de Trafal- 
gar, saluda desde su navio el Océano á Moría, y con Moría á una nación que siem­
pre había altísimamente estimado.

»Por la enegía del pueblo español (dice á Moría), debe ver el continente de Eu­
ropa, que hay aquí una excepción en las usui'pacioncs que han obligado á muchos 
estados á una degradada dependencia, y que se ofrece el ejemplo de lo que es ca­
paz una gran nación, cuando se halla unánime.»

»Permítame V. E. que le felicite (añade) por la rendición de la escuadra fran­
cesa, y espero que en breve habrá noticias de que los sucesos de ese ejército no 
han sido menos ventajosos.»

»Me alegraré que la irritación del pueblo español céntralos marinos franceses 
haya cesado ahora; y yo lo creo animado de un generoso y noble espíritu para 
no insultar ni ofender á un enemigo que se ha sometido.»

Tal es el juicio, tal el entusiasmo de Collingwood ante la primer victoria que 
en Cádiz tiene España contra Bonapartc.

3676 prisioneros, 442 cañones, 1651 quintales de pólvora, 1429 fusiles, 1096 
sables, 101,568 balas de fusil y otros pertrechos y víveres para hasta cinco meses, 
son los despojos de la rendición de la escuadra.

Los prisioneros franceses quedan depositados en la Carraca, y mas tarde se 
trasladan á varios navios, convertidos en pontones.
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Cádiz, está conmovida ante la idea de un alistamiento voluntario para de­
fender la patria. Acuden en gran número á inscribrirse como soldados los jóvenes 
mas conocidos de todas las clases de la sociedad: hasta el primogénito del conde de 
Casa-Rojas y su amigo el literato gaditano don José Joaquin de Mora. Tal es la 
añuencia, que en las mismas plazas y de noche y á la luz de hachones, los comisio­
nados se ocupan en escribir los nombres de los alistados. Dejan los coristas sus con­
ventos y empuñan las armas.

Créase al propio tiempo un cuerpo d i s t i n g u i d o  de v o l u n t a r i o s  
honrados  de Cádiz ,  para guarnición y defensa de la ciudad, que con el 
tiempo llega á tener 9,000 hombres.

Faltan haberes á la junta suprema de Sevilla: faltan haberos á la de Cádiz, 
el entusiasmo patriótico de esta ciudad procura vencer todo. Comienzan los do­
nativos. Solo cuarenta vecinos ceden mas de ocho millones de reales. El cabil­
do de la Santa Iglesia Catedral entrega 1403 libras de plata labrada. Compiten 
los préstamos voluntarios con los donativos: cada cual según su fortuna, pero 
con iguales deseos.

Casi todos los alistados de Cádiz asisten como soldados en la gloriosa jornada 
de Bailen. Cádiz enviaá ella sus hijos: sus hijos contribuyen á que su patria vea 
prisionero á uno de los mas afamados generales de Napoleón, el primero de los 
vencidos, y con él otros. Todos son encerrados en la fortaleza do San Sebastian. 
Allí üupont se consuela con el estudio del lírico famoso Horacio, procurando tras­
ladar todas las galas del poeta filosófico latino al verso francés: allí igualmente es­
cribe sus meditaciones sobre su poema el Ar t e  d é l a  gue r r a .

Rosily obtiene permiso para regresar á Francia: permiso mas que generoso po­
lítico .

Es el nuncio que á Napoleón envia España, para que como testigo de los he­
chos le narre nuestras victorias. ¿Y cuál mejor que un general ilustre vencido?

Baja Rosily á tierra, penetra en la ciudad con sus ayudantes, y en Cádiz no 
recibe la menor ofensa, sino evidentes señales de respeto hácia el valor desgra­
ciado.

Cumplidas fueron las profecías de Collingwood, que conocía el carácter délos 
españoles, en la victoria de Bailen, y en este respeto á un general vencido y que 
sale de las prisiones.

Antes de empezar el año de 1809, Moría deja á Cádiz; y el general don Félix 
Jones le sustituye en el cargo.

A principios de enero llega á esta ciudad don Juan Antonio Fivaller, marqués 
doVillcly conde de Darnius, miembro déla junta central por Cataluña. Trae om­
nímodas facultades para preparar la defensa de Cádiz y para cuidar de su buena go­
bernación. De desacierto en desacierto procede el marqués de Villel, especialmen­
te en lo que toca ácsta: mezclase en asuntos domésticos, ofende con puerilidades 
al vecindario, y hasta prohibe bailes y tertulias. Empieza á nacer contra Villel la 
murmm'acioii, que pronto pasa á ser general aborrecimiento.

Manda, en esto, la junta central que un batallón de cazadores, voluntarios ex- 
trangeros, que habian desertado de los ejércitos de Napoleón, pase á guarnecer 
á Cádiz.
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El-vulgo les da el nombre de pol acos :  cree que vienen ¿desarmar á los 

voluntarios distinguidos y á entregarla plaza á Bonaparte: que la junta central es­
tá vendida á los franceses y nuestros ejércitos dispersos.

Irrítase el pueblo: una parte sale armado á acometer á los polacos, que vie­
nen por el camino real en dirección de Cádiz, los cuales se ven obligados á huir y 
á refugiarse en el castillo de San Lorenzo del Puntal, donde el gobernador les dá 
acogida y defensa, no sin que antes é inevitablemente algunos de ellos sean mal­
tratados por la furia popular.

Intenta aplacar esta dentro de los muros de Cádiz, Fray Mariano de Sevilla, 
guardián de los Capuchinos; el cual es aclamado gobernador por las turbas co­
mo en quien tienen absoluta confianza, cuando no se atreven á ponerla en persona 
alguna. Apesar de todo Fray Mariano de Sevilla no toma el mando sino como 
g o b e r n a d o r  a co mp añ a do  de don Félix Jones.

Grita el pueblo que la plaza no está artillada por la parte de tierra, y que 
si lo está, los cañones se encuentran clavados ó inútiles de otro modo para que no 
puedan hacer fuego contra los p o l a c o s ,  encubiertos soldados de Napo­
león.

En tal conflicto. Fray Mariano, á quien se dirije la petición, manda á dos 
de los que hadan veces de ayudantes á sus inmediatas órdenes. Fray Rafael 
de Castro y Fray Santiago de Cervera, religiosos capuchinos, que pasen á reco­
nocer las piezas de artillería de las obras exteriores de Puerta de Tierra. Suben con 
efecto ellos solos álas baterías, examinan ó no los cañones, y cual si fueran peri­
tos, los dan por útiles, sosegando á las tobas que hasta allí los han seguido.

En tanto el marqués de Villel oye misa en San Antonio: una parte del pueblo 
quiere sacarlo del templo, mas las puertas se cierran durante la ceremonia. Sale 
el marqués: sígueulo los amotinados, entra en su casa; tras él los comisionados del 
pueblo que le piden las llaves de su gabeta y le registran los papeles. Es llevado 
á las casas consistoriales por el Magistral D. Antonio Cabrera, cuya presencia no 
evita los insultos; pero sí un atentado personal.

Acuden allí el Ayuntamiento y los voluntarios distinguidos para salvar al 
Marqués de Villel, y para que no se diga que en Cádiz se ha dado muerte á un 
vocal de la Junta Central. Protesta el Marqués su inocencia ante todos: mien­
tras en la plaza el pueblo clama indignado. El Marqués desde los balcones quiere 
repetir sus protestas: voces iracundas y algunos tiros sin efecto contra su persona 
le interrumpen y niegan al fin sus deseos.

Determínase trasladarlo á la casa del nuevo gobernador y dejarlo en su po­
der, según orden que este ha enviado. Fórmanse en dos hileras los voluntarios 
distinguidos y en medio de ellas y abrazado por el Marqués de Casa-Rávago y el 
comandante del segundo batallón de los voluntarios distinguidos, que lo escudan 
con sus pechos, es llevado al convento de los Capuchinos. Recíbelo á las puer­
tas Fr. Mariano de Sevilla, hácese cargo del Marqués como prisionero; y quedan 
custodiándolo fuerzas iguales de los voluntarios distinguidos y délos amotinados. 
Ordena Fray Mariano de Sevilla que se saquen del castillo de Santa Catalina los 
dos reos de Estado generales D. José de Ito’rigaray y D. Juan Carrafa y que 
se depositen también bajo su custodia en el convento.
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Es necesario, empero, aplacar el tumulto. Los sublevados siguen siendo due­

ños de las calles de la ciudad y amenazan proceder contra personas determinadas. 
Los dos gobernadores publican un bando, firmado por ambos, en que ofrecen acce­
der á cuanto el pueblo quiera, siempre que se pida sin amenazas y sin la violen­
cia de las armas, l’ero esto no basta á disipar las turbas ni menos logra conte­
nerlas por mas que vean que los gobernadores destituyen al comandante del res­
guardo, á uno de los jueces, á uno de los regidores y que hasta ofrecen deponer 
á la Junta, si en la Junta no tiene el pueblo confianza.

Y el tumulto arrecia al otro dia: quiere libertar á los presos de la cárcel, 
dá muerte al comandante de bahía á presencia do su hijo: intenta por último la 
canalla embravecida apoderarse de la Tesorería.

Fray Mariano de Sevilla, recorre en un asno los diferentes puntos de la ciu­
dad, de que eran señores los sublevados: procura sosegarlos pero inútilmente.

Manda que salgan en aquella tarde dos misiones: una del convento de Santo 
Domingo y otra de su propio convento y por el presidida. Los religiosos mas 
elocuentes van predicando á los amotinados y obligándolos á agregarse á la de­
vota procesión con sus armas mismas: el medio que se empleó cuando el tumulto 
contra Solano. Fray Mariano de Sevilla logra que á la misión se agreguen los 
principales caudillos y los mas fogosos. Entra la misión en el convento de Capu­
chinos, cuando la noche está adelantada. Ofréceles cena el guardián: ellos la 
aceptan y para mayor seguridad del gobernador religioso y de los reos bajo su 
custodia, no vacilan en acatar su orden, en forma de ruego; y en los claustros 
del convento se ([uedan para pasar la noche. Pasa y á la madrugada, cuando 
rendidos están al sueño por el cansancio del tumulto, abre Fray Mariano de Se­
villa sigilosamente las puertas, penetran sin estruendo fuerzas de los voluntarios 
distinguidos, y allí en los claustros se apoderan de los alborotadores, sacándolos 
amarrados codo con codo para llevarlos á la cárcel pública.

Fray Mariano do Sevilla que no es demagogo y que solo aceptó aquel vano 
título de gobernador por evitar efusión de sangre y ver si podia salvar de un 
conflicto á Cádiz, así pone fin á su gobierno, siendo su último acto mandar noti­
ficar al Marqués de \Tllel que está en completa libertad.

No es aceptada por este sin que antes en un juicio quede notoria su inocen­
cia ó su culpa.

Una parte del pueblo aun porfia en tornar á la sublevación, movido por los 
amigos y parientes de los presos y por algunas mujeres de lo mas perdido de la 
plebe, que habian tenido una parte muy eficaz en el tumulto. Trátase de asaltar 
la cárcel, de poner en libertad los presos, do ganar el parque de artillería, de ar­
marse, de ir al convento de los Capuchinos, de no dejar en él piedra sobre pie­
dra, de dar afrentosa muerte al Marqués de Villel, á los demás reos de Estado y 
sobre todo al ex-gobernador Fray Mariano de Sevilla.

Pero la plebe está de antemano vencida. Las leyes y la autoridad han reco­
brado su imperio, merced á la astucia del religioso, D. Félix Jones, publica un 
bando imponiendo severas penas á los alborotadores y los voluntarios distingui­
dos ocupan todos los edificios amenazados.

Recupera la ciudad la calma, y al cabo de cuarenta dias de voluntaria pri-
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sion, sale del convento el Marqués de Villel, conducido de orden de la Junta 
Central cu ceremoniosa pompa por comisionados de la misma, por las autoridades. 
Junta de Gobierno, en la cualvá Fray Mariano de Sevilla, Ayuntamiento y toda 
clase de personas condecoradas. Celébrase una función de desagravio en la Santa 
Iglesia Catedral á que asisten todos. Marqués de Villel y comitiva. De allí se 
trasladan á las Casas Consistoriales, donde en nombre de la ciudad se le dirige 
un discurso reconociendo sus virtudes y servicios; y con igual séquito es el Mar­
qués llevado á su morada. Luminarias y espectáculos teatrales y otras fiestas 
públicas solemnizan aquel acontecimiento.

Con entusiasmo verdadero celebra cu 1.“ de Agosto el pueblo de Cádiz la 
victoria de J'alavera, á tiempo que llega á esta ciudad el embajador extraordina­
rio de la Gran Bretaña cerca de la Junta Central. Es el Marques de Wellesley, 
hermano de Lord Wellington, que acaba de humillar las águilas francesas.

La alegría de Cádiz se expresa de la manera mas viva y conmovedora. La 
entrada del marqués de Wellesley se asemeja á un triunfo. El pueblo quita de su 
carroza los caballos: pone en ella cordones y él mismo lo conduce á su morada en­
tre vítores repetidos. Las tropas lo reciben con los honores de capitán general: 
con repiques de campana las iglesias; las señoras con aclamaciones desdo sus casas.

Al llegar Wellesley á la que tiene destinada para hospedaje, se asoma á los 
balcones para dar gracias al pueblo y le arroja un bolsillo lleno de oro, en mues­
tra de gratitud. Un zapatero, que so halla en el concurso, toma el bolsillo y se­
guido de varios del pueblo, entra en la casa del embajador y solicita hablarle á 
nombre de este. Ábrense las puertas de la sala: Wellesley los recibe y el repre­
sentante popular le dice estas palabras: «Si el pueblo de Cádiz aclama á V. E. 
es porque en él mira el representante de la nación aliada de España para comba­
tir á Bonaparte. Este entusiasmo no se paga con el oro sino con la gratitud. Tome 
V. E. este bolsillo, y no vea en ello un de,saire, sino una prueba de la .sinceridad 
del afecto de esta población.»

Con esta dignidad se procede con Wellesley: así se interpreta el sentimiento 
de Cádiz en aquella guerra.

Corren dias y dias y al llegar al año de 1810 un ejército francés jiumeroso y 
aguerrido desciende á Andalucía. La Junta Central, desacreditada y mal obede­
cida, huye de Sevilla á la desbandada y  en medio de un tumulto de la plebe que 
quiere una defensa imposible. Por diversos caminos y separadamente vienen los 
centrales á la isla de León, algunos no sin peligros y ultrajes. Eeinstálase la 
Junta el dia 27 de Enero.

Sábenlo en Cádiz y aparentan ignorarlo. Conocen que la ciudad vá á expe­
rimentar un asedio y determinan no fiar la defensa duna Junta odiada ó impotente, 
sino á los mismos vecinos de Cádiz.

El mismo dia 27 de Enero queda instalada la nueva Junta. Su primer acuer­
do es que no han de usar sus vocales distintivo alguno del cargo ni han de acep­
tar en tiempo alguno cruces, honores ú otra cualquier recompensa por el servi­
cio que han jurado prestar á la patria.

Sabe la Junta Contrallo resuelto en Cádiz: vé que es imposible seguir en el 
gobierno; la especie de sublevación en que la ciudad está, cuando ella no tenia
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apenas poder, le indica que de hecho se halla disuelta. Hay mas: el pueblo de 
la Isla se amotina, amenaza la vida de los centrales; y solo merced á los nobles 
esfuerzos del general Castaños, pueden estos conservarla, y mediante el ejjipeño so­
lemne de su palabra de que la Junta se disolverá inmediatamente. Pero antes de 
declararse tal, acuerda esta la convocatoria para celebrar cortes en la misma villa 
de la Isla de León. Piérdese ó hácese perdidizo y hasta ignorado el decreto de con­
vocatoria á cortes, en que habian de concurrir los tres brazos: los prelados, la 
grandeza y los r(!prescntantcs del pueblo: aquellos dos formando un estamento 
ó cámara, y (ístos la otra.

Cádiz lleva á mal que se intente el nombramiento de un Consejo de Regencia, 
y hasta trata de negarle la obediencia; pero cede á su pesar, no bien el marqués de 
Wellcsley indica á los de la Junta de Gobierno y defensa, que no podia continuar 
cu su puesto de embajador no habiendo en España un gobierno único, si quicr fuese 
interino. El mismo general Castaños viene de la Isla á explorar y convencer los 
ánimos.

Las tropas francesas muy cerca están de Sevilla. Apréstase Cádiz á la de­
fensa. Tan descuidada está que el 31 de Enero, cuando el heroico general Cas­
taños, despuíís de ser nombrado uno de los regentes, pasa á reconocer las fortifi­
caciones déla Isla de Lcíon, al llegar al puente de Suazo, solo halla en él para su 
custodia un soldado inválido. Laméntase Castaños con los gefes y ayudantes 
qu(í l(i acompañan, al ver aquel punto sin defensa, del que pudieran los enemigos 
apoderarse fácilnnuite. El inválido, cuadrándose y con voz respetuosa, responde á 
Castaños: «Sosiégúese V. E.: no dejaré transitar á nadie sin pasaporte.»

En medio del conflicto que á Cádiz se prepara, el Marqués de Wellcsley y 
vai'ios gemu’ales ingleses solicitan que para salvar á esta ciudad se permita el 
descnd)‘U‘Co de tropas británicas y so les confie su guarnición y defensa. La Junta 
de Gobierno oye con prevención estas instancias: temo por Cádiz: recuerda cómo 
los ingleses se apoderaron de la plaza de Gibraltar; y para no ofender á los alia­
dos con sospechas de deslealtad, va entreteniendo sus esperanzas. Pero no dán 
treguas el peligro y la impaciencia de los ingleses. Al fin el Marqués de We- 
llcslcy dice á los de la Junta: «Está visto: Cádiz quiere sucumbir á los franceses 
no teniendo fuerzas bastantes para su defensa. Pues Cádiz se obstina, nos retira­
remos para no presenciar el espectáculo de que ante nosotros los franceses se 
apoderen de esta ciudad.»

Uno de los miembros de la Junta responde con estas palabras al embajador 
británico: «Si V. E. no tiene buque que lo lleve inmediatamente á Lóndres, pue­
de V. E. mañana mismo disponer del navio San Pab lo  .»

El general Castaños conoce la razón de la Junta; pero prudentemente quie­
re evitar el desacuerdo con los ingleses. Ofrece á estos la defensa de las forti­
ficaciones de la Isla de León y del castillo de Matagorda.

Aceptada por estos, desembarcan, no en la ciudad, sino en los determinados 
puntos.

Páse en Cádiz poca importancia á la Isla de León como parte de su defensa: 
cífrase todo el conato del pueblo en una fortaleza que se está improvisando en 
el camino de esta ciudad á aquella villa, y que por cortarlo, toma el nombre de
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La C or t a du ra ,  poniéndolo bajo el nombre y la protección de San Fernando. 
En ese sitio, cuando la gaierra de sucesión, y. ataque do Cádiz por la escuadra do 
los aliados, se habia construido otra cortadura, reducto formado solo de faginas y 
con un foso. Desde antiguos tiempos habia allí una garita de piedra, llamada de 
dos mares, desde donde las atalayas vijilaban las costas del Sur y de la bahía.

La cercanía del ejército francés hace que todo el pueblo de Cádiz, por decirlo 
así, acuda á terminar la Cortadura: grandes y pequeños, acaudalados y pobres 
contribuyen con su personal trabajo. Hasta forasteros distinguidos siguen el 
ejemplo. El duque de Híjar, con su gran cruz de Cárlos líl al pecho, es uno de los 
que cual el trabajador mas humilde, presta este servicio á su patria. El nombrado 
guardián de los Capucliinos Fray Mariano de Sevilla, con su comunidad formada, 
se presenta un dia; y véns(! mezclados entre los albafiilcs, comerciantes, personajes 
de noble estirpe y artesanos, los religiosos con el pico y la azada y acarreando 
piedras. Al siguiente dia vuelve la comunidad y tras ella vienen todas. La de San 
Juan de Dios concurro por mitades: mientras unos van á los trabajos, los otros están 
junto el lecho de los enfermos. Límpianse los fosos do la muralla de la ciudad, ár- 
mansc sus glacis, púnese en defensa el castillo de S. Lorenzo del Puntal, derríbanse 
mas de doscientas casas, que hay entre las puertas de Cádiz y la Cortadura, para 
dejar expeditos los fuegos. El pueblo entero activa rápidamente estas opcraci(.)nes: 
solo los pobres reciben jornal, dado por los mismos que con ellos voluntariamente 
trabajan. Adviértese que la Cortadura cu baja mar queda descubierta. Faltan mantas 
y  abrojos defemsivos. Los vecinos de Cádiz llevan allí rejas de sus ventanas, hier­
ros de sus balcones, pasamanos de sus escaleras (1). Qué les importa la seguridad 
de sus casas? La de Cádiz os la que ellos quieren, y con la de Cádiz la seguridad 
de la independencia de líspaüa.

Adelántansc 40000 franceses hácia Sevilla; y hé aquí que cuando (;on pocas 
fuerzas cuenta Cádiz para defenderse, llega la noticia de que el Ducpie de Albur- 
querque con su ejército, que opera en Extremadura, está en las Cabezas de San 
Juan y que pronto se dirijirá á la isla gaditana.

Redóblase el entusiasmo público. Cádiz está salvada y vá á ser invencible: 
es la -s'oz del popular regocijo. Llega el 4 de Febrero á la Isla de León Alburquer- 
que. La división vése hambrienta, fatigada y desnuda. Es nombrado Capitán ge­
neral de Andalucía y obliga á aquella tropa, desalentada por las rápidas y continuas 
marchas, á ocuparse dia y noche en fortificar la Isla de León.

Cádiz socorre á los once mil hombres de Alburquerque,. con alimentos, ves­
tuarios y dinero, todo en su mayor parte donativos de este vecindario.

En tanto el mariscal Víctor, que llega al alcance de Alburquerque y que vé im­
posible su entrada por la vía de las armas en la ciudad de Cádiz, establece su cuar­
tel general el 5 de Febrero en el Puerto de Santa María.

Al dia siguiente un buque parlamentario so acerca á la ciudad. Conduce al 
portador de un oficio de los tres generales D. José Justo Salcedo, D. Pedro de 
Obregon y 1). Miguel de Hermosilla. Piden á Cádiz que reconozca por Rey á José 
Bonaparte, diciendo desearlo así todos los españoles, y que abra las puertas de la

(1) 803 fueron las ventanas, 268 los balcones y 111 los pasamanos.
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ciudad á sus auxiliares los franceses. Convócase la Junta. Mientras los vocales se 
reúnen, el presidente gobernador 1). Francisco Javier de Venegas muestra áD. Sal­
vador Garzón de Salazar, uno de estos, la intimación, manifestándole la necesidad 
de confundir con buenos y es tensos raciocinios la deslealtad de aquellos españoles. 
Garzón de Salazar está empezando á formar en aquel instante un cigarro de papel; 
y dice al general: «Para responderá esta intimación no hay necesidad sino de solas 
cuatro palabras, que sean la expresión déla dignidad y energía de Cádiz: tan breve 
hade  ser la respuesta, que en este mismo papel me atrevo á escribirla.» Y en 
efecto, en el mismo papel la traza y en esc mismo papel la lee á la Junta, la cual 
la acepta como suya, y desde aquel punto adquiere una gran celebridad hasta pasar 
á inscribirse en mármoles y en oro.

La Junta no quiere leer las proclamas de José Bonaparte y las devuelve conia 
lacónica respuesta que ha acordado:

JUNTA DE GOBIERNO DE CÁDIZ.—L a  c iu d a d  d e  Cá d i z , f ie l  a  l o s  p r in c i­
p io s  QUE HA JURADO, NO RECONOCE OTRO REY QUE AL SEÑOR DON FERNANDO VIL 

CÁDIZ 6 DE FEBRERO DE 1810.—FRANCISCO JAVIER DE V e n e g .as  (Presidente).
otra igual intimación Lácenlos tres generales, adictos á José, al que lo ora 

de marina D. Ignacio María de Alava, á cuyas órdenes está la escuadra española 
en bahía; pero su respuesta, si no tan breve, es no menos digna y enérgica.

Llega José Bonaparte al Puerto de Santa María, donde recibe el obsequio de 
una fiesta de toros, á que asiste por vez primera. Duélese de ver tan cerca la im­
portante plaza de Cádiz, y no poder entrar en ella. Envía secretos emisarios: en­
víalos también públicamente; pero nada consigue, sino desengaños. Prohíbese 
la entrada de parlamentarios: la bandera de estos en los buques servirá solo de 
blanco á los tiros de los cañones de nuestras murallas. Un pliego de los partidarios 
de José, que llega á manos de la Junta, á pesar de estas precauciones, no es abierto, 
y sí llevado á la plaza pública y quemado á presencia del pueblo por mano del 
verdugo. Desde que sabe José que no puede obtener en el momento la ciudad de 
Cádiz, mas bella le parece todavía.

En un barco parlamentario vá á intimar la rendición de la escuadra de orden 
de José Bonaparte un canónigo de Sevilla llamado el Dr. Morales. Tiene que vol­
ver atrás la barquilla en que se dirije á desempeñar su encargo, ante las amenazas 
de nuestros marinos; y regresa tristemente el canónigo al Puerto de Santa María 
á contar á José el mal suceso de su empresa.

En Cádiz se halla el famoso poeta D. Juan Bautista de Arriaza, y escribe y 
publica á principios de Abril una graciosa invectiva poética contra el canónigo, 
extraño mensajero para notificar la rendición á una escuadra. El título de esta 
obrita es el de Desenfado pa t r ió t i co  compuesta en forma de diálogo entre un 
emisar io y un pat r iota .

Tiene por lema estos versos:

Así son, cnal mas, cual menos 
Todos los hispanos-gíilos;
Sirvan una vez los malos 
Do diversión á los buenos.

La invectiva de Arriaza es muy celebrada. Hallándose el autor en la plaza
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de San Antonio, rodeado de muchos que aplauden su escrito, se acerca el cólebre 
poeta D. Manuel José Quintana, el cual recuerda en aquel instante que Arriaza 
habia sido comensal yen mil maneras tavorecido por el canónig‘0 . “Siento, lo dice 
Quintana, que haya V. maltratado tanto y de tul manera á un amig’o tan íntimo 
de V. y á quien por haber sido mió á pesar de su proceder político, siento ver así 
ofendido.» Arriaza le responde: «Y ¿eso qué vale? Con tal de decir un chiste, nada 
me importa perder un amigo.» «Pues ahora, replica Quintana, ha dicho V. una 
majadería y ha perdido dos.» Y sin decir mas palabra se aparta de aquel sitio.

Por semejantes dias enséñase en Cádiz como objeto digno de la curiosidad por 
su rareza un peso duro con el busto de José Bouaparte: os el primero que so vé 
en Cádiz. El ingenioso poeta D. Cristóbal do Beña, capitán de ejército, autor de 
unasfál)ulas políticas de mucho mérito, de las pocsias La Lira de la Libertad 
(Londres 181,‘3) y de una instrucción de guerrillas, al verlo y ver sus caprichosas 
armas, improvisa este arrogante soneto.

Do las España» y las Indias rey 
Se apellida en su busto el baladi'on,
Por llamarse, no mas, Napoleón,
Y  mandar do asesinos una grey.

Mas quiebra do vord¿id la eterna ley,
Dándose tal dictado fanfarrón;
Pues no le pertenece ni un terrón 
Do los que arando rompe el tardo buey.

• Poco importa que nn pérfido cincel
Una en su escudo ol águila imperial 
Con los leones que se burlan de él,

Si puesta toda en armas, por su mal,
La fuerte España borrará con hiel 
De unión tan execrable aun la señal.

Esto escriben los poetas. Los prelados de religiones representan el 2 de 
Marzo á la .Junta ofreciéndose por sí y por ellas á la defensa de Cádiz. Muchos 
religiosos se alistan voluntariamente en la artillería. Diputados de cada comuni­
dad, ante dos vocales de la Junta superior de gobierno, se reúnen con licenciado 
sus prelados el dia 27 de Marzo para formar el reglamento do un cuerpo que ha­
brá do llamarse de B r i g a d a s  r e g u l a r e s  do h o n o r .

Previénese en él que todos los religiosos destinados á servir la artillería, es­
tarán á las órdenes del comandante de ella. Tendrán además un gefe eclesiásti­
co, llamado superior, si bien subordinado al de la artillería, y electo á pluralidatl 
de votos por las mismas brigadas.

Dividirásc en brigadas cada una de veinte y cinco ó treinta hombres de una 
propia comunidad; y si el número de losjalistados de ella no es suficiente, se com­
pletará con los de otra que por sí no pueda formar brigada.

Cada brigada tendrá tres gefes con los nombres do brigadier primero, segundo 
y  tercero, y  usará del distintivo de uno, dos ó tres galoncillos angostos de plata, 
colocados sobre la sangría del brazo, denotando por su número cual osla categoría.

Todos los alistados habrán de tonsurarse, y componer su cabeza cual eclesiásti­
cos seglares: ninguno usará patillas, bigote ú otro adorno ageno ó indecoroso á su 
profesión religiosa: todos, fuera délos actos del servicio militar, seguirán sujetos á
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sus prelados: su uniforme será pantalón y casaca corta azul: vueltas, solapa y co­
llarín de terciopelo morado con dos granadas bordadas en dicho collarín, ya sean 
de seda ó de metal, según lo hubiere. Llevarán bordado en seda ú oro sobre el 
pecho el escudo de su religión: además gastarán corbatín negro, chaleco blanco, 
sombrero igual al de los artilleros voluntarios de esta plaza, con chapa dorada, 
en cuyo centro se lea: B r i g a d as  r e g u l a r e s  de honor  y en la circunferen­
cia este lerna: Tro lego,  pro l e g o  c t  pro  P a t r i a .  Usarán igualmente me­
dia blanca, zapato y botín negro de parlo. El armamento será un sable corto 
perrdierite de fornitura ó correaje blarrco. El gefe superior vestirá lo mismo y 11c 
varábastorr y escudo al pecho con los de todas las ordenes de que haya alistados.

Ninguno de ellos, fuera del servicio, usará este uniforme, cuidando de esto se­
veramente los prelados. El que faltare será juzgado en secreto por su superior y 
por el gefe eclesiástico de la brigada.

Careciendo de facultades la Junta para ordenar que el religioso capuchino use 
de camisa y para dispensar que el franciscano ó mendicante, que la usa de sayal, 
la lleve de lienzo, se abstiene de decidir este caso. Lo que los prelados de las ór­
denes digan, eso y no otra cosa se facilitará por la Junta.

Cuando la brigada de cada comunidad haya de formarse para algún servicio, 
lo hará en su convento y bajo la voz de su brigadier primero ó el que le sustitu­
ya en categoría. En cualquier acto que su prelado se les presente, le harán los 
honores rindiéndole el sable. Irán formados por las calles: se cuidará de que las 
guardias, que se les señalen, sean en los sitios mas incomunicados con el vecin­
dario. Auxiliarán á los soldados y á las autoridades en cualquiera conflicto sin 
('-fusión de sangre, menos en los casos de que interior ó exteriormente sea acome­
tida la hatería, ([uo deñendan, ó no obedecida la voz de un centinela; pues eiiton- 
c-es sin peligro de irrog’ularidad pueden resistir con las armas.

Otras mas prevenciones tiene este reglamento, testimonio del trastorno de 
ideas que liay cu este tranco.

Aplázase la fundación de .este extravagante cuerpo de b r i g a d a s  de h o n or  
y los religiosos alistados y los no alistados pasan diariamente á prestar un servi­
cio importante á la artillería, que es á formar cartuchos en el parque para el ejér­
cito do la isla, para la escuadra y para la guarnición de Cádiz. Otros, así como 
alguiio.s eclesiásticos liaccii guardias como cualquier voluntario durante el sitio.

En tanto José Bouapartc procura ganar prosélitos eu la provincia, creando 
una comisión general de subsistencias. Esta anuncia que sus buenos deseos que­
darían sin efecto, si la  m a g n a n i m i d a d  v e r d a d e r a m e n t e  r è g i a  de J o s é l  
no h u b i e r a  v e n i do  en n u e s t r o  s o c o r r o .  .

«Sabed (dice á los pueblos circunvecinos de Cádiz) lo que hasta aquí tiene 
pocos ('jomplares y quizás para desgracia del género humano tendrá menos imi­
tadores. Sabed que el rey se desprímdc de sus rentas todas, las cede y manda que 
se apliquen al suministro de subsistencias para el ejercito: sabed que ocupa mas 
su alma sensible, su corazón tierno, su real ánimo la subsistencia de una sola fa­
milia de su reino, de un solo vasallo que el explendor de los soberanos.»

Trac el manifiesto los ejemplos de los Titos, los Aurelios y los Antoninos y 
otros príncipes, conocidos como delicias del género humano, y pregunta si entre
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estos se encuentra alguno que desprendiéndose, aun en mas feliz situación, de sus 
rentas, su patrimonio, su erario, lo ceda todo en beneficio do sus vasallos.

«Dándonos cuanto tiene, exclama la Comisión Central do Subsistencias, se 
ha hecho por solo este motivo acreedor á mucho mas de lo que comunmente debe 
el buen vasallo á su soberano.»

l’ero estos manifiestos no llegan á Cádiz, ni en Cádiz pueden atraer simpa­
tías á José, aunque llegasen. José 1 cede las rentas, que son de España para man­
tener el ejército francés que le ha de asegurar en la usiupacion del trono.

José Napoleón, por otra parte ya se ausenta de la vista de los muros do Cá­
diz; deja el ruerto de Santa María, y so dirige á Ronda, á Málaga, Granada y Jaén 
para ser conocido.

Llega á la ciudad de Arcos: pasa en olla una noche: al siguiente dia (27 de 
lebrero) antes de partir, oye con su ministro Urquijo y varios generales, y otros 
magnates de su comitiva una misa en la parro([uia de Santa María. Al salir, un 
leñador ó carbonero llamado Juan Girón, arrójase á sus pies, y le pide una gracia; 
pregúntale José qué solicita. El leñador le dice que su mujer Antonia López ha 
parido en la noche anterior un niño y una niña,* y que desea que S. M. sea pa- 
(h'ino del bautismo de ambos. José le rí^sponde que no puedo detener su partida; 
pero que lo será: llama al corregidor don Leonardo Talens de la Riva, que se halla 
entre el séquito real, y le ordena (|ue teng-a en los brazos, como padrino en represen­
tación suya, á los gemelos: dá unas onzas de oro al leñador y parte. Aquella tarde 
con gran pompa en la misma parro([uia de Santa María es el bautismo de los hi­
jos del leñador ó carbonero, poniéndose al niño el nombre de José Bonapartc, y á 
la niña el de Josefina Julia. (1)

Mientras estas cosas acaecen, comienza á estrecharse el asedio do Cádiz. Pero 
la Isla de León y la Carraca detienen la marcha á los invasores: una y otra 
están defendidas por pantanos, caños y salinas, que impiden la formación de 
un ejército en líneas y en columnas; pues las estrechas vias que hay entre las sali­
nas solo son conocidas do los salineros. Muchos franceses, creyendo practicable el 
terreno, se dirigen á él, llevados de un valor digno de mas feliz fortuna; pero 
reciben su sepulcro en vida, siendo ab.síuRidos por el fango, .álburquerquo, tras 
un reñido combate, se apodera del sitio llamado el Portazgo, (pie está al extre­
mo del arrecife, que va desde el puente de Suazo al camino de Puerto Real y 
Chiclana. Colócase allí una batería como obra avanzada al puente, y otras en medio 
de las salinas mismas; y ante ellas (^ueda inútil el poder do Napoleón contra 
Cádiz. En toda la línea desde el puente al castillo do Sancti-Petri erígense 
baterías y reductos, siendo notables el dcl cerro de los Mártires, y uno á las 
inmediaciones de aquella fortaleza. Allí combaten mucho los vientos del Este, 
que forman grandes remolinos con las arenas, y en horas suelen cubrir los 
objetos, cuando soplan con la violencia que suelen. Los ingenieros españo­
les manifiestan á los ingleses que nada sería mejor que cubrir los parapetos 
con las pitas, que se usan para los vallados, y que defienden de las arenas las

(1) Estas noticias se deben á mi ilustrado amigo el Sr. D. Mariano Pardo do Eigueroa, vecino 
de Medina Sidonia.
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huertas, como so vó en Cádiz. Arredrados ante los gastos del trasporte y ad­
quisición de pitas, que ascenderiaá unos 500 duros, forman el reducto con faginas. 
]>ero no pasa mucho tiempo, sin que el Este ó Levante sople con furia por espacio 
de seis dias. En ellos queda cegado con arena el foso del reducto, y cuhicrto el pa­
rapeto. Desengañados los ingleses, aceptan el consc]o dolos españoles, y cubren 
su fortificación con las pitas, la cual desde lejos parece rras que reducto una 
huerta.

La junta de Cádiz propone á la regencia, que ella administre los caudales 
del Estado. Esta acepta el ofrecimiento, conociendo que mejor los manejarán co-, 
merciantcs de reputación y riipieza ([uc el poder ejecutivo, cuando tan grande osla 
penuria [udilica.

En esto vie.ne á turbar la unión de Cádiz un suceso. El duque de Alburquer- 
qiic, ufano y con razón, por haber salvado á Cádiz, y además con los blasones de 
su cuna, lleva á mal estar sugeto á una junta de comerciantes. Con altanería se 
queja de que las tropas no son atendidas, cual se debo: replícale cnérjicamentela 
junta y ri'plica igualmente el general: aquella y este se consideran con eminentes 
servicios y aun superiores, dignos de ser respetados. Divídese la opinión: el vecin­
dario de Cádiz por su junta, y los forasteros y empleados por Alburquerque. La re­
gencia se vó obligada á cortar la disensión que reina en Cádiz, olvidándose todos de 
que el común enemigo se halla al frente de sus muros. El duque de Alburquerque 
es nombrado cnd)ajador en Lóndres.

Cádiz experimenta graves inquietudes en aquellos dias. El 6, 7 y 8 de marzo 
un horroroso temporal aflige ácsta población. Desamárranse tres navios y una 
fragata de guerra españoles, y ván á dar en las costas del Puerto de Santa María 
y Puerto Peal. Sálvansc, como pueden, los marinos, combatidos por el huracán y 
los fuegos enemigos y auxiliados por las cañoneras, las lanchas y los botes de la es­
cuadra británica. Un navio de guerra portugués, y un bergantin inglés de guerra 
igualmente, y veinte buques mercantes son víctimas del furor del viento y de las 
olas.

A los siguientes dias se entregan al fuego los navios de guerra españoles por 
los franceses, á ün de que no se recuperen por nosotros, ya que ellos no pueden ar­
marlos de nuevo en nuestra ofensa .

En los dias 1(5 y 2(5 de mayo repito el temporal sus furores. Aprovechan en el 
primer dia tal ocasión los franceses prisioneros en uno de los pontones, cortan las 
amarras y vana dar en las costas del Puerto de Santa María. Sálvanse á nado y 
reciben el auxilio y el aplauso de sus compatriotas. El 26 los de otro ponton imi­
tan el ejemplo y con un sucoso parecido.

Los franceses á todo trance necesitan el sitio del Trocadero, punta avanzada en 
el término de Puerto Peal hacia la bahía que sirve de carenero, no sin grandes 
dispendios, por los fangos que allí constantemente se acumulan. Defiende el Troca­
dero el peípieño castillo de Matagorda sobre la bahía, pero cercano á la costa, y el 
castillo una guarnición inglesa. Dos meses de incesantes fuegos no han podido 
vencerle; mas la fuerza irresistible de las baterías contrarias, últimamente esta­
blecidas, logra que el navio San Pablo  se retire, en presencia de las balas ro­
jas que sobre él caen. Bátese por los franceses á medio tiro de cañón el castillo,
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y los ingleses, estando ya convertido en ruinas, lo abandonan el dia 24 de abril. El 
general inglés que ba ido á su socorro, pierde una pierna en el combate postre­
ro, y por espacio de algún tiempo es objeto de la veneración pública en Cádiz, 
al contemplar su pérdida en la defensa de esta plaza.

Vista la dificultad y el riesgo de mantener en bahía á los prisioneros fran­
ceses en los pontones, determínase su traslación á la isla do Cabrera.

La regencia acuerda residir en Cádiz, como punto de mas importancia que 
la isla de León. El 29 de mayo entra en esta ciudad donde es recibida con ceremo­
nias reales; fija su morada en el edificio de la Aduana. Al dia siguiente es el del rey 
don Fernando VII: celébrase con gran pompa y alegría: la regencia recibe corteen 
el palacio de la Aduana, acto concurrido cuanto puede ser. ¡Noble cspe/ítáculo el 
de una nación reducida á los estrechos límites de esta isla, combatida por los ene­
migos que tienen en cautiverio al mismo rey, á quien se tributa este homenaje de 
amor! Pero en todos los espectáculos mas solemnes y tiernos siempre hay alguna 
extravagancia. El marqués del Palacio había solicitado déla regencia permiso pa­
ra trasladarse de la isla de León el dia 30 con cien hombres vestidos y armados, co­
mo él decia en la petición, de coraceros á la antigua española á cumplimentar á la 
autoridad soberana. Expídese una rcalórden para que el general engefe don Joa­
quín Blake le facilite los hombres y caballos que pida, á su elección, lo mismo sar­
gentos y cabos que soldados de seis regimientos que hay en la isla. Seis oficiales 
acompañarán al marqués.

El dia 30 vienen á Cádiz vestidos, no de coraceros, pues ni una sola coraza se 
vé, sino con jubón, calzas y capa corta, á la usanza antigua. Llega el marqués con 
su tropa, que tiene todo el aspecto de una comparsa do teatro. Entra en el salón de 
cortea tiempo que es recibida por la regencia: sígnenlo los sois oficiales; 61 tam­
bién vestido á la española antigua y con la faja de general al uso moderno. Adelán­
tase al medio del salón, hace una gran reverencia, cálase unos anteojos, desnuda y 
empuña la espada, y en altas y destempladas voces lee unos desaliñados versos, ex­
hortando á todos con el ejemplo de su persona á seguir las costumbres antiguas, á 
despreciar las modernas y á continuar lidiando por la buena causa. Acompaña sus 
voces con esgrimirla espada y tirar golpes al aire á diestro y siniestro. Lo estrafa­
lario del vestido, lo alto y membrudo del personaje y malo de los versos causan risa 
á muchos, si bien se reprime. Retírase el marqués, recorre con su especie de cua­
drilla de máscaras la población, hasta que á la hora de anochecer toma con ella el 
camino de la Isla de León, muy ufano de haber animado al pueblo de Cádiz á aban­
donar las ropas y demás costumbres modernas. Y esta extravagancia, unos meses 
después vale al marqués del Palacio el título de regente interino por las Cortes, 
cargo en que egecuta otras extravagancias, de ningún modo inesperadas, visto su 
carácter y el estado de su inteligencia.

Los patricios de Madrid, refugiados en Cádiz y la isla de León, determinan ce­
lebrar el 2 de mayo solemnes honras por sus conciudadanos ilustres, muertos por 
la independencia española en la córte dos años antes. La Iglesia de los Carmelitas 
descalzos está llena de inmenso pueblo; oficia el cardenal de Borbon, arzobispo de 
Toledo: asisten el general Castaños, presidente del consejo de regencia, el Nuncio 
de S. S., ministros y grandes, magistrados, generales españoles, y britanos de
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rnar j  tierra, y numerosa oficialidad de las tres naciones amigas España, Portugal 
ó Inglaterra. Sobre la puerta principal de la Iglesia se leen en una lápida negr-a 
estos versos famosos:

A los qiio imioron dándonos ojcmplo 
Ko es sepulcro el sepulcro, sino templo.

Un obelisco ('gipcio se (dova con figuras alegóricas en el centro de la plaza de 
San Antonio. Ocu])an las tropas nacionales y aliadas la Alameda y muralla: truena 
el canon en señal de duelo: vose desde allí la bahía en calma y poblada de buques: 
la costa frontera de, (lue es diu'ño el francés enemigo.

Desde, ella, puede contemplar las mní'stras del entusiasmo público por el con­
fuso l)ullir de la mucliedumbríi. Contribuye á esta solemnidad grandiosa en aque­
llos instantes la enti-ada de los dos navios de línea, Algcc i r as  y Asia, que an­
clan á la boca del puerto; y vienen do Veracruz y la Habana con siete millones de 
pesos fuertes y 4,000 fusiles. Son los socorros que nos envian nuestros hermanos de 
América.

Las tropas d(; la isla de Leon, solemnizan el dia y salen á hacer un reconoci­
miento cerca de Chiclaua. Es necesariíj mostrar á los franceses que si el 2 de ma­
yo es de vergüenza para ellos, dehe sorde, venganza para nosotros. Desalojan 
aquellas al enemigo: destruyen por medio del hierro y del fuego las obras que 
construian.

Al terminar (d dia, celebrado con aquella magnificencia fúnebre, las gentes 
concurren á la Alameda, y allí escuchan las músicas militares y la canción patrió­
tica que ha escrito expresamente para tal dia, el poeta don Juan Bautista Arriaza:

¡Din temible lleno de gloria, 
llen o  de sangre, lleno de horror!
Kunea te ocultes á la memoria 
De los (jue tengan patria y honor!

En esta canción invoca á las bellas hijas de este suelo, diciéudoles:

Sensibles hijas de la hermosa Gados,
Pues sois modelos de filial piedad,
Los ojos llenos de ternura y  gracia 
Yülved en llanto á la infeliz ciudad.

Ved á la muerto nuestros caros hijos 
Entre verdugos el traidor llevar;
Y el odio preste á vuestros ojos rayos.
Si de dolor ya no podéis llorar.

En tanto miran tristemente la ciudad de Cádiz los franceses: la escuadra es­
pañola londeada en su puerto: compuesta de catorce navios y nueve buques mas 
entro Iragatas y otros menores y la inglesa de diez navios y siete fragatas y cor­
betas. Entran y salen 1)uqucs con objetos de comercio y otros cargados de víve­
res. La libertad de abastos atrae la abundancia: sobra no solamente lo necesario 
para la vida, sino para la comodidad y para el capricho y basta para remediar á 
otras ciudades y para nuestros ejércitos. Y en el campo francés, ante la ciu-
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dad asediada, la escasez reina, paveoieiido en esto mas que sitiadores, sitiados. (1)
Y en aquellos instantes mismos el Lord j\Iac-l)uff y Sir Federico Crellet pro­

mueven la formación de un fondo patriótico, no solo para estimular al soldado es­
pañol con la seg-nridad de una remuneración y consuelo por las gloriosas heridas 
que reciba, y le dejen inhabilitado para ganar su sustento, sino también para sua­
vizar la amarga suerte de su esposa, hijos y parientes mas cercanos que queden 
en la indigencia ú horfandad. So asocian al noble pensamiento de aquellos caba­
lleros ingleses la población de Cádiz y otros sujetos de aquella misma nación y 
otros extranjeros, que en la ciudad residen.

No paran aquí los patrióticos donativos ni pararán seguramente. A últimos 
del mismo año se abre una suscricion con el nombre do Don pat r ió t i co  para 
proveer de vestuario, monturas y armamento á la partida del celebre, entonces 
coronel, 1). .luán Martin, el Empecinado. El cuerpo que manda tiene ya ílOO caba­
llos; pero p(U' falta de aípiellos objetos no pueden entrar en él muchos intrépidos 
españoles, (]ue desean combatir á las órdenes de un caudillo no menos ])ráctico 
que afortunado.

Préstansc á dirijir las labores del Cípiipo el (hupie del Infantado y 1). Tomás 
Isturiz, con otros dos vecinos de Cádiz: admíhmse donativos en dinero ó efectos; 
y una vez mas demuestra esta ciudad su amor patrio y la bizarría do ánimo de sus 
moradores. Al año siguiente otra suscricion se abr(', (ui 4 de Febrero ])ara vestir 
á ochocientos jóvenes de la provincia de Madrid que quieren servir igualmente á la 
patria con el Empecinado. Hé aquí como se excita al ])uoblo para (;ste nuevo 
donativo.

«Nosotros, guardados dentro de una fuerte plaza, nosotros (pie ú posar de las 
comunes desgracias vi^'imos en seguridad, dormimos tranquilos y tenemos enfín, 
aun mas que el preciso alimento ¿seremos insensiblesá la voz del Empecinado,  
que como si pidiera para sí, nos pide casi por limosna los nuevos socorros (pie ne­
cesita para sus nuevos soldados. ¿Tendrán ellos obligación (h; pelear, si nosotros 
no cumplimos con la nuestra, socorriéndolos con cuanto no nos sea necesario pa­
ra vivir?» Así se expresa la santa voz del patriotismo en los gaditanos.

No son menos raros los hechos, que preceden á la expedición ([ue de Cádiz se 
dirige á las provincias del Septentrión, y á cuyos preparativos con viva íe ayudan 
los ingleses. El mando se confia á 1). Mariano Renovales, oficial guerrillero, 
valiente hasta lo sumo, pero desdichado siempre, sin duda por su imprudencia. 
Publica en la Imprenta Real y por orden del gobii'.rno la proclama (pie él habia es­
crito para sublevar á los pueblos, en cuyo socorro ha de ir. En ella amenaza á los 
franceses con actos de los mas sanguinarios; y exclama: «Por c o n s i g u i e n t e , 
y a  se acabó  la humanidad .»  Denomina en este documento oficial al rey 
intruso J o s é  B o t e l l a s ,  y pone una llamada para una nota, en que aparece una 
figura malísimamente grabada, queriendo representar á José Bonaparte, con una

(1) 3.931 huque.s entran en el puerto de
Cádiz el año de 1810: de ello.? son españoles 
2.354; ingle.ses, 871; portugueses, 409 y ameri­
canos, 256.

3.917 fueron los que salieron: de ellos españo-

le.s, 2.377; 984 ingleses; 239 portugueses y  274 
americanos. Los demás son do otras naciones.

Desde 1808 á 1810 inclusive vinieron de Amé­
rica á Cádiz 71.616,268 posos fuertes.
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botella de vino en la mano y medio cayéndose por efecto de la bebida. Sale en 
otoño la expedición y su íin es harto desgraciado. Piérdese en los mares del Sep­
tentrión una fragata de guerra con los cpic la tripulan: el temporal dispersa los 
demás biupics; las pocas tropas (|uc desembarcan son completamente batidas por 
los franceses, y en medio de aquel conflicto el extravagante Renovales logra sola­
mente salvar la vida.

Las cortes son, en esto, convocadas por la Regencia; pero formadas solo por el 
Ijrazo popular; van llegando á la Isla de León los diputados electos y se alojan en 
las casas, (pie por órdenes superiores se les destinan. Instálansc allí las cortes el 
(lia 24 de Setieitd)rc del mismo año de 1810. La salva general de los brrques de 
guerra de la bahía, d(! los baluartes de la plaza y do las baterías del puente de 
Zuazo solemniza el acontecimiento. .Turan en la iglesia mayor los Diputados y 
pasan al salón de cortes (¡uc se ha preparado en el teatro de la villa. El pueblo las 
aclama con las repetidas voces de ¡viva la n a c i ó n ! Una marcha con himno se 
ha compuesto para ella, cuya letra, si bien do ningún valor poético, es al menos 
la expresión sencilla de un amor patrio sin mimen, como revela esta estrofa con 
el coro.

Del tiempo borrascoso,
Que España está sufriendo,
Vá el horizonte viendo 
Alguna claridad:
La aurora son las cortes,
(iue con sabios vocales 
llcmcdiarán los males,
Dándonos libertad.

cono.

Respira España y cobra 
La perdida alegría;
Que ya so acerca el dia 
De tu felicidad.

Las cortes declaran que reside en ellas la soberanía nacional, hacen que los 
regentes la reconozcan y presten el juramento de obediencia. Todos, vencidos de 
las circunstancias, acatan la primera resolución de las córtes, menos, por el mo­
mento, el obispo de Orense. La regencia ya no es otra cosa que el poder ejecutivo 
de las córtes, que gobiernan y legislan á nombre de la nación para asegurar la co­
rona en Fernando VIL Nombran las córtes nueva regencia, compuesta solamente 
de tres individuos.

Comienzan sus deliberaciones, pero ¿cómo? Al frente y á la vista de las hues­
tes' de Napoleón, después de una guerra de mas de dos años, constante, heróica y 
desgraciada y siempre viva: el pueblo que acude á las tribunas, divisa desde las 
ventanas del edificio los centinelas de los enemigos en las líneas y los reductos, 
y casi puede ver al propio tiempo álos diputados, que, al lejislar, demuestran que 
España es España todavía: el estrépito de los clarines y tambores mas de una vez 
distrae la atención de diputados y público; y el estruendo del cañón de los fran­
ceses y el tronar de las baterías de los reductos españoles y británicos, que le res­
ponden, alternan en la bóveda del salón de córtes con los acentos de los que consig-
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nan que no han de tomar durante el ejercicio do su diputación gracia ni merced 
dcl poder ejecutivo, de los que proclaman y jurando nuevo por su roya Fernando 
VII; y nula, como violenta, la cesión de la corona en José Bonaparte.

En la inmediata población de San Carlos (parto de la Isla d(' León) hay una 
Academia militar recién estahlccida; cuatrocientos son sus alumnos y do tros en 
tres meses deben salir de olla cincuenta, aptos por sus varios conocimientos para 
ser buenos oficiales do cualquier arma. El canon enemigo turba también el so­
siego de sus aulas y sii-̂ ’c de recuerdo á los maestros para que mas vivamente en­
señen á sus discípulos el deber de combatir sin tregua á los opresores do España.

Desde el 21 di; Junio de este año se halla mi Cádiz el cóh'hre duque de Or- 
Ican, qui; ha reinado en Francia últimamente con el nombro de Luis Fi'lipo. En 
medio de las salvas de la artillería de la plaza desembarca y desde los muelles se 
dirijo al palacio de la regencia donde es recibido con toda ceremonia y asistencia 
dcl cuerpo diplomático, grandes y sccri'tarios del despacho; desde allí pasa al alo­
jamiento, que tiene preparado; y lo sigue y rodea un numeroso gentío cgie con el 
mas vivo interés acude á contemplarlo.

Había solicitado de la regencia anterim- un mando cu el ejército de España; 
pero así los de la Junta de Gobierno como los Ih'gentcs misrno.s miran con cierto 
recelo á aquel príncipe. Los parciales de una constitución liberal .sospechan de 
el, creyéndolo advcr.sario do las modernas ideas, por haber en la travesía de Sicilia 
á Cádiz el duque y su capellán hablado con un hijo de esta ciudad en sentido 
contrario al establecimiento de un código de aquella especie en España, por el pe­
ligro de que pasase á república mas adelante la nación con el dilatado cautiv(;rio 
dcl monarca.

Sigue en sus instancias el duque, y llega á exijir el cumplimimito de la pro­
mesa dcl mando, que le hizo el regente Saavedra, y en fó de cuya ])alabra había 
venido á Cádiz.

Las cortes en sesión secreta acuerdan que el duque parta de esta ciudad in­
mediatamente. El, vestido de capitán g'i'neral de ejército, monta á caballo, dirí- 
jese á la Isla de León, llega al humilde palacio de las córtes y pide la venia para 
hablar desde la barandilla. Las cortos por mucho tiempo lo hacim espi'rar en un 
sitio poco decoroso, y cual si no so tratase de un individuo de la familia Real. Al 
cabo determinan negarle lo que solicita y que inmialiatamcnte salga de Cádiz, 
confiándose al general de marina don Juan de Villaviccncio, la ejecución do la 
partida y con orden de no perder de vista al duque hasta que la fragata Esmi;- 
r a l da  leve anclas para Sicilia.

Invade la fiebre amarilla en tales dias á Cádiz; poro la entrada dcl invierno 
hace que los estragos sean pocos, y que merced á las precauciones .sanitarias con 
la tropa, el mal no paso á la Isla de León.

Los franceses sitiadore.s habían construido en Sanlúcar de Barrameda veinte y 
seis lanchas cañoneras; una noche salen de aquel puerto en dirección dcl de Santa 
María, caminando cerca de la costa: son vistas en frente de Rota por las fuerzas 
marítimas españolas ó inglesas. Acuden las sutiles á apoderarse de ellas; trábase 
un vÍAm combate; pero las cañoneras enemigas están bajo los fuegos de la nume­
rosa artillería que las vá siguiendo por la costa. Al fin logran entrar en el Gua-



Váyanse los franceses 
en hora mala; 
que Cádiz no se; rinde 
ni sus murallas.

Con las bombas <|ue tiran 
los fanfarrones 
hacen las gaditanas 
tirabuzones.

Con las bombas que tira 
el mariscal Sonlt, 
hacen las gaditanas 
mantillas de tul.

Estas y otras semejantes coplas entona el regocijo popular durante el asedio 
(ìli burla del mariscal (pie lo manda, y del ponderado invento del obús del ingeniero 
francés Villantroys.

Así termina el año de 1810. Al empezar el de 1811, scacucrda que no se malgas­
ten municiones ni vidas en molestar desde las líneas de la isla do Leon á los sitia­
dores en combates parciales ó inútiles. Proyéctase una expedición para acometer­
los por retaguardia. Manda el general don Manuel de la Peña las tropas españolas 
y el general (íraliain las auxiliares británicas que se embarcan en Cádiz. Un puen­
te de barcas se echa sobre el rio Sancti-Petri para proteger nuestras tropas; 
pero á favor de un descuido nuestro, los enemigos se enseñorean del puente y lo­
gran pisar, aunque por breves instantes y á costa de muchas vidas, el territorio de 
Cádiz, pues son rechazados. Queda cortado el puente.

.údclántansc nuestras tropas el dia 10 de marzo por el camino de Algeciras. Trá­
base la batalla que tiene el nombre de Chiclana. En ella perece el general 
francés Ruf fin, y es herido y prisionero su jefe de Estado mayor Bellegarde. Vi- 
llatte queda herido. El general de brigada Rousseau-Ohaudron y dos coroneles ya­
cen en el campo.

Nuestro generales y jefes quedan salvos.
El general inglés se apodera á bayoneta calada de las alturas del cerro de la 

Cabeza del  Puerco Pero en medio del combate, s e  indigna Graham al ver 
(pe no ha recibido de los españoles socorro, y se retira á Cádiz con sus tropas y 
prisioneros por el restablecido puente de barcas. Al siguiente dia lo sigue el ge-
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dalcte, victoria que es de ningún efecto, pues no pueden salir del rio durante el 
asedio. Tal vijilancia se ejerce desde entonces sobre aquel punto.

Créese Cádiz segura de uu.bombardeo, cuando el dia l.°de Diciembre de 1810 
una granada de gran tamaño y rellena d('. plomo viene á caer en el centro de la 
ciudad (1). Aterrorízase esta por el primer momento, viendo desvanecida su 
confianza; pero al experimentar (pe las granadas no revientan y epe por tanto no 
ocasionan maytjr estrago (pe el de su caída y (gic todas las (pie se lanzan en ese 
y los siguientes dias, no tienen el alcance de la primera, recóbrase la tranquilidad, 
y conviértese el bombardeo en objeto de los cantares festivos de un pueblo, por 
naturaleza alegre, invencionero y burlón:

(1) Corea (le la torre de vigía, conocida por de Tavira.
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nerai español la Peña con las sayas. El ¡lustro poeta don Aiig-cl de Saavedra, hoy 
duque de ilivas, que después de herido cu la batallado Oeaña, so encuentra cu 
Cádiz, como ayudante scg'imdo del Estado mayor general, \á  en medio de la bata­
lla, de orden de la regencia, para volver con el primer aviso del éxito del com­
bate.

Monta un caballo que habia pertenecido al general Solano. Llega á la Isla, pa­
sa el puente, se avista con el jefe do Estado mayor don Luis Lacy, el cual le man­
da, aprovechando la circunstancia de su venida, que al fronte de un batallón so apo­
dere de un reducto enemigo, (luc molesta mucho con sus fuegos. A la cabeza do las 
tropas vá don Angel Saavedra, y logra enseñorearse de aquel punto, no sin recibir 
una ligera herida de un bayonetazo en la frente. Con esta insignia de honor vuel­
ve á Cádiz á dar á la regencia nuevas delavictoria, obteniendo en seguida el grado 
de teniente coronel.

Durante la batalla se emprende un descmliarco en las costas del Puerto do 
Santa María: por breves momentos logran entrar en la ciudad nuestras tropas, 
siendo acojidas con júbilo; pero pronto acuden fuerzas superiores y se ven obliga­
das á abandonar la empresa.

Graves cuestiones entre la Peña y Graham liay do resultas del combato y lias- 
ta papeles impresos, y un aplazado desafío. Media la regencia y concede al general 
mgló,s la grandeza de España con el título d e l ce r ro  de la Cabeza  del  
Pue rco .  Acéptalo Graham con reconocimiento; pero ú poco, y comprendiendo 
que puede tener equívoco el título, tal vez porque se lo hacen notar, lo renuncia 
descortés y altaneramente.

La caridad de los gaditanos acoje con el amor ma,s vivo á los heridos y demás 
oficiales y soldados que vuelven del combate. Sin oscitación alguna por parte de 
las autoridades, ofrece sus casas y sus cuidados para conservar aquellas preciadas' 
vidas, y darles un testimonio de la gratitud do la patria.

Nuevo dias después, es el ele José Bonaparte. Jerez de la Frontera había 
obtenido el título de capital de prefectura con su nombre, debiendo croarse dos 
subprefecturas, una en Cádiz y otra en Ronda. Véase la íorma con (pie se celebra 
el dia del monarca intruso. La víspera, á la puesta del sol, hay salvas de artillería, 
y á las ocho de la noche repiígre general de campanas, (gie se repiten á las siete do 
la mañana del dia 19 y á la hora del Tc-l)eum. Las autoridades civiles y militares 
y españolas se reúnen en las casas de don Juan Ponce do Leon, prcíceto del De­
partamento. Alas doce sale de ellas la comitiva con numerosa escolta. Las tropas 
están formadas en la carrera hasta la Iglesia mayor, donde se canta una solem­
ne misa y un Tc-Denm.

A las cuatro de la tarde hay un banquete en las casas del prefecto, á que asis­
ten las autoridades principales francesas y españolas, y á las nueve de la noche un 
baile enei mismo edifìcio. Son maestros de ceremonia para la función de Iglesia el 
comandante Luis François y don Pedro Riquelrae, miembro de la municipalidad, 
y maestros de ceremonias del baile don Jacobo Gordon, los capitanes Marnior y Vi­
ilate y el mismo Riquelme. Asisten al Te-Deum entre los generales franceses y en 
preferente lugar, los g'enerales españoles Vergara y  Orbaneja.

La junta de Cádiz, ya no es superior, de gobierno: reducida á menos atri-
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bucioncs, cuida sin embargo, de auxiliar al gobierno en la defensa de la ciudad, y 
de facilitarle medios pecuniarios. Aun resuena en Cádiz el acento de aquellos no­
bles patricios, cuando necesitando la regencia veinte millones de reales, acude la 
junta á pedirlos al embajador Británico. Este se escusa con que no tiene instruc­
ciones de su gobierno. Irritados los do la junta ofrecen en hipoteca el caserío de 
Cádiz.

No cede de su negativa Wclleslcy, hasta que uno de los vocales dice:» Tues 
bien: sí V. E. no facilita osos millones en letras sobro la tesorería real do Ingla­
terra, un barco nos espera para pasar al 1‘ucrto de Santa María, donde con esa 
misma hipoteca pedimos al mariscal Soult el dinero.» Al punto cede AVellesley y 
entrega las letras, tpicson negociadas el mismo dia.

Ante estos ejemplos de patriotismo y energía que Cádiz dá, los escritores es­
pañoles, parciales de .losó Bonapartc, procuran por mil medios exhortar á la ciudad 
á abandonar la causa de la nación. En junio de 1811 decia lo siguiente el autor del 
folleto. Car ta  de un e spaño l  al g e n e r a l  Castaños,  después  de la 
b a t a l l a  de la Albuera .

»Qué hacemos, pues, divididos los que hemos nacido para vivir bajo una 
religión, costumbres y leyes? Contigo hablo, ¡oh Cádiz! ornato y riqueza de An­
dalucía y aun de toda España, ¿por qué no dás la paz á las provincias que causaban 
antes tu abundancia y activaban tu comercio? Nosotros no podemos libertarte, así 
como á nosotros no nos libertáronlos que hoy te gobiernan. Porqué, pues, causas 
nuestra destrucción con tu exterminio?

Esto escribe probablemente el célebre literato don Félix José Reinoso. El no 
menos célebre poeta don Juan Melendez Valdés, que al empezar la guerra había 
compuesto dos ardientes romances octosílabos contra los franceses por la indepen­
dencia de la patria, ya parcial de José Bonapartc dice en un opúsculo dirigiéndose 
á los gaditanos.

»No os envanezcáis, pues, de ese rincón, ni os deis en vuestra cárcel por li­
bres y seguros: las bombas y el cañón llegan á todas partes: hoy sufris los des­
precios do esos ingleses que os han tiranizado y mañana os vereis sugetos y rendi­
dos á las fuerzas del rey buscando humildes su amparo y protección. Entonces se­
rá el dia do la vergüenza y deloxu'obio.»

Do este modo se equivoca el talento.
Las Córtes desde el 24 de febrero do 1811 están en Cádiz adonde se trasladaron 

después do celebrar sesión tres dias antes en la Isla, sin que hayan querido ser 
recibidas con solenrnidad. La Iglesia de San Felipe Neri, es destinada para sus 
sesiones, y allí las prosiguen reformando la legislación española, y discutiendo la 
Constitución-de la monarquía.

Llámanse las Cortes g e n e r a l e s  y e x t r a o r d i n a r i a s  sobrando aquí 
la partícula conjuntiva, pues su verdadero nombre es el de Córtes  g e n e r a ­
les e x t r a o r d i n a r i a s .

Nota esto el literato Don Antonio Puigblanch, y cierto dia se encuentra con su 
célebre compatricio don Antonio Capmany, redactor que es del diar io de l a  re­
g enc i a  y diputado -á Cortes, y que por su pericia en la lengua castellana merece 
ser quien antes de leerse álas Córtes la Constitución, corrija su estilo. Nosetra-
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taban I l i  mas se volvieron á  ver después de este suceso. Capinany en un puesto de 
papeles públicos con muy alta voz cual suele, diserta sobre el idioma castellano. 
I'uigblancli le dice el error cometido en su sentir, y Capmany con aquella ingenui­
dad, aquella franqueza, tan propia de él, le respondo que la observación es justa 
y todo una inadvertencia.

Antes de este suceso don Antonio de Capmany, escribe á un amigo ausente 
de esta ciudad una picante carta, dándole nuevas de lo que ocurre. Intercéptanla 
los franceses: liácese público el contenido. Los regontos están pintados de mi 
modo satírico y no se ofenden, y rien con los chistes do la carta, y hasta se pasea 
en público uno de ellos con el propio autor, y gratamente los comenta.

Hablase de los ingleses en la carta motejándolos sobre el bruñido de sus 
dienti's y botas, y su diversión en los bailes do gitanas; y desde entonces los ingle­
ses mi.smos mas afecto demuestran á Capmany. Wcllesley lo convida á comer el 
mismo dia en que la carta es conocida: los ingleses que al banquete asisten, glo­
san en él alegremente los chistes.

Nace á poco una discordia violentísima entre el mismo Capmany y el famoso 
poeta don Manuel José Quintana, secretario que es de la interpretación de lenguas 
ó individuo déla suprema junta censoria. El primero había publicado dos folletos 
con el título de Car t a s  de un buen  p a t r i o t a ,  en que reprende el estilo 
escesivamente poético y algún tanto afrancesado,, que antes en la.s proclamas de la 
junta central, y ahora en las de la regencia, usa su autor Quintana, de quien dice 
que q u i e r e  m o r i r  p r o c l a m a n d o  y quedarse al fin con el dictado del 
p r o c 1 a m i s t a, del mismo ipodo que el real profeta David se conoce por el 
Salmis ta .  (1)

Lleva Quintana muy á mal estos escritos y con el título de C on t e s t ac ió n  
á los rumor es  y c r í t i c a s  dirijo cargos severos y epítetos fuertísimos con­
tra Capmany.

Este, mas que defensa, escribe nuevas invectivas contra su adversario en su 
Mani f i es to  (2), si bien procura vindicarse únicamente del cargo, que se leba 

■ dirijido, de hombre envid ioso:  recuerda que aconsejó á Quintana que dedicase 
su pluma á la prosa por haber cultivado bastante el campo de la poesia para su 
gloria; que le incitó y aun reprendió por su pereza, para que no dejase de las manos 
y  concluyera las v idas  de los v a r o n e s  i lus t res ;  que él le buscó, no como 
amigo, sino como un padre á su hijo, noticias, documentos, memorias y libros para 
la vida de Koger de Lauria y del Príncipe de Viana, hasta llevarle á su casa y de 
noche y bajo la capa pesados volúmenes; que él admitió el encargo que le hizo 
Quintana de repasar los borradores de la s  vidas,  de advertirle cuantos yerros cn-

(1) C arta  de un buen jiatriota que resido 
disimulado en Sevilla escrita á un antiguo ami­
go suyo domiciliado hoy en Cádiz. Pocha 18 de 
Mayo de 1811. Cádiz, Imprenta lloal.

S eg u n d a  ca r ta  d e l b u en  p a tr io ta  etc. 
Su fecha 20 Junio de 1811.

(2) Manifiesto de don Antonio do Capmany 
en respuesta á la  contestación do don Manuel 
José Quintana. Cádiz, Imprenta lieal 1811.

Termina diciendo:

”La otra dentellada, ya que el señor Q. me 
trata como á jabalí, que di á su persona y do 
que tanto se resiente, para que se hablo do ella 
aun después do muerta, no fué otra cosa (¡no el 
haber cubierto su nombre y apellido con el velo 
alegórico del P a n d u n tu r  portm  para que 
solo el amigo me entendiese y  los franceses so 
quedasen en ayuna.s. Pudiera haber callado el 
señor Q. esta anécdota, á menos do que quiera 
que yo descubra la alusión y su ridículo oríjen.”
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contrase, y que este rectificó y enmendó casi ciegamente cuanto le dijo; y por últi­
mo que hasta le escilo á concluir es as v i d a s a fin de que ingresase por ellas en la 
Academia de la Historia. Y á pesar de la acritud con que fué reprendido Capmany 
por Quintana, acpicl hace la justicia debida á sus costumbres diciendo; «El señor 
Quintana es persona digna de aprecio por su conducta privada y por su talento é 
ilustración y á esta justa consideración yo me suscribo.»

Escandaliza mucho esta controversia por lo duro de los sarcasmos mùtuamen­
te lanzados, y por ser entre dos literatos tan eminentes, y á quienes tanto deben 
las letras y la política española en aquellos gloriosos dias. Tercian en ella otros 
literatos como Martínez de la Rosa, en defensa de Quintana (1); uno de ellos dice 
que Capmany quiere adquirir el título de Dic tador  do la  l e n g u a  c a s t e l l a n a .  
Y como Capmany hubiese retratado en el M a n i f i e s t o  á varios literatos ecle­
siásticos do la tertulia do Godoy con horrendos colores y algunos creyesen (|ue 
entre ellos estaba aludido 1). Juan Nicasio Gallego, éste se apresura á escribir á 
Capmany pidiéndole que declaro la verdad públicamente: que él no se encuentra 
en el caso do las personas zaheridas. Hácelo así ingènuamente Capmany, y 
termina este suceso literario.

Desde 1810 está en esta ciudad el ilustre poeta D. Francisco Sánchez Bar­
bero, éntrelos Arcados de Roma, F l o r a l bo  Co r i n t i o ,  y es uno de los edito­
res del afamado periódico E l Conci so.  La vista del mar de Cádiz le inspira 
este excelente soneto:

Por la primera voz cnagonado 
Te admiro ¡oh rey del húmido tridente!
Y  á tu inmenso poder mi humilde trente 
Inclino, do pavor desalentado.

Mas de pomposa magostad cercado 
Bespliegaste: con ímpetu inclemente 
Corros; un paso mas, y  el continente 
Desaparece súbito anegado.

Perdona al español que sacudiendo 
La e.sclavitud do sí, fácil abrigo 
Busca ¡oh mar! en tu imperio proceloso............

Salud: x>or tí mi libertad consigo,
Y  el bárbaro opresor que lo está viendo 
Los hierros que rompí muerde rabioso.

Un amigo y admirador del ingenioso 
la patria y las glorias de la nación en la 
repitan sus acentos las hijas de Cádiz

Oigamos repetidas 
Por mil graciosas bocas 
De las afables ninfas,
Que el gran emporio adornan. 
Canciones á la patria,
Y  que respiren todas 
Ecncor inextinguible 
A la Francia alevosa.

¿Do tu metro elegante

(1) B o s q u e j o  de una c r í t i c a  á I n c a r ­
ta  do un  b u e n  p a tr io ta  q u e  resid e  d i­
s im u la d o  e n  S e v i l l a  es el título de un 
opúsculo: el del otro es C arta  d e l  m a e s tr o

poeta le exhorta á cantar los males do 
lucha heroica, que se sostiene, para que

Yo son merecedoras 
Gerona, horror do Francia,
La inmortal Zaragoza,
Y  la ciudad de Alcides,
Que impávida la arrostra,
Mil rayos fulminando 
A sus feroces hordas,
Q,uc desmayadas tiemblan 
En la vecina costa?

do e s c u e la  de P o lo p o s  a l buon^ p a tr io ta  
d i s i m u l a d o  en S e v i l l a ,  g r a m á t i c o  por  
e x c e l e n c i a  é i n c a n s a b l e  c r í t i c o  d e  
p r o c l a m a s .
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No es estéril el ruego del amigo, la manifestación del deseo del buen es­

pañol, que quería que la lira de Fio r a l b o  Cor in t io  hiciese resonar sus acen­
tos en la eterna roca de Cádiz. Escribe y publica Sánchez esta bellísima oda á 
la salida de una expedición, que de Cádiz parte á combatir á los franceses: (1)

E l undoso mar, cubierto 
Do las velas españolas.
Enfrena sus bravas olas 
Con atenta admiración:

A los buques numerosos 
Van los vientos halagando:
Van ufanos gobernando 
Tan gloriosa expedición.

Salen: aléjase el puerto,
E l contrario se e.stremeoo:
Su rabia impotente crece 
Sin poderlos detener.

¿Qué haré? el mariscal pregunta 
Viendo próxima su ruina;
Y  la próxima colina 
Le respondo: P e r e c e r .

Un pueblo inmenso so agolpa 
En la muralla y paseo,
Que con la vista y deseo 
Acompañándolos ván.

Su valor al suyo juntan,
A  la suya su esperanza:
Uno es el odio y ^-enganza,
Uno el gozo y el afan.

Corred, corred animosos 
A los campos de la gloria,
Y  con la dulce victoria.
Hijos do España, tornad.

En vuestro baldón estriba 
Huestro infame cautiverio:
En vuc.stro honor el imperio 
De la hispana libertad.

A coronar va la patria 
Vuestras sienes victoriosas:
Los hijos, padres y esposas 
A cantar vuestro loor.

Y las bellas gaditanas 
Entro sus cándidos brazos 
¡Oh qué suavísimos lazos!
A premiaros con su amor.

Los franceses, después de la batalla de Chiclana, procuran hacer otras prue­
bas del alcance de sus granadas. El dia 13 de Marzo dirijen algunos tiros desde 
la Cabezuela; pero sus piezas, como acontece en este sitio, no pueden resistir lar­
go tiempo tanto esfuerzo; y así á cada uno de ellos se va el alcance minorando.

Todo en este asedio da ocasión para provocar los chistes de los gaditanos, 
cuya condición es proverbialmente alegi'O. Matan las granadas solo un gato 
y un perro: rompen ya las narices de un ángel de madera, que sostiene una lám­
para, ya nna cama de un religioso de San .luán de Dios, que venturosamente no 
duerme en ella el instante aquel, no obstante ser entrada la noche. Los mucha­
chos cantan y repiten por las calles, aludiendo á la batalla del Corro del  
Puerco ,  esta copla que es muy solemnizada por los mayores y que por mu­
chos dias ,so entona por do quiera.

Tro% mil franceses murieron 
En la batalla del Cerro;
Pero han logrado en desquite 
Que una bomba mato un porro.

En la batalla de Chiclana mataron los franceses el caballo del general 
inglés, nuestro aliado. En cambio en el Cerro de Santa Ana de aquella villa, 
dias después, una granada nuestra dió muerto al general Senarmont, y en el 
castillo de Santa Catalina del Puerto á un general de artillería, á otro de inge­
nieros, y á un coronel de aquel arma.

(1) Es la  de D. Manuel do la Peña.
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Todo, en verdad, es motivo de burla., En Cádiz tienen que pelear contra dos 

clases de armas: las mortíferas y las ridiculas. Con risa sarcástica se rccibem 
las órdenes del I n t r u s o ,  sus mandatos, sus intimaciones; con befa se trata 
de su vida: con befa igualmente de los medios do terror que emplean sus tropas 
•contra Cádiz.

Y es tal la desgracia de los franceses y de .José, que cuando quieren ame­
drentar con estragos, los estragos, en vez de horror, vienen á causar la risa de 
los sitiados.

I n s u r g e n t e s  y band i dos  siempre llama J osé Eapolcon á los españo­
les que lo combaten. En 1811 se fija en las esquinas de Moguer un decreto 
suyo, en ([ue recomienda a los mariscales del imperio que traten con dulzura 
á los pueblos (pie dominen, y en que ya no designa como i n s u r g e n t e s  y 
r ebe ldes  á nuestros soldados,  sino reconociéndolos por lo que son. Léese 
y coméntase en un café do Cádiz esta nueva; y uno de los poetas, que tanto 
contribuyen en esta ciudad al entusiasmo patrio, improvisa estos versos, muy 
celebrados:

Cual in s u r g e n te  y b a n d id o  
Era el patriota llamado;
Pero el nombro de soldado 
Por ñior/a lo lian concedido.

Nombro tan esclarecido 
Digno do sus glorias es;
Mus no basta; el vil francés 
Nuevo elogio lo lia do dar,
Y si hoy lo vió militar,
Héroe lo verá después.

Llega á Cádiz en este tiempo D. Manuel Jiménez Guazo: habia sido uno 
de los primeros que en 1808 desnudaron la espada contra los franceses el dos 
de mayo. So Labia hallado en la defensa de Zaragoza, donde peleó denodada­
mente; en Sevilla fué oficial de la Secretaría de la Junta Central; y con permiso 
de olla, consiguió alzar un cuerpo de tropas con el nombre de la C r u z a d a . Pelean 
en 1810, y al fin, tras grandes penalidades viene en Julio del siguiente año áesta 
ciudad Jiménez Guazo, tremola en ella su bandera dé la  Cruzada y la tremola 
con igual solemnidad que religión. La Regencia habia concedido algunos auxi­
lios á sus gentes; pero los apiu'os del erario no permiten entonces facilitar 
haberes para el prest de los c r uz a d o s .  De su sueldo mantiene Jiménez Gua­
zo á 20, cuando son ya 400 los que se han juntado bajo el estandarte de la 
Cruzada. El obispo de Sigñenza y varios religiosos y presbíteros protejen esta 
empresa: conmueven á muchos á alistarse para la Cruzada, á semejanza de 
otros tiempos, las exhortaciones que en las principales iglesias de Cádiz por 
varias noches dirijen al pueblo oradores sagrados de valía. Sale de Cádiz Ji­
ménez Guazo con sus cruzados y en la Serranía de Ronda yen  los contornos de 
Málaga, ofende con su pequeña hueste, que es de las mas aguerridas y  arries­
gadas y de un modo tenaz, á los enemigos. Oficialmente se denomina Jiménez 
Guazo comandante, de la Cruzada del obispado de Málaga. Mas tarde, cuando 
Granada es libro de la opresión francesa, nombra su diputado en córtes á Ji­
ménez Guazo por la tama de su singular patriotismo y extraña vida. Se pre-
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senta en Cádiz y en las cortes, contuso desde la última acción de guerra en 
que se halló, que fué para él la mas obstinada y peligrosa. Su extravagante 
vestido, sus grandes bigotes, una gran espada, especie de mandoble, que siem­
pre lleva ceñida, en recuerdo de sus becbos militares, la insignia de antiguo 
cruzado al pecho y la religiosidad que inusitadamente exagera teniéndose por 
hombre de otros dias, le atraen los sarcasmos do la gente juvenil, alegre y bu­
lliciosa, que le da el titulo del nuevo Qui jote .  (1) l'ero apesar de esta rara 
manera de vivir, proceder y polcar, Jiménez Guazo iro está poseido del entu­
siasmo por la religión y por la patria, sino por el delirio del entusiasmo mis­
mo que sabe producir grandes cosas, por mas que algunas salgan del natural 
orden y sorprendan y muevan á risa á veces. Mas tarde fué nombrado oficial 
del Jlinisterio de Gracia y  Justicia, .sin que so  sepan m a s  acciones de él, cuer­
das, útiles ó ('xtrañas.

En Junio de 1811 desembarca (íu Cádiz la 1.' división de infantería del 5." 
ejército, (pie acaba de adipiirir laureles inmortales cu la batalla de la Albuera, 
una gloria mas del ilustre general Castaños. Conmuévese la ciudad, al ver la 
desnudez de los soldados: fórmase una suscricion, y con ella costéase el ves­
tuario de que tanto a(piellos necesitan. Por gratitud y como la mayor honra 
se pide á la Regencia que uno do los regimientos lleve el nombre de 
Cádiz.  Es el elegido el del G e n e r a l ,  creado al empezar la guerra.

La Junta de Gobierno acojo con entusiasmo esta idea, en representación de la 
ciudad. "Aceptando, dccia, esta delicada fineza del general Castaños, sehonrai’á 
Cádiz de que una parte dolos valientes, que tanto se distinguieron en la famosa ba­
talla de lo.s campos de la Albuera, continúo sacrificándose por la patria bajo el 
nombre y banderas de un pueblo, que á ningún otro cede en lealtad.»

Las banderas del regimiento llevan on sus ángulos las armas de Cádiz: son 
un don que las señoras de esta ciudad ofrecen á aquellos valientes. Bendícensc y 
entrégansc estas banderas el dia 2 7  de Octubre en la Santa Iglesia Catedral, con 
asistencia de la Junta superior de Gobierno y el Ayuntamiento y las señoras que 
habian costeado y bordado aquellas insignias de honor y (̂ uo habían hecho con sus 
pi’opias manos los vestidos do los soldados, el pueblo en fin, que había contribui­
do con sus haberes á tan digna empresa. No puedo ser mas hermoso y noble el 
espectáculo.

Las señoras de Cádiz desdo los instantes primeros de la guerra habian contri­
buido con sus trabajos personales al bien de nuestros soldados. En Agosto de 1808 
vistieron al regimiento do Logroño, cosiendo todas las prendas por sus propias

(1) E l D ia r io  M e r c a n til de Cádiz, en  
que esoribia don Pablo de Jérica, publicó en 
1813 el siguiente epigrama contra Jiménez 
Guazo;

' Al verle tan terrible chafarote,
Orden de la Cruzada en el costado,
Y cual dragón descomunal bigote,
Todo el mundo lo hubiera comparado 
Al inmortal manebego D. Quijotej 
Pero ¡cuánt o se hubiera equivocado!
Porque el Quijote tuvo gran talento
Y el mortal de que hablá es un jumento! 

Contra el Marqués de ViUa-Panés, íntimo

amigo do Jimenez Guazo, cuando era diputado, 
y  que e.scribia un periódico on sentido con­
trario á las ideas liberales, se publicaron mu­
chos versos satíricos. Entre cllo.s está aquel 
celebrado epigrama de don Pablo de Jérica: 

“En Cádiz estás Marqués 
Y metido á cortesano”
Dijo un quidam jerezano 
A nuestro invicto Panés.

“En vivir aquí, buen hijo,
Que estás engañado siento:
Ño es aqueste tu elemento:
Esto es cèrte, no cortijo.”
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manos, no acostumbradas á telas tan ásperas. En Octubre del mismo año, cosie­
ron cincuenta mil camisas, costeados los lienzos por donativos del pueblo de esta 
ciudad y destinados á aliviar el estado de desnudez en que el ejército dcl general 
Castaños se hallaba. Continuaron en tan beneméritas tareas durante la campaña, 
y mas aun durante el sitio, ampliando aquellas a la formación de sacos de todas 
clases para los parapetos y las municiones, y de hilas, sabanas y almohadas para 
los hospitales.

En 1811 trataron de formar una asociación: el primer pensamiento es de la se­
ñora doña língracia Coronel, secundada por las marquesas de Villafranca y de Casa 
Kávago. Apruc])asc en 19 de Octubre esta institución por el Consejo de Ee- 
gcncia, ó instálase en 19 de Noviembre bajo la presidencia de la Marquesa 
de Villafranca, (piicn dirige á aquellas nobles heroínas de la caridad y del 
amor de la patria palabras tan conmovedoras como estas:

«Estf)s tristes, afanados por nuestro bien, desfigurados por el cansancio, el 
hambre y la sed, están desnudos. Mientras nosotras descansamos en nuestras 
casas, ellos velan al raso, sufriendo el viento, el agua, la nieve y el hielo, 
todo porque no sea interrumpido nuestro sosiego por el clarín amenazador ó por 
el cañón y la bomba enemiga.

«Consideremos estas verdades, y penetradas de estas ideas, convirtamos 
nuestras casas en talleres de vestuario para la tropa. En adelante, nuestras ma­
nos no deberán emplearse en otra cosa que en las útiles y respetuosas necesi­
dades del ejército y de los que sufren en los hospitales.»

No solo allega recursos la Junta de Señoras de la ciudad de Cádiz, sino que 
por medio de proclamas exhorta á las de América, exhorta á las de Es­
paña á prestarles auxilio en empresa tan patriótica. Viste y equipa comple­
tamente al regimiento de Guadix, al escuadrón de artillería volante, al primer 
batallón de guardias españolas, á los empleados cu las fuerzas sutiles de mar y 
las tropas de marina embarcadas; y alista por último en 13 dias cuantas prendas 
el regimiento de artillería necesita. 660.527 rs. vn. logran invertir las señoras en 
talos objetos; y á tal punto llega su amor á los leales que so sacrifican por la inde­
pendencia de la patria, que cuando en Abril de 1812, después de haber equipa­
do al regimiento de Guadix, fuerte de 850 plazas, asisten al acto de la bendi­
ción de la bandera, ofrecen una comida á la tropa, comida que ellas mismas 
sirven en el Hospital de Mugeres. Tales son los eminentes servicios de la 
J u n t a  pa t r i ó t i ca  de d a ma s  de San F e r n a n do .

Al comenzar el año 1812, Cádiz sigue siendo la Córte de las Españas: mas aun, 
esta isla viene á ser la España misma. De aquí continúan saliendo expediciones pa­
ra la reconquista déla nación. Lo que es Cádiz en este tiempo, se explica por el 
dicho vulgar délos caleseros, que con su natural gracejo andaluz, cuando algún 
pasagero extraña el subido precio que se le pide por ir en calesa á la Isla, al cerro 
de los mártires ó á  Sancti-Petri, suelen responder: «Considere V., señorito, que 
adonde voy á llevarlo es á la frontera de Francia.»

Reside en Cádiz el embajador extraordinario de Inglaterra, Enrique We- 
osley, el conde de Pifióle, ministro plenipotenciario de las Dos Sicilias, don 
os e Souza Holstein, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de
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Portugal y don Pedro Graviua í^rzobispo de Nicea, nuncio de su Santidad.

Las Cortes han votado la Constitución déla Monarquía. Nuevos,en el sistema 
representativo los diputados, habian establecido en el código algunas prescrip­
ciones impracticables ó peligrosas. Pero esta obra, que ha quedado como monumento 
histórico de una época de gloria, merece el respeto por las circunstancias en que se 
escribió, porque es la.expresión de la sencilla buena fé con que lo discutieron nues­
tros mayores, y porque es el oríjen de nuestras instituciones monárquieq-cons- 
titucionales.

Determínase que el Código se publique solemnemente el 19 de marzo. La vís­
pera es firmada la Constitución por los diputados. Al siguiente júrase en las Córtes 
por lo.s mismos y por la Regencia, que so presenta aeomi)añada do una comitiva nu­
merosa d(! grandes de España, embajadores de las potencias aliadas, generales y 
otras personas do distinción. Desde las Córtes dirígeuse todos el 19 procesional- 
rneute á la Iglesia del convento del Carinen, donde se canta una misa y Te-Deum. 
Toda la tropa está sobre las armas, y cubre la carrera desdo la Iglesia de San Fe­
lipe, por las calles de Santa Inés, y Torre, plaza de San Antonio y calles de Lina­
res y Alameda hasta el convento.

Desde el dia anterior el palacio de la Regencia so halla adornado magnífica­
mente, así como las casas capitularos y la portada de las Córtes. Los edificios de 
las embajadas de Inglaterra y Portugal, ostentan tran,sparcntes, en que se ven va­
rios Hércules con las mazas limpiando de fieras y tiranos la tierra.

A las puertas del Consistorio, de la Aduana, de San Antonio y de las Córtes, 
músicas militares alegran con sus sones.

Son los dias de José Bonaparto. En ambas orillas, el mar y el Sancti-Petri 
por medio, están arboladas las opuestas banderas: allí por el rey intruso: aquí pol­
la jura de la Constitución. Con salvas de artillería se solemnizan ámbos aconte­
cimientos, y á la misma hora en el Puerto de Santa María, residencia del cuartel 
general francés y en Jerez de la  Frontera, capital del Departamento, así como en 
la ciudad do Cádiz por contrarios motivos, todo.slos altos funcionarios concurren á 
una misa y un Te-Deum.,

Depositados yacen en el templo del Cármen los restos del duciue de Albur- 
querque, que murió embajador en Lóndres: depositados también los de don Fede-. 
rico Gravina. De este modo asisten al acto mas solemne déla independencia espa- 
ilola el salvador de Cádiz y el héroe de Trafalgar.

En tanto que los tambores y las cornetas y las músicas militares saludan á la 
Constitución, que las campanas anuncian á Cádiz tan fausto acontecimiento, y que 
en el templo se oyen los cánticos sagrados, la batería de la Cabezuela hace fuego 
contra esta plaza, contestándole el castillo de Puntales, las obuscras de la Aguada 
y una bombardera inglesa. El castillo de Santa Catalina del Puerto, lanza sus ti­
ros contra los barcos mercantes fondeados á su frente. Responden al fuego las 
bombarderas inglesas que están á la boca de la bahía.

Termina la ceremonia sin que una incesante y fuerte lluvia, aparte de los 
sitios do la solemnidad la entusiasmada concurrencia. Casi frente á la Iglesia del 
Cármen, un árbol de poca edad es tronchado por el viento, sirviendo de malagüe­
ro para, la Constitución á los ojos de algunos este casual accidente.
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Continúan la lluvia y el fuego del enemigo, que alternan con el relámpa­

go y el trueno.
A las tres do la tarde sale de las casas consistoriales otra comitiva. Es la 

que ha de publicar la Constitución. Van en ella el general don Cayetano Valdés, 
que desde enero es capitan general gobernador de Cádiz, don José Montemayor y 
don Pedro María Garrido, oidores déla Audiencia territorial, establecida en esta 
ciudad, y los regidores perpótuos don José .Serrano Sánchez, alguacil mayor, el 
conde de Casa-líojas, brigadier de la Armada, don José María de Lila, coronel de 
ejército y el conde do Rio Molino, teniente de navio de la Armada. Además forman 
parte; de la comitiva el secretario del acuerdo de la Audiencia y el del Ayunta­
miento para extender testimonios de la ceremonia: los cuatro reyes de armas de 
S. M. don Francisco Tràpani, don Antonio de Losas, don Manuel Perez Dávila 
y don Gregorio Polo, un numeroso concurso de personas notables convidadas, 
música (b; timbales, y escolta de caballería y un gran piquete de tropa, compuesta 
de los batallones de voluntarios distinguidos de línea, do los de cazadores y de 
milicias urbanas.

Llega procesionalmentc la comitiva al real palacio de la Aduana, por las ca­
lles Nueva, de San Francisco y Pedro Conde: sube á presencia de los Regentes don 
Cayetano Valdés, y recibe de mano del ministro de Gracia y Justicia un libro de la 
Constitución, forrado cu tafilete encarnado. Dirígesela comitiva al primer punto 
destinado para la publicación del Código , que es en frente del palacio mismo. 
Allí se levanta un tablado donde hay un dosel con el retrato cubierto del rey don 
Fernando VIL Suben al tablado Valdés, los oidores, regidores y secretarios:, coló- 
canse en filas y los reyes de armas en los cuatro ángulos. Descúbrese el retrato y 
las tropas presentan las armas.

Kntrí'ga Valdés á uno de los secretarios el libro y este lo pasa á manos del mas 
antiguo de los reyes, quien, al terminar la lectura, lo vuelve al secretario y este
al general.

Cúbrese el retrato, y las tropas dejan de presentar las armas.
Sigue la comitiva por las calles del cuartel de Marina, Alameda y Bendición de 

Dios á biplaza de la Cruz de la Verdad, donde está el segundo de los tablados; 
y se repite la ceremonia de la lectura. El tercero está en la plaza de San Antonio, 
adonde se dirige el séquito por la callo del Veedor: pasa desde allí por la calle de 
la Torre y Santa Inés al cuarto tablado en la. plaza de San Felipe frente al 
palacio de las Córtcs, y desde allí por las calles de San José, Ancha, Amargura, 
Plazuela de Loreto y San Francisco y calle del Consulado Viejo á la Aduana. He­
cha de este modo la publicación, el general Valdés entrega, á presencia de los Re­
gentes, al ministro de Gracia y Justicia el libro de la Constitución y el testimonio 
de haberse solemnemente Icido cu la forma dispuesta.

Con vivas y toda clase de demostraciones de júbilo habia sido aclamada la 
Constitución por el numeroso pueblo, que acudió á estos actos apesar de la gran- 
de y porfiada lluvia. Apesar de ella los voluntarios distinguidos, los cazadores, 
los artilleros de extramuros y las milicias urbanas, todos, cual si fueran veteranos 
acostumbrados á las inclemencias del tiempo, permanecieron en sus puestos duran­
te el dia y luista bien entrada la noche, que vio el termino de las ceremonias.
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Diguo de notar es el desprecio con que por aquellos dias se habla do José Bona- 

parte. Una graciosa macarronea publícase con el título de Pepi nada .  Celébrase 
mucho: su autor es don Francisco Sánchez Barbero, si bien, oculta su nombro. Así 
termina este caprichoso rasgo poético:

Currito Matritum, vcrsilia, currito pronto; 
ct Pepo do parte inca facitoto maniolam. (1)

Pero nada tiene un sello tal de originalidad como la publicación del Diar io 
M e r c a n t i l  el dia 19 de Marzo. No contiene otra cosa que una poesía y el 
anuncio del teatro.

No se crea que aquella está dedicada á celebrar la Constitución y á sus 
autores, á pronosticar á todos la inmortalidad. La poesía empieza así:

»Al ínclito señor Pepe, rey (en deseo) delasKspaúas y (en visión) de sus In­
dias.

Salud, gran rey do la rebelde gente: 
salud, .salud, Popillo, diligente 
protector del cultivo do las uvas 
y  catador experto de las cubas; 
hoy to celebra mi insurgente mano 
desdo el grandio.so emporio gaditano.

De esta suerte acaba:

Lo estoy palpando, 
un dia de tu trono vas rodando, 
y acaba tu gobierno en la Península, 
como el de Sancho remató en la ínsula. (2)

Es una poesía cruelmente satírica contra el rey intruso. La terminación en­
cierra una gran verdad. Estas son las burlas veras. No es mal profeta la poesía.

Y siendo tal el carácter de los sucesos, que en Cádiz ocurren, cuando en la cór­
te de José Bonaparte se sabe la noticia de haberse publicado la Constitución, al pasar 
mas de dos meses, entonces publica la G ac c t a del 26 do mayo estas palabras, que 
demuestran hasta donde las ilusiones dcl monarca y sus adictos llegan.

»En el Puerto de,Santa María, en el mismo momento en que las autoridades es­
pañolas y francesas se hallaban reunidas en la Iglesia para celel)rar la festividad dcl 
rey N. S. ,y cuando se entonaba el cántico sagrado, todas las baterías de Cádiz y 
de la isla de León, hacian una salva en general con motivo do la Constitncion, co­
mo si la Asamblea, que la hubiese dictado, hubiese querido hacer homenaje á su le­
gítimo soberano, reconocido por tal y por todas las naciones continentales, y por 
casi toda la española, y expiando de este modo sus yerros. En efecto, ¿no es de ad­
mirar que se haya escogido puntualmente el mismo dia y la misma hora en que se 
celebra la fiesta del rey para hacer esta presentación. ¿Y no so puede inferir que al­
gún motivo secreto ha contribuido á fijar .su época? El tiempo nos manifesta­
rá lo fundado de esta presunción.»

(1) P e p in a d a  ab  uno C onciso  d is c í ­
p u lo  M o r l i n i s  m a c a r r ó n i c o - p o c t a l i t e r  
f a c t a .

(2) Parece la poesía obra do Arriaza, y  es­
crita calamo-currcnte. Hay sin embargo, que re-

cordar que don Pablo de Jérica, e.seribia verso» 
también, y  era uno do los editores del D ia r io  
M e r c a n t i l .  La poesía esta firmada por M a ­
no lo .
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Solo puede explicarse un tan extraño juicio porla ignorancia verdadera de lo 

queen Cádiz sucede.
El 29 de marzo se publica en la isla do Leon el código constitucional, forma­

das las tropas en batalla en el prado de Torre-Alta. Vése en un tablado el retrato 
del rey, custodiado por un destacamento de Guardias de Corps. Las tropas Lacen tres 
descargas, precedidas cada una de quince cañonazos. Colócansc luego las armas en 
pabellones; y los españoles pasan á convidar á los jefes, oficiales y soldados ingle­
ses á un sencillo banquete, en que domina la alegría y en el quC se entonan canciones 
patrióticas, al estruendo del cañón conque se anuncian los brindis de la mesa del 
general, y en medio de los sones de las bandas de música.

Acuérdala ciudad erigir un monumento á la jura de la Constitución, formada 
en Cádiz, monumento que deberá erijirse frente al convento del Cármen, por estar 
allí el pasco de mayor concurrencia y para que pueda sciv visto por los navegantes 
á la  salida y á la entrada do este puerto. Aprueban las Cortes el pensamiento y 
ábrese por espacio de cuatro meses un certámen artístico en la ciudad si­
tiada.

Muero onesto el presidente de las Córtcs don Vicente Morales de Duarez, alcal­
de do córte en la audiencia de Lima, (1) y diputado por el Terú. Las Córtes acuerdan 
que en sufragio de su alma se celebre un nocturno y misa en la Iglesia de los Car­
melitas Descalzos el 7 de abril á las diez de la mañana con asistencia del cabildo 
de la Santa Iglesia Catedral. Concurren las Córtes mismas al acto, y también la Re­
gencia con la etiqueta de estilo, saliendo formados déla sacristía del convento uno 
y otro cuerpo, y tornando á ella para disolverse, al punto que la solemnidad fuese 
terminada.

Las tropas de la casa Real están puestas sóbrelas arinas, frente al templo, 
así como otros cuerpos de la guarnición, los cuales hacen tres descargas, á que 
acompaña la artillería de la plaza, mientras que la campana de la ciudad anuncia 
al vecindario la piadosa y lúgubre ceremonia. Presencia todo un jóven granadino 
que el año anterior Labia publicado en Lóndres su poema Z a r a g o z a ,  y que aca­
ba de ser aplaudido en el teatro de Cádiz por su comedia. Lo que p uede  un 
empleo .

Es don Francisco Martinez de la Rosa. Al contemplar aquel espectáculo se­
guramente no imagina que su muerte ha de ser parecida á lado don Vicente Mo­
rales; porque La de cgerccr igual cargo y ha de morir desempeñándolo, recibiendo 
iguales honores fúnebres y de ór den de una Reina constitucional de España, de 
la segunda de las Isabeles.

Cuatro dias después se entona en Cádiz un Te-Deum por la reconquista de Bada- 
joz, y el 2 de mayo unas honras por las heroicas víctimas que en ese dia murie­
ron en Madrid el año 8 por la libertad de la patria.

Como g r a n  dia  de l a  nac ión  española ,  la Academiade equitación 
militar ofrece al pueblo una fiesta análoga á su instituto. La plaza, conocida hoy 
por de la s  Bar qu i l l a s  de Lope, en recuerdo de las anacreónticas célebres

(1) Murió cu la casa número 3, plaza de San Antonio, el dia 4 de atril, recibiendo su ca­
dáver sepultura al siguiente.
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que con esc nombro compuso Lope de ^'ega en Cádiz, inspirado sobro las peñas 
de la Caleta vecina, se cierra oportunamente para los ejercicios. Todos los pa­
dres de familia señalan el sitio que desean para sí y disponen tablados con ban­
cos y sillas, sin mas condición que iluminar al anochecer, rresentanse dos cua­
drillas, una de caballeros y otra de soldados, alumnos de la .ácademia. Entre los 
primeros están el diupic de Rivas, su hermajio y sucesor en el título don Angel 
de Saavedra, el conde Belvedcr, don Francisco Arteaga, déla casa de Valmcdiano, 
.y otros señores no menos distinguidos. Cúrrense parejas y escaramuzas con to­
das las reglas del arte, y cintas, y derribánse fmjidas cabezas de moros álos ti. 
ros de pistola y á los golpes d c sable. Entouanse en los intermedios canciones pa­
trióticas por aficionados. Terminada la fiesta, se ilumina la plaza y se forman 
grupos de baile. Adornan la plaza vistosas decoraciones, distinguiéndose un cc- 
notafio que el cuerpo de artillería d(ídica en honor de Daoiz y Velardc. El direc­
tor de la Academia don Francisco do la Iglesia y Darrac es el mismo de esta fiesta, 
notable en un dia de luto; pero no digna de estrañeza en aquella época y en 
Cádiz.

Publícanse á favor de la libertad de imprenta varios periódicos, tales como 
e l T e l é g r a f o  Amer icano,  el R ev i s o r  P o l í t i c o ,  el S e m a na r io  Pa t r i ó­
t ico,  la Gace t a  de la Regenc i a ,  el Diario Me r ca n t i l ,  el Conci ­
so, el R o b e s p i ó r r e  E s p a ñ o l ,  a m i g o  de  l a s  L e y e s ,  el Re­
d a c t o r  G e n e r a l ,  el Censor  G e n e r a l ,  el Diar io de  l a  T a r d e ,  
el P e r i ó d i c o  M i l i t a r  d e l  E s t a d o  Mayor  G e n e r a l .  Estos se escri­
ben al publicarse la Constitución. Después aparecen la Abeja E s p a ñ o l a ,  el 
I m p a r c i a l ,  el P r o c u r a d o r  G e n e r a l  do l a  N a c i ó n  y d e l  R o y  el 
T r i b u n o  Español ,  el A r t i c u l i s t a ,  el Duende  de l o s  Cafés.  (1) 
Los diarios liberales distínguense por el tenaz é imposible empeño do querer 
concordar la nueva Constitución con nuestras antiguas leyes, y con el modo do 
celebrárselas Cór tes en remotos tiempos, todo para alejar la idea do que los escri­
tos de los franceses sean los inspiradores de las doctrinas que se sustentan. Has­
ta un folleto ,se publica con el título del T o m i s t a  p n  las  Cór tes,  en que so 
intenta probar que todas las doctrinas son tomadas de la pluma del angélico doc­
tor Santo Tomás de Aquino.

Igualmente se publica un Diar io de las Cór tcs ,  con la especial circuns­
tancia de que su redactor principal es Fray Jaime Villanucva, padre maestro domí. 
üico y buen predicador y afamado.

A semejanza de aquel loco profeta de que las historias déla conquista de Mé­
jico hablan, á semejanza de aquel otro, que en las alteraciones de Aragón con­
tra Felipe II pronosticaba, hay uno en Cádiz demente ó maniático llamado Ote­
ro, de mucho ingenio y de gracia suma. Preciase de profeta y poeta improvi­
sador.

Al mismo tiempo recorre por las noches los cafés y demás sitios de concur-

(1) E l S e m a n a r i o  p a t r i ó t i c o  fué redactado to r  g e n e r a l  por don Pedro Daza, La 
en Sevilla por Quintana, luego en Cádiz por don A b e j a  por don José Slejía, la G a c e t a  de  
Isidoro Antillon j  mas tarde por Quintana otra l a  E c g e n c i a  por Capmany etc. 
vez: e l C o n c i s o p o r  Sánchez Barbero, el R e d a c -
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renoia; y estimulado por los circunstantes, dá rienda suelta á su ingénio, impro­
visando versos y mas versos, de los cuales se conserva este apotegma:

Para tan solo ol pobre es el inTiemo:
T  para solo el mismo es el inflerno.

Pronostica que un buque mercante, que salió para América, no volverá á salva­
mento. Anuncia su vuelta la torre de vigía á la hora de anochecer: zúmbanle sus 
amigos por la falsedad del pronóstico; y Otero responde con calma: A un no ha 
fondeado en bahía.  Con efecto, el buque huyendo de los escollos de la en­
trada, dá aquella noche en la costa de en frente, quedando allí maltratado.

Se dice hombre de grande humildad y lo es. Continuamente repite: »Como 
soy t a n  h u mi l d e ,  no ha  podido m e n o s  su D i v i n a  M a g o s t a d  de 
p r e mi a rm e  y ¿qué menor  p remio  q ue  h a ce r me  profeta?

El dia de la procesión del Santísimo Corpus, se celebra en 1812 con gran 
pompa y con mayor carrera. Las Cortes, la Regencia y altos funcionarios, ge­
nerales, la córte toda en fin, concurren á aquella solemnidad, entre las grandiosas 
de la Iglesia. Habia venido á esta ciudad, procedente de Ceuta, donde estaba 
desterrado por la Inquisición, el doctor don Alfonso Santa María, destierro que se 
conmutó por Cádiz, merced á los ruegos de algún doctor del Colegio de medici­
na. Olvidó todo el doctor Santa María y dirigió á las Cortes una representación 
sobre el modo de reformar el Colegio, censurando gravemente á los catedráticos. 
Habia dicho el doctor que el hombre era un compuesto de afinidades químicas; y 
como cuerda y graciosamente le replicase el doctor don Francisco Flores Moreno, 
padre del ingenioso poeta don Francisco Flores y Arenas, que si era un compuesto 
de esas afinidades químicas, el doctor Santa María podría, siempre que quisiese, for­
mar hombres en su g’abinete, el doctor llevó á mal esta burla, que después de todo 
no tenia respuesta. Apela pues, á vindicarse por medio de una extravagancia.

Dispone la formación de unos cartclones con letras grandísimas, y hace que 
por las principales esquinas de la ciudad y especialmente por todas las de la larga 
Carrera del Santísimo Corpus, aparezca lo siguiente en el dia mismo de la procesión:

A LOS MANES DE NEWTON Y DE BUFFON.
A LA E u r o p a  s á b ia  y  p e n s a d o r a .

A LA POSTERIDAD.
O d i  p r o p h a n u m  v u l g u s  e t  a r c e o - - H o r .

D e d ic a t o r ia  d e l  s a b io  L a n c e l in ,
CON QUE c o n t e s t a  EL CIUDADANO SANTA MARÍA Á LOS PAPELUCHOS QUE SE HAN 

ESCRITO EN CONTRA DE SU MEMORIA MÉDICA.

No SE VENDE NI SE HALLA, SINO COMO ESTÉ, EN LAS ESQUINAS.

G r a t is  m e  f e c it  N ic o l a u s  G o m e z  R e q u e n a . (1)

(1) La primera voz que el Dr. Santa Maiu'a so 
presentó en la Alameda de Cádiz llevaba botas 
encarnadas. Andando el tiempo y yendo con el 
conde do Naldi de Madrid á Toledo á establecer 
el juego de la Eoleta, saliéronle al camino ladro­
nes. Quitáronlos el mucho dinero que llevaban;

y  como hallasen entro sus papeles algunos con 
signos masónicos, acordaron darles muerte. Su­
cedió que unas carretas cargadas do paja, pasaban 
por allí á este tiempo. Los ladrones se apodera­
ron de ellas y  con la  paja quemaron á ambos.
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Como la coiicmTCncia os grande ála festividad, todos se sorprenden y comentan 

con chistes aquella extravagancia, doblemente ridicula para sn antor por la errata 
de decir el cartelon es té  en lugar de e s t e  que altera el sentido de un modo di­
sonante.

Desde el 20 de Noviembre de 1811 (á los veintidós meses de sitio) esüi abierto 
el teatro.

Los regocijos públicos no se interrumpen ya, ni monos por el bombardeo que 
en el año 12 se continúa con algún mas vigor y efecto, en cuanto al alcance de los 
proyectiles. En el teatro represcutanse las obras mas celebradas de nuestros an­
tiguos dramáticos, como el Per ro  d e l  II o r t  c iano , La moza de c án t a r o  , La 
e s c l a v a  de su g a l a n .  Los m i l a g r o s  del  desp r ec io .  Lo c i e r to  por 
lo d udos o ,  de Lope de \ ’ega. La c as a  con dos  puer t as .  El  Te t ra rca  
de J e r u s a l e n , P a r a  v e n c e r  amor  (querer v e n c e r l e .  La d a madue n-  
de .  Bien v e n g a s  ma l .  Casa con dos p u e r t a s ,  del).  Pedro Calderón 
dé l a  Barca, G a r c í a  de l  C a s t a ñ a r ,  C as a r se  por  v e n g a r s e ,  de D. 
Francisco de Rojas, Don Gil de la s  C a l za s  V erd  e s , de Tirso de Molina, 
E l d e s d e n  con el  d e s d e n ,  de I). Agiistin Morete, l í l  c o n v i d a d o  
de p i e d r a ,  de D. Antonio de Zamora, E l s o c o r r o  de los  m a n t o s ,  de 
1). Cárlos de Arellano, E l d i a b l o  p r e d i c a d o r ,  de Luis de Bclmonte, y 
otras muebas obras de este género. La España, como se vó en el teatro do Cádiz, 
es una España muy española.

El Duque de Híjar, de quien dccia la voz pública burlona, que para componer 
versos so acostaba boca abajo, dá al teatro durante el sitio una obra alegórica con el 
nombre del T e m p l o  d e l  d e s t i n o .

No es el Duque de Híjar un gran poeta: mediano, sí; laborioso y el primero en 
inflamar los ánimos con sus poesías. Nolo acompañó la felicidad al escribir el Tem­
p l o  d e l  D e s t i n o .  El incansable epigramático 1). Pablo de .lorica, publica en 
aquellos dias este juicio crítico de la obra, del autor, dolos actores y del público:

Grande el niimero do aetoros,
Grande el autor, su excelencia,
Grandes los actos, señores; 
y  mas grande la paciencia 
De tantos cxpectadorcs.

Alternan estas representaciones con la M f) g i g a t a , E l v i o jo  y la  n i ñ a 
y  E l s í  de  l a s n i ñ a s ,  de Moratin, no obstante ser afrancesado. Bienes 
verdad que en cambio represéntase en la córte el O s c a r ,  traducción do 1). .luán 
Nicasio Gallego, Diputado en Córtcs.

Ciérrase el teatro en 15 de .lulio por el calor del verano y no por el bombardeo.
Las artos en tanto se protejen, apesar del asedio. 1). Francisco Brambila, pintor 

de cámara, y D. Juan Galvcz, profesor de pintura, deseosos de perpetuar la me­
moria de los sucesos heróicos de Zaragoza, habian ido á aquella ciudad para dibu­
jar sobre el terreno los sitios en que se verificaron las principales acciones de su 
defensa. Con peligro de sus vidas emprendieron sus tareas, puesto que una vez se 
vieron obligados á suspenderlas á causa de sor amenazados por las balas francesas 
el lugar en que trabajaban. Treinta y seis vistas de los principales hechos dear-
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mas do Zaragoza lograron reunir, y al cabo cuando los franceses ocuparon aquella 
ciudad huyeron cautelosamente. Ya en Cádiz ámbos profesores, solicitan protección 
para publicar sus dibujos; y la Academia de Bellas Artes les concede veinte y 
cuatro mil reales que habian de recibir en mensualidades de seis mil reales.

De órden de las Cortes del 21 de Diciembre de 1811, se publica un certámen 
para proveer una plaza de director de pintura en la Academia en el término de seis 
meses. Y con efecto, pintan los opositores sus cuadros al óleo, poniendo alegorías 
délos sucesos de la guerra, de la .traición de Bonapartc, de la España combatiendo 
y de la Constitución publicada; y pronúnciasepor el tribunal el fallo del 3 de Agosto, 
cuando mayor es el bombardeo de la ciudad.

, En esta Academia de Bellas Artes existe un busto del general Solano, debido 
al cincel del escultor D. José Fernandez y Guerrero, cuando el Marques del 
Socorro la presidia. En los dias déla guerra de la Independencia lo vé el poeta 
Arriaza, por el favor de un amigo, pues está oculto por las circunstancias políti­
cas, y prorumpe en estos improvisados versos al contemplar la actitud de aquel 
general, que parece mirar con intrepidez:

— estás mirando?— E l numen do la gloria.
—¿Qué le pidos?— La muerte ó la victoria.

Continúa en Cádiz el entusiasmo. Un soldado llamado José Cúbelo, natural 
de San Cosme de Cusca, obispado de Orense, que sirve en la segunda compañía de 
Cazadores del Rey, recibe una bala de canon, que le destroza la mano izquierda y 
parte del antebrazo. Ampútasele el brazo cuatro dedos mas abajo del codo. Solo 
profiere un ay al empezar la operación. Luego que el vendaje queda puesto, pre­
gunta si seria necesario cortarle mas: rcspóndenle que nó los profesores, y excla­
ma con la expresión del mas vivo júbilo: »De ese modo todavía, después de cu­
rado, me queda en que apoyar el fusil para hacer la puntería; y eso es lo que yo 
deseo mientras haya franceses en España.» Palabras tiernamente sublimes que 
se celebran en Cádiz y en el ejército de la Isla, como una interpretación del 
sentimiento de todos los defensores de este asilo de la independencia española.

Desde el 16 de Mayo de este año el asedio es mas molesto para los vecinos de 
Cádiz, porque con otros obuses nuevamente construidos logran dar mayor alcance 
á las bombas los franceses. El 13 de Julio trasládase el Cabildo Eclesiástico á la 
Iglesia de los Capuchinos y el Sagrario á la espaciosa capilla de la Orden Tercera 
de los mismos religiosos, y allí celebran los Divinos Oficios y sus acuerdos y en las 
dependencias del mismo edificio moran los capitulares. No se pueden seguir cele­
brando en la Santa Iglesia Catedral, porque está bajo los fuegos del enemigo. (1)

El Ayuntamiento so halla igualmente en las Casas Consistoriales, bajo el fuego

(1) Permaneció allí el CaMldo Eclesiástico 
hasta ül 30 de Octubre ĵor la mañana, y  por la 
tarde ya se cantaron las vísperas de coro en la 
Santa Iglesia Catedral.

E l Cabildo Eclesiástico, agradecido por haber­
se consentido por los capuchinos que su Iglesia 
sirviese de Catedral, así como de parroquia la 
capilla de la Orden Tercera, celebró herman-

dad con los religiosos y  concedió asiento en el coro 
entre los señores dignidades al guardián de aquel 
convento y  á sus sucesores.

E l Cabildo ofreció al convento el patronato de 
su Iglesia, y  en 9 de Marzo de 1813 le dirigió el 
Padre Guardian la escritura en que la  comunidad, 
con aprobación del Provincial, concedia al Cabildo 
el referido patronato.
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de los franceses. El 12 de Julio celebra un cabildo general en la capilla de la Her­
mandad de Ntra. Sra. del Càrincn, situada al trente de la Sacristía del convento do 
religiosos del mismo orden. El 19 de Julio traslada sus sesiones á la contaduría 
de la Casa de Misericordia. Acuérdase construir barracas en el campo de Santa Ca­
talina, desde Capuchinos, por delante del Hospicio, hasta el cuartel de Artillería, 
para refugio del -s'ccindario que se ha visto obligado á desamparar sus casas.

Las bombas do mayor alcance llegan á la calle de los Doblones y ála del Tinte, 
á la del Jardinillo y hasta la plaza do San Antonio. Una cae junto á las puertas 
de la Iglesia, casi al pie de un cuadro que representa á la Santísima Trinidad, re­
cuerdo de que en aquel sitio solia predicar el célebre misionero capuchino Er, Diego 
de Cádiz. Otra bomba cae en una casa do la calle Ancha, frente á la Iglesia de 
San l’al)lo. \Tvc en ella don José María Giobe, cónsul cpie es liuigo de los Estados- 
Pontificios. La bomba destroza todos los cuadros de la sala, menos los retratos de 
Jorge III y de su esposa la Iteina de Inglaterra, apesar de hallarse en un tabique 
que se rasga. En la plaza de Lorcto cao una bomba á las once de la noche 
sobre un balcon: rompe un hierro que del rebote vá a dar en unoíicial inglés que 
por allí pasa. Recibe este el golpe en una pierna, que cu aquella noche misma se h; 
amputa. Las campanas de los conventos de Santo Domingo, la Merced y San Fran­
cisco, son las que avisan, cuando se disparan las bombas por los enemigos. Sucede 
que un dia el lego que en San Francisco hace la señal, advierto un fogonazo, 
toca la campana y la bomba viene á estrellarse en esta, sin causar daño alguno á 
su persona. Divisa otro fogonazo y con una serenidad heróica, dirígese á otra cam­
pana y dá la señal de aviso. Rara es la casa de Cádiz donde no hay un plano de la 
ciudad grabado, con cierto número de líneas. Con ellas y con un compás se cal­
cula el alcance probable do las bombas, en la circunferencia del sitio en que la 
última ha caído. Fray Mariano de Sevilla, ([uo aun sigue siendo guardián de 
Capuchinos, es la providencia délos desvalidos; su convento sirvo de asilo al pue­
blo. Dos establecimientos de educación pública de niños se trasladan alli: moran 
en el convento los obispos de Orense y Calahorra, y don Alvaro Caredo y don Si­
mon López, obispos, que son luego de Málaga y Orihucla. Facilita alimento Fray 
Mariano á muchos pobres militares y á viudas y á religiosos y eclesiásticos segla­
res , fugitivos do partes ocupadas por los franceses, apesar de componerse entonces 
de 130 individuos la comunidad, en que están los capuchinos igualmente fugiti­
vos de otros puntos.

Pero muy pocas desgracias personales se cuentan del bombardeo. Reina la 
alegría poí todas partes, y en el recinto donde están las barracas, no se oye otra 
cosa en las primeras horas de la noche que los cantares del pueblo respondiendo á 
los disparos del enemigo con las sabidas coplas:

Con las bombas quo tiran 
Los fanfarrones,
Hacen las gaditanas 
Tirabuzones;

Ó bien repiten la marcha española A la s  armas,  que desde el principio d('. 
la guerra había escrito D. Cristóbal de Beña:

7
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A las armas corred, españoles,

De la gloria la aurora brilló:
La nación de los viles esclavos 
Sus banderas sangrientas alzó.

¿No escucháis en los campos vecinos 
Los infames franceses bramar?
¿No los veis con frenética furia 
Los hogares del pobre talar?

Los fuertes aceros,
Patricios guerreros,
A l punto empuñad:
Marchad, sí, marchad.

Ilesuene el tambor.
Veloces marchemos,
Y la sangre española venguemos 

Derramada con ciego furor.

Beña, al componer esta marcha guerrera, tuvo muy presento la célebre 
estrofa A l t o n s  enfant s  de la Pa t r i o  del himno marsellés, traduciéndolo 
c-on toda exactitud expresamente para hurlarse de los invasores.

Todas las victorias de nuestros ejércitos se solemnizan con grandes y públi­
cos regocijos y las musas españolas son las primeras en ofrecer coronas á los 
vencedores.

Cuando llega la nueva déla reconquista de Badajoz por nuestras armas, 
(d célebre poeta, D. Juan Nicasio Gallego, racionero entonces déla Santa Iglesia 
de Cartagena, electo chantre de la metropolitana de la isla de Santo Domingo, 
y diputado suplente por la provincia de Zamora, publica aquel afamado soneto-

Al Lord Conde de We l l ing t on ,  en  l a  r ec on q u i s t a  de Badajoz .
A par del grito universal, que llena 

Do gozo y gi-atitud la esfera hispana,
Y  del manso, y  ya libro, Guadiana 
Al caudaloso Tánicsis resuena:

Tu gloria ¡oh Conde! á la region serena 
De la inmortalidad subo, y  ufana 
So goza en ella la nación britana;
Tiembla y  so humilla el v:índalo del Sena.

Sigue: y  despierte el adormido polo 
A l golpe de tu espada: en la pelea 
Te envidie Marte y  te corono Apolo.

Y  si al triple pendón que al aire ondea 
Osa Alecto amagar, tu nombro solo 
Prenda de union, como de triunfo, sea.

Mientras el ingenio de un gran poeta anuncia en sus vigorosos versos tan 
fausto acontecimiento, en las esquinas de las principales calles fíjase un car­
tel que dice en grandes letras; Badajoz r end ida .  Glo r i a  i n m o r t a l  á 
l a  soberbia  Alb ion  y odio sempi t e rno  al  t i r an o  y á su hermano. . .  
Aparece este en una mal trazada figura, sentado sobre una cuba con un vaso 
en la mano, cual si estuviera bebiendo. Al propio tiempo y debajo de ella se 
leen estas palabias: ¡Amargo  t r a g o !

Así se tratan en Cádiz las cosas de la guerra: la alegría mas pura y el donaire 
siempre en ejercicio y la burla á José I constante en el ánimo de todos y para 
todo.

Objeto de festivas alusiones son entre sí y sus compatricios los voluntarios

I
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distinguidos: estos se conocen por vía de mote con el nombre de g u a c a m a y o s  
por ser rojo el uniforme de gala y tener vueltas do terciopelo verde; también 
se conocen por el de obi spos  los artilleros gallegos: I c c h u g n i n o s  se llaman 
los de artillería de ruerta de Tierra por las l e c l i ug as  que se crian en sus 
huertasy p e r e g i l e s  los do infantería: . cananeos  los cazadores por usar cana­
nas, y pavos  los de las milicias urbanas por el color de la ropa y vueltas.

La calle Ancha es el sitio de continua parada del numeroso vecindario y 
forasteros: lo que eran las antiguas gradas de San Felipe y hoy es la Puerta 
del Sol en Madrid. Allí se adquieren noticias: allí se inventan: allí se mur­
mura. Noticias de cal l e  Anclia se llaman por el pueblo aquellas en que hi)y 
duda; y así, para esforzarla verdad de alguna, se suele decir ¡ cu idado qu(‘ 
e s t a  no es no t i c i a  de cal l e  Ancha!  V liasta algunos periódicos, como 
el Ke dac to r  g e n e r a l ,  publican una si'ccion de noticias extraolicialcs, y el 
nombre de C a l l e  A n c h a  es el que sirve de título.

Las esíiuinas de las calles de >Sau Francisco y del Baluarte se conocen bur­
lescamente por de T r a f a l g a r ,  ó mas bien por c abo  de T r a f a . I g a r .

y hasta la plaza de San Antonio es llamada por el galante nombre de 
g o l f o  de l a s  d a m a s ,  ingeniosa alusión á nuestras bellas compatricias.

En 31 de .Julio cántase solemnemente un Te-Deum en la iglesia del Cárimui, 
üñeiando el cardenal de Borbon. Acab:i de llegar la nmíva de la victoria de 
Salamanca. Por la noche multitud de ¡lersonas se dirige á casa del embajador 
británico á darle la enhorabuena ¡¡or el triunfo d(' Wídlington. Se había hecho 
una suscricion patriótica para obsequiar á Wellesley. Fórmase un tablado en 
la Alameda: tremólanse en ella las tres Ijandcras aliadas, la española , la britá­
nica y la portuguesa, de las tres armas que detienden la isla de Cádiz, puesto 
que una pequeña división de portugueses deñí'ndc las baterías de Torregorda. 
Ilumínase con hachas el tablado, A las diez una diputación del pueblo condu­
ce al embajador, precedido de la rmisica de las guardias españolas y acompaña­
do del almirante Lcggc, del brigadier Fleming y de otros muchos oficiales dií 
su navio. Van á casa del comb; de Fife, desde cuyos b ilcone.s presencia \Ve- 
lloslcy el obsequio hasta las doce y media. Inmenso es el gentío: constantes 
las aclamaciones, testimonio sincero de aquel jiíbilo ta.n leal. Cántase un him­
no, que ha improvisado 1). -Juan Bautista Arriaza y cuya música se compone en 
pocos minutos por Morcti:

¡Viva t‘1 grande, viva el fuerte 
Que en la mas gloriosa acción 
El furor francés convierte 
En vergüenza y  confusioni

Ved cual entro polvo y humo 
Por los campos d(; Castilla 
Vá la bárbara gavilla,
Que ora un tiempo su opresión.

¿Quién los bato y los humilla 
Con el rayo de victoiia?
La trompeta de la gloria 
Dice al mundo; Vellingtón.
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¡Oh Wellington! nombro amable (1) 

Grande alumno del Dios Marte 
Tus contrarios ¿en qué parto 
Huirán do tu valor?

Tú los vences en los montes,
En los valles ven tus bríos,
Y  las aguas do los ríos 
Te retratan vencedor.

Entre el Duero y  claro Tormes 
Tú á los galos atropellas;
Y aun siguiendo vas sus huellas 
Do su entera ruina en pos.

Ya ¿(jué importa que á la España 
Turbo un monstruo su sosiego 
Si en AVcllingtón tiene luego 
Por defensa un semi-Dios.

El 12 de Agosto celebra con salva de artillería la plaza el cumpleaños del 
príncipe Regente de Inglaterra y \Vcllcsley obsequia al pueblo de Cádiz con una 
fiesta por la noche cu la plaza de las Barquillas de Lope, con iluminación, mú­
sica y fuegos artificiales.

Otro suceso memorable se (jclcbra en el mismo recinto y de la misma suerte, 
lis el de la entrada de las tropas españolas en Madrid. Asiste el embajador in­
glés, conducido desde su casa entre aclamaciones, y precedido de una banda 
militar. Tal alegría domina en la ciudad con desprecio del mayor alcance de las
bombas enemigas.

En tanto se ha erigido una plaza frente al castillo do Santa Catalina 
])ara funciones de caballería, novillos, bailes nacionales y otros ejercicios. Cada 
tres meses, á tiempo que verifique los exámenes la Academia militar, se ha- 
bria de hacer una función de caballería; todos los domingos por la tardo se 
liabrian de correr seis novillos y los dias verdaderamente nacionales como 
el aniversario del 2 de Mayo, instalación de las Cortes, publicación do la 
Constitución y otros sucesos de victorias habria de celebrarse baile público na- 
(ñonal. D. Francisco de la Iglesia Darrac es quien manda construir esta plaza 
})ara aplicar una parte de sus productos á la Academia do que es director.

Un teatro se construye también en aquellas inmediaciones para abrirse el dia 
26 de Agosto, á fin de que el pueblo pueda seguramente gozar de los espectáculos 
dramáticos.

La abnegación anda mezclada con la natural alegría del carácter español. Se 
trata do abrir una lámina del retrato de D. Agustín de Arguelles en busto, como 
ofrenda de aprecio por su discurso preliminar de la Constitución. Arguelles se niega 
á facilitar su retrato, y suplica que el importe de la suscricion, que con tal fin se ha 
hecho, se destine á la adquisición de billetes de la lotería, destinados por iguales 
partes entre los soldados del ejército de la isla y de las fuerzas sutiles.

Los ingenieros Arrambide, Amat y Carrillo escriben por orden superior en medio 
del sitio tratados de táctica militar. El Duque del Infantado con ánimo generoso

(1) Hombro faus to  dioo, ymejor, la eclL También Arriaza enmendó de muy diversa mane- 
cionde 1829; pero aquí se pone esta estrofa, tal ra la estancia última, que no es tal con las en­
cornó so escribió y  cantó en Cádiz el año 1812. miendas como en el texto de este libro va copiada.

I
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cede al Estado mayor general una caja magnítica, guarnecida de brillantes y valua­
da en diez mil posos, regalo del Roy Jorge III, á fin de que, voiidida, sirva su pro­
ducto para la impresión de la táctica militar, que tan necesaria os en nuestros ejér­
citos para pelear contra las aguerridas liuestcs del Capitán del siglo.

Pero ¿qué se podian extrañar tales lieclios? En Cádiz mismo no se Rabia visto 
empuñar las armas á don José de Rojas, primogénito de Casa Rojas? No se Ralló en 
cinco acciones? En la última no cayó Rcrido? No le preguntó el general Ballestorós 
cual recompensa queria? Y la respuesta no fué decir: Nada, absolutamente 
nada deseo,  sino solo dar un e j emplo  á mis compat r ic ios?

No le vio Cádiz regresar de la campaña y andar por la ciudail vestido siempre 
de s o l d a do granadero y acompañado con un granadero, constante camarada en 
la guerra, por mas que no fuese noble?

No Rabia contemplado Cádiz, cómo en el año de 1810, don Antonio Artocona 
marqués de Casa-Rávago, después deservir diez y odio años en el Real Cuerpo de 
guardias, y de vivir retirado en su patria desdo el año de ISOd, y luiber sido coman­
dante del primer batallón de voluntarios distinguidos, y vocal de la junta do go­
bierno, dejaba su casa y su familia, y salia do esta plaza en d a s  o d o s o 1 d a d o 
de la compañía de cazadores de la cspedicion, al mando del general don Luis Lacy?

Recuérdase todavía en Cádiz al jóvon de don José Ensebio do Laraviodra. En 
el piso principal de la casa, donde vivian sus padres (1), el año de 1804 reside el 
ciudadano José Víctor Morcan, general célebre que fué de la república francesa y 
que desterrado á los Estados-Unidos, so Ralla de paso en esta ciudad con su esposa. 
Trábase amistad entre ámbas familias, y entusiasma Morcan al entonces niño Lara- 
viedracon sus hechos de armas y coa su odio Rácia Bonaparte. En 1808, teniendo 
17 años, acude á la defensa de lunación: obtiene el despacho de subteniente: se Ralla ' 
en varias acciones, concédcnle una tenencia. Prisionero, después de una gloriosa 
defensa en un olivar con 20 hombres contra 310 Dragones franceses, consigue sin 
embargo huir de Sevilla, Llega á Cádiz; y sin lograr ni pedir premios, como ayu­
dante de la columna de cazadores con destino á las guerrillas del puente de Suazo, 
en una de aquellas salidas infructuosas, poro en donde siempre muestra su valor, 
mucre el dia 14 do junio de 1810, atravesadas las sienes poruña bala de fusil 
en el parapeto avanzado delante del portazgo. Mil veces Rabia dicho á sus amigos: 
Nomo es s ens ib l e  p e r e c e r  por la causa do In justicia,  sino morir 
siendo como mi l i t ar ,  el oprobio de mis conciudadanos.

En la flor de su edad, con gran talento, valiente, instruido, aficionado á la 
poesía, querido de todos en Cádiz donde Rabia nacido, 'excita su muerte el mas vivo 
dolor. Las cortes en la sesión del 13 de marzo do 1811, trataron de su trágico fin.

Así en esta*lucha los hijos de Cádiz corresponden á lo ijuc deben ála  patria. 
Un comerciante, don Cecilio Zaldo, Rabia dado 200,000 rs, de donativo para nues­
tros ejércitos, el clero y los religiosos Rabian vestido al regimiento de Zamora con 
las limosnas de las misas, y la inspirada poetisa de Cádiz doña Vicenta Maturana, 
elegante, joven y discreta, cuyo padre, como bravo militar, acababa de morir en el 
campo del honor, cuando era requerida de amores, y aun sin serlo, manifestaba por

(1) Plaza de San Agustín, número 200, hoy 5, vivía don Manuel Laraviedra. (Guia del Co­
mercio de Cádiz para el año de 1807.)
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do quiera la exaltación do su patriotismo, asegurando que su mano estaba reser­
vada al soldado mas heroico de aquella guerra.

Esto era Cádiz; y asi fué su defensa.
Los actores, que en el teatro han trabajado durante el rigor del sitio, colo­

can, con permiso de las Cortes, una inscripción de gratitud á ellas por haberles 
la Constitución concedido el dcrccluj de ciudadanos, líllos concurren á una misa 
solemne, que en acción do gracias costean en la Iglesia del Carmen, siendo el ora­
dor el Magistral D. Antonio Cabrera; y ])or último, en la noche de esedia, que es 
el 25 de Junio, representan en una función, á beneficio del ejército, la versión 
que de la tragedia de Alfieri Bruto p r i m o , ha hecho con este fin y el título de 
Roma  l ibre 1). Antonio Sabifion, excediendo su obra en mérito al original, así 
por la dulzura, como por la gravedad y fluidez de sus versos. La primera actriz 
Agustina J’orres rcprcisenta un prólogo á la tragedia, escrito por 1). Cristóbal de Boga, 
al gusto griego, el cual termina con estos versos tan famosos:

Y escrito está en los libros del destino
( luces  l i b r o  l a  n a c i ó n  q u e  q u i e r e  s e r l o .

Este axioma tiene de notable el haberlo recordado Napoleón á los polacos y 
recordarse ahora por un poeta al pueblo de Cádiz, después de mas de dos anos di; 
sitio por las tropas do Napoleón mismo que experimentaba la verdad que encierra.

El castillo de San Lorenzo del Puntal ó Puntales, es el que resiste todo el ri­
gor del asedio y desde donde so defiende por la parto de bahía la ciudad. Viene á 
ser la Torre de iMalakoff de este sitio. Colocadas las baterías enemigas en el Troca- 
dero, el castillo tiene que ofender y sor ofendido por la artillería francesa. Está con­
fiado el gobierno durante el sitio á I). José Hacías y estará años después. Los vo­
luntarios artilleros distinguidos de líxtramuros son los que lo guarnecen con alguna 
pequeña fuerza do veteranos y unos artilleros ingleses que sirven la batería alta. 
Primero formaban una compañía esos voluntarios, mas tarde so convirtieron en 
un batallón. Contra el castillo lanzan los enemigos durante el asedio 15.521 pro­
yectiles y los del castillo contra las baterías francesas 53.259, Un albañil que se 
decía Juan Bomero, en medio dcl fuego, con una andamiada y á cuerpo descubier­
to repara exteriormente los muros, sin qne un tiro enemigo le acierte en los dias 
mas rigorosos del asedio. Al cabo solo obtiene el recuerdo de una herida leve. 
Arde constantemonte en la capilla del castillo ante una imágen de San Lorenzo 
una lámpara, única luz que en la fortaleza queda en la noche, y única también que 
no se apaga cuando dos determinados cañones de la batería alta son disparados; 
pues las demás luces mueren en ese instante.

Y las desgracias que producen los disparos enemigos, llegan á muy poco núme­
ro en todo el asedio: 14 muertos, 38 heridos, 41 contusos. Viva, es la fé con que 
invocan al santo patrón del castillo.

A los principios del sitio murió un albañil predecesor del heroico Romero. 
Refiérese, que estando con un peón en el andamio, introduciendo un canto en el 
muro, una bala dá en éste cerca de él. Caen en el andamio muchas piedras que ha­
cen perder el equilibrio al peón y á Romero juntamente. Es baja mar: ámbos des­
cienden sobre los peñascos al pié dcl castillo, descubiertos por la baja mar, y so-
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bre el pecho de Romero cae el canto que está á medio introducir en el muro, aca­
bando así sus dias aquel valiente, defensor del castillo de Puntales.

Solo im incendio hay durante el sitio y ese ocasionado por una granada espa­
ñola que reventó al salir de la pieza en la batería alta: vuélase, un arcon de cartu­
chería en la baja; muero un artillero veterano; queda muy maltratado otro; prén­
dese fuego á otro arcon de la misma batería y cinco artilleros de voluntarios distin­
guidos precipitadamente acuden con agua, en vez de huir; y de esto modo el fuego 
se estinguc y se, salvan cuantos en la batería se encuentran.

Un oficial de ejército, hombre de, gran valor é imprudencia, suele pasearse y 
hasta correr sobre el parapeto de la misma batería en los instantes d(', fuego, peli­
grosa diversión á que lo lleva su entusiasmo ])atrio. Cierto dia estando en ;uincl 
lugar, una bala de cañón enemiga le arrebata la cabeza y su cuerpo sigue corriendo, 
aun sin ella, breves momentos, mientras su cuello está convertido cu varias fuentes 
de sangre con espanto de, la guarnición del castillo.

Una noche salen fuerzas de éste, según lacostumhre, á recorrer la playa conti­
gua para vigilar la bahía por aquella ¡):u'te y dar la voz de alarma, si algún desem­
barco se intenta. Pasi-ida la media noche, sienten ruido en el agua como do una lan­
cha ó barquilla, y apesar de las sombras creen ver una harípulla ó lancha que so 
dirige á la orilla á favor de la marea creciente. 1 )an varios la voz de ¿Q ui é n vive? 
y de ¡al to!  No responden y la lanclia cada vez mas .so avecina, líómposc el 
fuego y la lancha continúa adelantándose y el fuego continúa igualmente con alte­
ración de los voluntarios al ver la temeridad de los que la tripulan. Mas ¿cuál es 
su confusión al contemplar á la luz de la naciente aurora, que es una vaca el objeto 
de sus cuidados, el blanco de sus tiros? Aquel animal se había caído do uno do los 
buques que traen ganados de Marruecos durante el sitio para el abastecimiento do 
Cádiz. La vaca está muerta, y probablemente vendría ya ahogada cuando los 
disparos contra ella, si bien se notan las heridas do los tiros que se asestaron. Con 
gran regocijo es traída á la playa, y allí se parte en trozos y sirve para un rancho 
de las tropas de Puntales, que así solemnizan la c([uivocación con aquel obsequio que 
las sombras de la noche los han enviado.

K1 10 de Agosto de 1812 se bendice la bandera dcl regimiento de infante­
ría de E.vtramuros, que también guarda el castillo, y la Regencia concede que. 
terminada la ceremonia, esa bandera misma sea arbolada bajo el pabellón na­
cional, y que todos los dias de San Lorenzo sea arbolada igualmente para re­
cuerdo de la gloria adquirida en esta defensa. Al aiRolarsc la bandera, los fue­
gos dcl enemigo se lanzan contra el castillo; los voluntarios permanecen en sus 
puestos durante la ceremonia con riesgo de sus vidas. Los generales ü. Cayetano 
Valdés y D. Juan José Martínez, que pasan por las inmediaciones dcl castillo y oyen 
los vivas y el marcial estruendo, acuden, ven el espectáculo y obligan á aquellos 
’̂olunta^ios á recojerse prudentemente en las casa-matas.

Tales cosas en Cádiz ocurren, tal es el ánimo desús vecinos, tal el de sus de­
fensores, cuando el dia 25 de Agosto nótase á las ocho de la mañana que arden por 
varios puntos las obras de la línea enemiga con muestras de ser abandonada. No 
tiene límites el regocijo popular: la constancia de Cádiz queda victoriosa.

El poeta D. Eugenio de Tapia, espresa el júbilo de la ciudad en el siguiente 
improvisado soneto:
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Tanta fatiga, Soult, tanto sudar, 
Tanto estrépito horrible de canon. 
Tanta cureña, obús y morteron.
Tanta muerte y estrago amenazar.

Tanto bullicio y  tanto amontonar 
Bala, granada, bomba y salchichón. 
Tanta amenaza en tono fanfarrón.
Tanto bajar, subir, parlamentar.....

Tal trápala y bullicio en qué paró? 
La gran ciudad de Alcides lo dirá. 
Pues publicar su gloria es su deber. 

La luna treinta \mcltas completó,
Y al cabo sin decirnos dónde vá.....
Huostro gran mariscal echó á correr.

D. Angel do Saavedra, que como ayudante d(d Estado Mayor ha ido árecojer 
efectos de guerra de los enemigos al Trocadero, saca un diseño de los obuses de Vi- 
llantroys, el cual es grabado al humo, y corre de mano en mano por Cádiz como 
objeto de la mas viva curiosidad. Entre esos morteros están los dos llamados el 
R ey de Roma y c l Mor t i c r ,  que son regalados á la nación inglesa como 
recuerdo del sitio de esta ciudad. Al propio tiempo el mismo D. Angel de Saavedra 
escribe y publica una oda con el título de Cádiz l ibre  d e l  s i t io ,  en magní­
ficos versos, imitación del estilo de Fernando de Herrera. Dice en la única estrofa 
que conocemos de esta oda, pues no hemos podido hallarla, ni su mismo autor la 
conserva impresa, ni escrita, ni en la memoria:

¡Ay do los que en su número fiados
Y  en .su denuedo y  en sus armas fieras. 
So atrevieron á hollarte, ínclita España!
Y  á desplegar do muerto las banderas 
En la costa que el mar Atlante baña; 
Que el brazo del Señor potente y gravo 
Deshace su furor, cual sol ardiente 
Deshace obscura niebla, y  ya no sabe 
Vencer el galo triunfador, y  en vano 
Ostenta su poder antes temido,
Y  de sus huestes el ardor insano
Y  su bélico estruendo y  alarido;
Que el ciclo en ellas el pavor infunde
Y  su altivez y  su impiedad confunde!

La ciudad de Cádiz, agradecida á la escuadra británica perla protección que 
le ha debido, por las perdidas que ocasionó álos franceses en dias de tantas fatigas 
y  de peligros tantos, acuerda enviar una diputación á felicitar al almirante Legge. 
En la mañana del 18 de Setiembre, los regidores D. José Romero Campo y D. Bar­
tolomé Costelo, con el síndico D. Santiago José Terry, llevan el mensage de la 
ciudad. Van en una falúa con clarines, mazas, porteros y alguaciles. Llegan al 
navio almirante: dos oficiales de graduación los reciben en el pasamanos de la es­
cala: acompáñanlos hasta la cámara, á cuyas puertas sale el almirante: quedan ante 
ellas las mazas de la ciudad. Entran en la cámara todos, siéntanselos diputados 
del Ayuntamiento y el almirante; y á presencia de la oficialidad, se le dice por 
uno de los regidores el objeto de la venida y el síndico pone en sus manos el oficio 
de gratitud. El almirante responde que él lo transmitirá á sus oficiales; y que aque­
lla prenda del afecto de una ciudad como Cádiz, será la página mas brillante de la 
ejecutoria de cada uno de ellos. Vuelve la diputación á la falúa del general de la
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armada española: el navio almirante inglés despide á la diputación del Ayunta­
miento disparando los cañonazos de ordenanza, como lionor de un capitán general. 
La marinería de todos los buques de guerra ingleses está colocada en forma dt: 
ceremonia y saluda con Víctores álos representantes do Cádiz.

Tres dias después el Almirante, viene con toda solemnidad á las Casas Consis­
toriales á darlas gracias á la ciudad, por aquella muestra de afecto Inicia la nación 
británica. Un mensaje igual, pero solamente escrito, se envia por la Municipalidad 
al general de las tropas inglesas, que ban defendido las líneas de la isla de León. Las 
gentes mas principales que tienen casas de recreo en Cliiclana y otros puntos 
vuelven la inmediata primavera á gozar de las delicias del campo tras tantos 
dias de forzoso encierro cu las murallas de Cádiz. Don Juan Bautista de Arriaza, al 
contemplar el regocijo do gaditanos y gaditanas, en el instante de tornar á aque­
llos lugares de su diversión predilecta, escribe esta bellísima anacreóntica que 
tan brillante colorido local atesora.

A  l a s  p r i m e r a s i M v i i d a s  d e  c a m p o ,  s e  h i c i e r o n  á  C h i c l a n a ,  d e s p u é s  d e l  l a r g o  
s i t i o  d e  C á d i z  y  a c a b a d o s  d e  d e s t r u i r  lo s  p o .r a p te to s  f  r a n c e s e s .

ANACllEONTICA.
La Primavera alegre 

Llama con dulce risa,
A l campo de Chiclana 
Las gaditanas ninfas.
Tras los aciagos tiempos, 
En que la guerra impía 
Las tuvo entro murallas 
Medrosas y allijidas. 
Vodlas coiTcr ansiosas
Y  ocupar á porfía.
Las deleznables lanchas. 
Las ruidosas berlinas: 
Cual se unen y conciertan 
En parejas distintas.
Ya que amistad las junte. 
Y a porque amor las guia! 
La alegre carga sienten 
Las lanchas oprimidas,
Y  remando y  cantando 
Se apartan de la orilla. 
¡Oh, cuán audaces otras 
En leyes carros brincan
Y  á los fogosos brutos 
A  la carrera aguijan!
Cuál por llegar se afana;
Y  con jocosa grita
A l mas ligero aplauden
Y  al perezoso animan.

Pullo on placer Chiclana,
A l verse acometida.
Por mar y tierra á un tiempo. 
Do tropas tan festivas.
Sus flores, sus guirnaldas
Y  RUS venias colinas.
Para sus danzas presta.
Para sus juegos brinda.
Todo es allí contento,
Todo descuido y trisca:
Donde tronaba Marte 
Ya solo Amor suspira.
Pues que los sitios mismos 
Ora al placer dcdicim,
Que antes cubiertos vieron 
De tiendas enemigas.
Donde asentada estuvo 
La horrenda artillería,
Que amenazaba á Cádiz 
Con espantosa ruina.
Ahora so ordenan danzas 
Do enamoradas lindas,
Y  hacen el son los himnos.
Que la viotoria dicta.
Ay! que así so suceden 
En esta amarga vida,
Venturas y desgracias 
Dolores y delicias.

Antes del levantamiento del sitio habia estado en esta ciudad el bizarro esco­
cés don Juan Downie, sujeto de probado valor, muy dado á empresas de caballería 
y de corazón excelente. Él creó una legión en Extremadura para combatir á los 
franceses, dándole el nombre de Legión de lea les  ex t r emeños .  Todosiban 
vestidos ála e sp añ o l a  del tiempo de Felipe II, con jubón, calzas y ropilla de los 
colores blanco y encarnado, capa corta encarnada igualmente, y bonete de ios
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mismos colores. Sus armas eran lanzas con banderines encarnados y blancos, es­
padas y pistolas: estos los del escuadrón de caballería; que había además dos ó mas 
batallones de infanteria vestidos á la antigua usanza igualmente.

El poeta y capitan don Cristóbal de Beña, amigo muy amigo de don Juan Dow- 
nie, escribió una canción con eltítu lodcla Voz del p a t r i o t a  en E x t r e m a ­
dura,  donde se lee esta estrofa;

Mirad do su tumba 
Cual ya so lovaatan 
Y  al vándalo espantan 
Pizarro y  Cortés.

¿No veis cuál derrumba 
Su lanza gloriosa 
La tropa orgullosa 
Del loco francés?

Y no era esto del vestido á la antigua, capricho solo de Downie, pues hallaba 
quienes lo siguieran en la empresa y quienes vistieran esos träges. En Cádiz 
mismo, don Clemente de Beña, escribió lo siguiente:

«Otro de los medios indirectos, pero muy poderoso, para renovar el entusiasmo, 
sería volver á usar el antiguo trage español. No es decible lo que esto podría in­
fluir para la felicidad do la nación. Quién se vistiese á la española antigua lla­
maría precisamente á su memoria los hechos gloriosos de los antiguos españoles. 
¡Oh padres de la patria! diputados del augusto Congreso de cortes: á vosotros 
dirijo mi humilde voz: vosotros podéis renovar los dias de nuestra antigua prosperi­
dad: vestios con el trage de nuestros padres, y  la nación entera seguirá al instante 
vuestro ejemplo.» (1)

Downie tuvo, pues, quien en escritos defendiese la utilidad de renovar el uso 
del antiguo trago: solamente que en todo esto había un error, que era creer que 
esc trage pcrtcnecia á los españoles, como peculiar de la nación, cuando se usaba 
en toda Europa de la misma suerte. Tan equivocadas suelen ser las ideas en tiempos 
de alteraciones!

En la sorpresa de Arroyo-Molinos el 28 de octubre de 1̂ 811, se halló esta legión, 
y alcanzó una parte muy eficaz en aquella victoria. Downie con treinta ó cuarenta 
de sus soldados de caballería, y  él también, vestidos á la antigua, vino á Cádiz co­
mo para presentar á las Córtcs y á la Regencia una muestra de lo que sus soldados 
eran. Llevaba ceñida una antiquísima y grande espada, que la marquesa de la Con­
quista, descendiente de Pizarro, había donado al caballero escocés, alhaja que por 
tradipiones familiares se decía del conquistador del Perú.

Aquella extraña tropa fuéla risa de muchos; y al fin tuvo que abandonar su ves­
tido de otros tiempos, porque la experiencia demostró que aquellos birretes eran 
blanda defensa para los sables de la caballería enemiga, que no dejaba de 
acuchillar bien á nuestros soldados sin respetar algo lo venerable de la antigüe­
dad de los trajes.

Pero no por eso don Juan Downie dejó de vestir extravagantemente, pues aun-

i

(1) Exámen general do los C o n c i so s  publicados basta eldia.— Cádiz 1811.



que se puso el uniforme de brigadier, según su categoría, llevaba además una fo­
ja de general por voluntad propia, y con la libertad de aquellos dias de la guerra 
de la independencia, en que á losdcfcnsorcs de la causa do la nación todo era per­
mitido; y así se retrató en una estampa que corrió grabada.

Igualmente no separaba de sí la espada antigua de Pizarro.
Cuando salió de Cádiz una expedición, poco antes del levantamiento del sitio, 

para la provincia de Huclva, á fin de que desde allí se dirijicsc á tomar á Sevilla, 
Downie iba en ella. Con la impaciencia del entusiasmo, la división se arrojó sobro 
los franceses que estaban á punto de retirarse de la ciudad. Downie á caballo en 
el puente de Triana fue herido de un balazo en la mejilla izquierda, quclodestrozó 
parto del ojo. Cayó; y próximo á sor pri,siom'ro, no (pliso (pie la espada de Pizarro lo 
fuese con ól; y así timi la serenidad bastante y la fortaleza para arrojarla á la jiartc 
donde los su^ajs estaban sin poderle dar socorro. Prisionero quedó y por pocas ho­
ras, pues los mismos enemigos, acosados por los españoles, lo abandonaron en 
el camino de Carmona y no muy distante do Sevilla.

Regresa á Cádiz Downie apenas convalecido de su herida; y apesar de su ex­
traña figura, pues es muy alto y seco, con bigote largo y caido, un parche negro 
que con su vendaje le cubre toda la parte izquierda del rostro, y no obstante la 
memoria de sus extravagancias pasadas, estímanlo todos, por la noble hazaña 
propia do un caballero de la edad media, y digna del mejor délos españoles por 
conservar una prenda gloriosa do España.

Don Cristóbal de Bcña escribe en Cádiz con el título del hero ísmo la si­
guiente Oda.

Musa, que do los ínclitos varones 
Diste á Osian divino 
El ensalzar las bíílicas acciones 
En canto peregrino.
Que acompañaba con su voz sonora 
De oro y  márfil el arpa encantadora;

Dá poder celestial hoy á mi acento,
Que ú los astros levante 
Sobre las alas rápidas dcl viento 
El ánimo constante,
Del que es honor de la eseocc.sn gente
Y émulo digno de Fingal valient(>.

En su sangro dos veces ya teñido.
Iba Downie el osado,
Tras el francés por su valor vencido;
Y  de uno y otro lado
Xa muerte y  el temor le acompañaba,
Y  atónita Sevilla le miraba.

Cuando alhajar la plácida victoria
Dcl azulado ciclo 
A coronarle con laurel de gloria.
Llegó con raudo vuelo 
Ardiente férreo globo, despedido 
De hueco bronce en hórrido c.stampido;

Que el magnánimo rostro traspasara 
Con espantosa herida
Y  dcl fuerte bridón le denábara 
En súbita calda;
Y  ya los enemigos orgulloso.?,
Tras la presa corrían afanosos.

De su carro de nubes entretanto
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ringal, que lo vela,
Con el celeste impenetraMo manto 
A l héroe lo cubría,
Q,ue apoyándose al pomo de la  espada 
Sostenía la vida desmayada.

’’Hijo, le dice, si á la cruda suerte 
Ilendirse hoy es forzoso,
También el ciclo de inmatura muerte 
Te libra generoso;
Poco serás, te juro, prisionero:
Yo, en tanto, guardaré tu noble acero. ” 

’’Sea” Downie respondo; mas mirando 
Que no lejos estaba,
De sus valientes el guerrero bando. 
Hacia ellos señalaba,
Y  á Pingal sonriendo, le decia:
Quién mejor guardará la espada mia?

Y superior entonces á sí mismo.
Así el acero lanza,
En prueba de su esfuerzo y heroísmo, 
•Que á los suyos alcanza;
Y  entre prisiones queda, y  no suspira 
Porque la fuerte espada libre mira!

Downie en Cádiz, contribuye á estimular mas y mas la afición á las letras en 
don Cristóbal de Beüa, y á 61 se debe sin duda alguna la publicación de las poe­
sías patrióticas de este ingenio en Lóndres, con el nombre de la L i r a  de la 
l iber tad .

Llega á Cádiz en Diciembre de 1812 el Lord Wellington: es la segunda vez 
que saluda sus nobles muros. En la primera, aún no liabia logrado el alto re­
nombre que le dieron en la Península sus últimos triunfos. Es recibido con gran 
aplauso, si bien recólansc de 61 infundadamente algunos del bando liberal: presu­
men que Wellington es adversario de la Constitución y que pretende, con la auto­
ridad del mando de General Superior en nuestros ejércitos, abolir las reformas 
políticas establecidas. Por la Regencia se obsequia á Wellington con un banquete; 
El Marqués do Wcllcslcy, dá otro á que concurren los diputados y la Regencia 
misma. En la mañana del 26 de diciembre una diputación del ayuntamiento de 
Cádiz, compuesta de tres regidores y un síndico, pasa á felicitar en nombro déla 
ciudad á Wellington y á poner en sus manos una exjpresiva carta de gratitud 
por lo que ha contribuido á la defensa de la patria.

Inmediatamente devuelve Wellington la visita de felicitación con una de agra­
decimiento. A launa de la mañana del mismo dia, tiene el Ayuntamiento que 
congregarse en las Casas Capitulares á toda priesa: llega, en efecto el Lord We­
llington, acompañado de varios oficiales de graduación de la Marina británica: es 
recibido por una comisión con mazas y clarines en el pórtico del edificio y asi­
mismo es despedido, luego que saluda á la  municipalidad en la sala del Consistorio.

Obsequiase al Lord Wellington con una función de teatro, á que asiste, repre­
sentándose la tragedia, recientemente escrita en Cádiz por don Francisco Martinez 
de la Rosa, con el título do la Viuda de Padilla: la cual en esa época solo se 
pone en escena tres veces. Aplaudida es en estremo, así por su oportunidad polí­
tica como por sor su autor Martinez de la Rosa, estimado ya por su comedia, lo 
que puede  u n e m p l e o ,  en donde la voz pública decia que estaba retratado en
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uno de sus pcTsonajes cl marqués do \  illa-Panes y un eclesiástico muy conocido; 
pero bajo supuestos nombiv s.

El Lord Wellington, habiendo sido felicitado por una comisión de las córtes, 
se presentir en ellas á manifestarles su gratitud.

Celébranse las sesiones en la Iglesia del Oratorio de San Felipe, como ya queda 
escrito. El altar mayor está cubierto con un velo; igualmente todos los altares. 
La mesa del presidente se halla delante de la puerta del Templo, y l)ajo un dosel con 
cl retrato de don Fornando VII, á cuyo pie hay im sillón vuelto. A su lado se colo­
can durante las sesiones dos guardias de Corps. El anfiteatro para los diputados, tie­
ne tres órdenes de asientos, y està dividido cu cuatro partes para facilitar la entrada.

Solo se abre la puerta principal para las grandes solemnidades, ó cuando 
algún general ú otro personage como Lord Wellington es recibido , bien sea 
en cl Congreso mismo, bien en la barra ó barandilla, que se encuentra adornada 
con dos grandes leones de bronco. Dentro del anfiteatro y cerca de la barra, están 
dos tribunas para que los diputados, lean ó pronuncien sus discursos. Los diputados 
entran al salón por la pequeña puerta, que dá á la Sacristía. De las tres galerías 
que hay en la rotonda, las dos iiltimas que tienen barandas do madera, no se ocupan. 
La primera llamada Paraiso,  sirve de tribuna pública. Debajo se ve otra que es 
la reservada. La capilla del Sagrario, tiene un tablado que es la tribuna de taquí­
grafos y periodistas. Están grabados con letras de oro en el salón, los nombres 
de don Luis Daoiz, don Pedro Velarde y don Mariano Alvarez,  de­
fensor  de Gerona.  La Iglesia ha quedado intacta, pero sí cstíí bellamente 
transformada en salón de córtes, por cl ingeniero Prat, hábil director de esta obra.

Entra en el Congreso Lord Wellington, cl dia 30 de diciembre, acompañado 
de cuatro diputados, y toma asiento en elseno mismo de las córtes: dá en tono seco 
y mal estilo las gracias por las honras que le ha merecido, y manifiesta solemne­
mente sus votos por la felicidad de España y por que quedo libre de franceses la 
Península, á que ofrece contribuir hasta sacrificar su vida. El presidente, respón­
dele en un discurso muy florido, en que se tributan á Wellington grandes y mere­
cidos loores. Es despedido con igual ceremonia y en medio de los vivas de las tri­
bunas.

La Grandeza de España quiere obsequiar al Lord Wellington, como diupic de 
Ciudad-Rodrigo, con un baile. Elígense los salones altos de la Casa de Misericor­
dia, que se adornan con toda pompa y exquisito lujo.

Cuéntase que un dia antes del baile, van unos forasteros á visitar aquel asilo; 
llegan á una de las partes bajas del edificio en que los locos están recogidos. Uno 
de estos se dirijo álos visitantes y les dice: »Si buscáis locos, mañana los veréis 
bailando á centenares en los altos aposentos de esta casa.» Es tan celebrado este 
dicho, que D. Pablo de Jérica lo convierte al punto en un sazonado epigrama.

El baile es suntuosísimo: cuesta á la Grandeza 28.000 pesos fuertes, pagados 
entre los Grandes, que en Cádiz rc.sidcn, á 1.000 cada uno.

La Condesa de Benavente, Duquesa viuda de Osuna, que preside cl baile, recibe 
nn anónimo en que le anuncian hallarse la cena envenenada por los enemigos de 
España, que han sobornado á los cocineros. Varios embozados están en la parte 
exterior del edificio, y reparten furtivamente y á la descuidada á los que entran al
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baiíc, impresos, anónimos también, en que lo del veneno se anuncia. Dá que hablar 
en las primeras horas de la noche el asunto, despreciando los mas la nueva como 
utia burla, pero siempre con alguir vago recelo. Todos cspci’an lo qué hará Welling- 
ton. Este cree entrever una burla para probar su valor, y así es el primero que 
riéndose de ella y de los que han querido turbar de este modo la fiesta, tal vez 
por no haber sido convidados, prueba la envenenada cena y bebe de los envenena­
dos vinos, imitando todos su ejemplo con general alborozo, mientras se entona un 
himno, que Arriaza ha compuesto y que así empieza:

¡Oh cuán rlulcc es á un héroe glorioso 
Que triunfó con justicia y  valor, 
rrcscntarlo el tributo amoroso 
Do ternura, de aprecio y  de honor!

Pocos dias pasa en Cádiz Lord Wellington, y vuelve al ejército conci cargo de 
g e ne r a l í s i m o  á proseguir activamente la guerra contra el común enemigo.

Otro personage recibe poco tiempo después un homenaje de afecto en las Cor­
tes, pero homenaje de afecto mucho mas expresivo y tierno.

Alas doce de la mañana del dia 16dc Febrerode 1813 se presenta en la barandi­
lla del Congreso un sargento primero de caballería, Antonio García. Tiene treinta 
y dos heridas: las dos sin cerrar, todas adquiridas en defensa de la patria. Ha- 
bia sido pasado por las armas en un monte con otros dos soldados; recibió cuatro 
balazos. Abandonaron su cuerpo, entre los dos cadáveres, los enemigos, creyén­
dolo muerto igualmente. Un pastor por curiosidad acude y nota en él señales 
de vida: lo socorre, llévalo á hombros, cúidalo y sálvalo. Apenas convalecido, 
vuelve á presentarse en la división del general Ballesteros. Hállase en tres ac­
ciones. En la de Frcgcnal de la Sierra recobra una bandera española, que está en 
poder de diez y siete franceses: hace prisionero al mismo comandante que lo man­
dó fusilar enei monte y le devuelve suplicio por suplicio.

Ha llegado á Cádiz Antonio García. Las Cortes saben esta heroica historia y 
acuerdan prevenir á la Regencia que conceda al sargento primero de caballería 
ligera el uso del uniforme de su cuerpo con la distinción de alférez y la pensión de 15 
reales diarios por toda su vida, así como que se abra juicio contradictorio para que 
en él adquiera la gloriosa cruz de San Fernando.

Al comparecer en la barra de las Córtes, de órden de las mismas, y llenas de 
un numeroso piiblico las tribunas, lee el secretario el decreto; y el presidente 
dirige á García un discurso que termina con estas palabras:

»Ya que vuestra salud no os permite continuar en la penosa carrera, con que 
habéis conseguido tanta gloria, en el seno de vuestra familia y en el pais de vuestra 
cuna, continuad desplegando nuevos sentimientos de esta especie y refiriendo á 
vuestros conocidos y vecinos la historia verdadera de vuestros sucesos, contribu­
yendo con el vivo ejemplo á entusiasmar mas y mas el calor patriótico de vuestros 
conciudadanos. Expresadles, si os es posible, la dulce emoción que en este momento 
disfruta vuestra alma, al contemplar que todo el público se está congratulando en 
vuestras satisfacciones: decidles que nada puede igualar á este efecto encantador 
de la virtud: finalmente asegurad á los jóvenes, que estos premios son inagotables
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y que los obtendrán cuantos imiten vuestras heroicas acciones. Acercaos ahora 
á recibir las credenciales de la recompensa que la patria os ha señalado.»

Es pequeño de cuerpo: vá vestido con chaqueta militar amarilla: lleva un 
casco de caballeria: en su rostro se ven varias cicatrices. Llégase á la mesa dcl 
Presidente, y estele entrega el decreto para que lo lleve él mismo, y lo ponga en 
manos de la Regencia, acompañado de un alabardero, que lo ha de seguir de órden 
de las cortes.

Estrecha García en su mano un papel, en que está escrito un estudiado discurso 
para leerlo y dar gracias alas cortes; pero, la conmoción qne experimenta, lo impide 
la lectura. En aquellos momentos haciendo un esfuerzo sobre sí mismo, respondo 
con balbuciente voz, estas improvisadas palabras; «Señor . . Yo estoy sumamente 
reconocido á los favores de V. M. Mi agradecimiento será eterno. . . No deseo mas 
que restablecerme un poco de mis heridas, para volver a ser útil á la patria. . . 
Derramaré por ella hasta la última gota de mi sangre.»

El inmenso concurso de las galería y palcos, los diputados mismos, todos es­
tán con las lágrimas enlüs ojos, al ver el tierno y grandioso espectáculo de un 
soldado español premiado por la representación nacional, por la patria reconocida. 
Rompen en vivas y aclamaciones, vivas y aclamaciones repetidas en el salón, vivas 
y aclamaciones que so repiten por las calles al dirigirse el héroe con el alabardero al 
palacio de la Aduana, donde la Regencia le espera para recibir el decreto que tanto 
le honra: vivas y aclamaciones, cuando al volver, pasa por delante de la casa de Wc- 
llesley, quien le ofrece el presente de un uniforme completo de alférez y u n  sa­
ble; vivas y aclamaciones ante la lápida de la Constitución en la plaza de San An­
tonio; y aclamaciones y vivas hasta que García queda en su casa.

A la noche concurre al teatro y al palco, que le han destinado como obsequio. 
En uno de los entreactos uno de los actores dirijo la palabra á García con este sone­
to, que es muy aplaudido, y terminado por los entusiastas Víctores do la numerosa 
concurrencia.

Anima en vano el galo prepotente 
Sus bárbaras legiones: arma en vano 
Sus sanguinarios siervos el tirano 
Para oprimir al español valiente.

Rabia y furor y hierro y  plomo ardiente 
Dirige contra el joven asturiano,
Que con suerte divina, c.sfuerí:o humano,
Jamás abate la atrevida frente.

Honor del suelo astur, recibe, en tanto.
El digno premio de la patria mia;
Que masque la expresión celebra el llanto.

Y  cuando la francesa alevosía 
Oprimir quiera nuestro suelo santo,
Eirme España dirá: ¡¡vivo aun García!!

Cuando presenció el pueblo de Cádiz un honor parecido en las Córtcs y en el 
teatro al Lord Wellington, tratábase de un magnate de la orgullosa aristocracia 
inglesa, del duque do Ciudad Rodrigo, de un grande de España, de un caballero 
del Toyson de oro, del capitán general de nuestros ejércitos, vencedor muchas ve­
ces; ahora este honor se dedica á recompensar al sargento Antonio García que vie­
ne, como salido de la pobre fosa del soldado, en que lo creyeron sus verdugos.
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La ciudad de Cádiz vó en el la representación viva del pueblo español en aque­

lla lucha: herido, vencido en tantas y continuas ocasiones, fusilado y volviendo 
mas animoso á la lid, aun no convaleciente de sus heridas, á vengarlas y á pelear 
por la independencia.

Tales uranios soldados de semejante pueblo: tal el pueblo que tenia semejantes 
soldados.

Su retrato grábase al punto con la escena del fusilamiento, y corre de mano en 
mano coii la estimación natural, que inspira la historia de aquel héroe: una suscri- 
cionsc forma en Cádiz, para que con ella atienda á la curación de sus heridas.

Imitan el ejemplo el jefe y los cuerpos del ejército de reserva y le juntan 9786 
reales, que el conde dcl Abisbal le remite con una carta, diciéndole se r a c r ee do r  
porsushcchos á la  a d m i r a c i ó n  de los  mi l i t a r es .

A los fines de abril del año mismo torna García á la campaña, restablecido de 
sus heridas, no sinmanifestar antes y de un modo público, s u g r a t i t u d  al no­
ble v e c i n d a r i o  de Cádiz por  sus p r u e b a s  de bondad y p a t r i o t i s ­
mo, así como al Congreso Nacional y al embajador Británico.

Premiada en Cádiz fué una heroina guipuzcoana durante los dias del perti­
naz asedio: doña María Angela de Tcllcria, que de edad de 26 años, y soltera vino 
en 1811 á esta ciudad. Era natural de Elgueta: residia en Durango á tiempo que 
en 1809 entraron allí tropas francesas conduciendo para Francia prisioneros espa­
ñoles de Santander. Decidió libertar á los mas y ejecutó lo que decidiera. Pi­
dió permiso por sola curiosidad para verlos: llevaba consigo ocultamente tres 
vestidos de mujer: disfrazó á tres oficiales: pasó con ellos por medio de los 
centinelas. Dejólos en libertad, y animóse con la felicidad del suceso para 
proseguirlo. Recorrió casa por casa de las personas en quienes confiarse po- 
dia: obtuvo varias ropas de paisanos y hasta unos 70 pesos fuertes en dinero. 
Mudó su trago por el varonil: bajo la capa ocultó unos cordeles; y noblemente 
artera, consiguió penetrar en el albergue délos prisioneros: hizo que todos se fue­
sen descolgando por una ventana á una huerta, y ella salió la última. Repartió 
el dinero entre todos; señalóles el camino mejor que cada cual debiera seguir 
para salvarse; ocultó á otros en casas que tenian sitio seguro y aplazado al 
intento, y ella llevó á la suya áun capitán de carabineros reales que se ha­
bla dislocado una pierna, al caer en la huerta. Un mes estuvo allí escondido y 
en'curacion, costeada á expensas de doña María Angela. 26 fueron los oficiales 
que salvara: los soldados muchos mas.

Al fin los franceses averiguaron quien habia facilitado la huida de los españo­
les. El general Avril, gobernador de Bilbao, envió en su busca 400 hombres 
para asegurar su captura. Prisionera se trasladó á la cárcel de Bilbao: donde tra­
taron, por amenazas y halagos alternativamente, de vencer su constancia, á fin de 
que declarase los nombres de los que le hablan ayudado en su empresa. Intere­
sáronse en Bilbao por ella algunos vecinos, y lograron que se la condenase solamen­
te á dos años de cárcel en Durango. Trasladada allí, el denodado partidario Cuebi- 
llas determinó restituirla á la libertad: sorprendió la población, y llevó á doña María 
Angela Telleria en triunfo á Logroño; pero á poco esta ciudad cayó en poder de 
los enemigos y con ella la heroina.
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Cargada de cadenas, fué encerrada en un horrible calabozo de Bilbao diñan­

te tres meses. La Immcdad y la falta de aire le ocasionaron una enferincdad gra­
ve, hasta el punto de enternecer en algo á sus opresores. Condújosela á otra 
habitación de mas saludables condiciones, donde estuvo otros tros meses; pero 
no consiguió verse libre de las cadenas, que le dejaron siempre, cual si se tratara 
del malhechor mas temible.

El gobernador de Vitoria mandó que fuese llevada á aquella ciudad para 
sustanciar su causa. Allí intentaron también vanamente rendir su ánimo por 
medio de las amenazas y promesas á fin de que declarase los (juc lo facilitaron re­
cursos para salvar á los prisioneros. Condenáronla á muerte.

Supo todo el partidario Longa; y sin pérdida do tiempo dirijió al goberna­
dor una carta previniéndole que los quince oficiales franceses, que él hmiacn su po­
der, serian fusilados si en un plazo dado no ponia en libertad á doña María Angela 
Telleria. Consultó con el gobernador de San Sebastian Thouvenot lo que podría 
hacerse ante tan terrible y ejecutiva amenaza: este mandó que la heroína so tras­
ladase á San Sebastian. Allí llegó al fin, escoltada por catorce gendarmes y al­
guna infantería. Denostó Thouvenot á doña María Angela por su procculcr, olvi­
dándose de que era una señora y prisionera. Ella no dió señales do alteración 
alguna: al cabo, solo le respondió en su vascongada lengua que a s í como él e ra  
buen  p a t r i o t a  f r an cés  e l l a  era buena  p a t r i o t a  e spaño l a :  que nada  
malo h ab í a  hecho en l i b e r t a r  á sus he rma nos  y que s i empre  que 
pudie ra ,  vo l ve r í a  á e j e c u t a r  lo mismo.

No tuvo qué responderle Thouvenot: diólc la órden de salir, en el término 
de 30 dias, del territorio ocupado por los franceses: hizo que prestasen fianza tres 
personas abonadas, púsola en libertad: regresó ella á Vitoria y de allí pasó á As­
turias, donde el general Bonnet á quien se presentára le dió un pasaporte é hizo 
que tropas suyas la llevasen adonde estaban las nuestras. Fué entregada al cé­
lebre Porlier.

Sin casa y sin recursos y en la miseria so presentó doña Mana Angela Telle- 
ria en Cádiz. D. Francisco Sánchez Barbero se interesó por ella en vista do su 
patriotismo heroico y desús padecimientos: publicó en el Conciso su historia. 
En Cádiz llamó la atención extraordinariamente y las córtes en 1811 acordaron 
que por la Regencia le fuese concedida una pensión vitalicia do 4.000 reales de 
los fondos de la Cruzada en Cádiz.

En Cádiz siguió, durante el sitio y después, estimada de todos.
Por los años de 1825 estaba casada con D. Juan Olmedo, y se declaró que la 

pensión no había quedado invalidada por el estado nuevo que ella tenia. Era 
por sus méritos personales, y concedida sin restricción alguna.

Hoy vive doña María Angela Telleria en edad casi octogenaria en el pueblo 
del Rosal de Cristina (provincia de Huelva) y continúa cobrando de la adminis­
tración de Cruzada en Cádiz la pensión otorgada en premio do su heroicidad, cons­
tancia y patriotismo; vivo monumento de una época de abnegación cual ninguna, 
y de la estimación con que en Cádiz se acogían á los nobles defensores de la 
independencia patria.

Siguen las córtes durante el año de 1813 en sus reformadoras tareas. Ce-
9
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san las g’cncrales extraordinarias para que las ordinarias dén principio, se­
gún en la Constitución se previene. Pero aquel cuerpo legislativo torna á la 
vida: la fiePre amarilla ha invadido á Cádiz, unos procuran negar la existen­
cia del mal y otros aumentar sus estragos. Sánchez Barbero á este propósito 
publica el siguiente epigrama:

Como ol corso está jugando 
A l congreso en la Bohemia,
Así en (jibraltar y  en Cádiz 
Jugamos á la epidemia.

Las cortes gcncrah's extraordinarias se han congregado por una parte del 
conmovido pueblo, que no quiero ver huir á la Regencia con las cortes ante 
la fiebre amarilla, cuando no huyeron ante las bombas del francés enemigo. 
Acuerdan ([uc el Gobierno y Congreso continúen en Cádiz. El diputado don 
José Mejía es quien mas insiste en que no se padece aquí tal dolencia pestilen­
te, y hasta lo asegura, apostando su cabeza. Pero la enfermedad produce sus 
estragos. Mueren al rig’or de ella el mismo Mejía, causando su muerte en la 
temprana edad de 36 años extraordinario dolor, Capmany ya en la convalecen­
cia, D. Manuel Luxan, Vega y otros diputados de las cortes que acaban de di­
solverse. Las ordinarias trasladáronse, al fin, á la isla de Leon. El ayuntamien­
to de Cádiz, con gran acompañamiento de generales y otras personas distin­
guidas, algunos prelados regulares, y diputación del cuerpo do Voluntarios dis­
tinguidos pasa el dia antes de la traslación al palacio de las córtes y es recibido 
por los dos secretarios mas modernos ó introducido en el salón por los mismos, 
quedando á la entrada todo el acompañamiento. Sube á la tribuna de los di­
putados, como presidente del municipio, el general D. Cayetano Valdés, honor 
que se ha concedido por las córtes á la ciudad, y desde allí les dirijo un discur­
so en nombre de Cádiz. Lee la respuesta el presidente y sale el ayuntamiento 
con igual ceremonia y pompa.

Este acto de gratitud, por mil causas fué obligación del ayuntamiento. 
Aun resonaban las palabras del presidente de las córtes, cuando se instalaron 
en Cádiz el 24 de Febrero de 1811.

»¡Cádiz, patria dichosa de mis mayores! este pueblo afortunado no me de­
jará mentir, sien su nombre aseg’uro á V. M., que, como haya de nuestra par­
to todo el tesón del verdadero patriotismo y la recta administración en todos los 
ramos del gobierno, t e n d r e m o s  so ldados  que h a g a n  la g u e r r a ,  t e n ­
d remos  d i n e r o  pa ra  c o n t i n u a r l a ,  t e n d r e m o s  l a  dicha de ver  en­
t re  n o s o t r o s  al  v e r d a d e r o  r e y . »

Y Cádiz no defraudó las esperanzas que en ella las cortes pusieron: todo se 
cumplió tal como confiadamente se croia.

Por eso el ayuntamiento, al sor recibido públicamente por la Regencia, pre­
sidida por el cardenal do Borhon, pronunció estas solemnes palabras de despedida:

«Cádiz h a  sido y e s  el  b a l u a r t e  de l a  n a c i ó n ,  en donde  n u n ­
ca d o m i n a r á n  o t ras  a rmas  que las e s p a ño l a s ,  c u y a  s e g u r i d a d  
o f r e c e  e l  a y u n t a m i e n t o  á n o m b r e  d e l  p u e b l o . »
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Durantc el sitio de Cádiz, fallecen en la ciudad, á mas de los diputados 

referidos, en 1810 el mariscal de campo I). Gerónimo Poynado, el duque de San 
Lorenzo, la Exema. Sra. I).* Francisca Ramirez de ülloa, la condesa de Torro 
Seca, en 1811 el mariscal de campo 1). Andrés López, la marquesa de la Calza­
da, la mariscala de Castilla, condesa de Noblejas, la madre 1).‘ María Josefa d(> 
la Hcrran, monja profesa del convento del Espíritu Santo del Puerto de Santa 
María, el marqués de San Bartolomé, el gofo de escuadra 1). Adrian Valcár- 
ccl, el marqués de la Atalaya Bermeja, y D. Ag’iistiu Bi'un, de quien se adviert*' 
en el libro del cementerio, como cosa notable, (pie lo enterraron con el hábito 
de Santiago, (gic quisieron cpiitarle y no se consintió: en 1812 la vizcondesa de 
Uzot, los generales de marina 1). Estanislao Juez Sarmimito, y 1). Juan José Mo­
reno, el teniente general de iqército D. Ramón de Castro, el maripiés de Dos 
Hermanas, la marquesa de Casa-Enrilc, el conde de Casa-Rojas, y en 1813 la con­
desa do Torre Alegre, D. Basco Morales teniente general de marina, el marcpiós 
de Alcaniccs, el Exemo. Sr. D. José Bermudez de Castro y el conde do Priolc, 
ministro de la córte de las dos Sicilias cerca de España, víctima mas (pie de la 
fiebre amarilla, del temor que le causó, pues siendo muy benigna, espiró repen­
tinamente al segundo dia. (1)

Tales el cuadro histórico de Cádiz, durante la guerra de la Independencia.
Como testimonios de lo que puede una ciudad leal al trono de sus mayores y 

á la causa de la Independencia patria, tpicdan ed recuerdo desús sacrificios per­
sonales y  pecuniarios: las cruces instituidas para premiar á los marinos déla ren­
dición de la escuadra, á los defensores de Puntales, al conde de Casa-Rojas, y á 
los que asisten á la batalla de Chiclana.

Cádiz obtiene el renombre de muy heroica, como el mas preciado blason de sus 
blasones, y el título de ciudad, con nombre de San Fernando, la Real Isla de León.

Al disolverse la junta do señoras, reciben del Rey don Fernando VII el, dis­
tintivo de un brazalete con la cifra del monarca: orden nueva destinada solo para 
recompensa do aquellas especiales y patrióticas virtudes.

La Cortadura sirve de monumento de época tan gloriosa para Cádiz.
Las banderas de sus voluntarios distinguidos, son en la Casa Capitular un 

vivo recuerdo del honor de sus habitantes.
Don José Macías, el defensor del castillo de Puntales, no quiere separarse dc 

su querida fortaleza en muerte, como no se separó de ella durante treinta y dos 
meses. Pide y obtiene la especial merced de que sus restos descansen en la ca­
pilla de San Lorenzo del Puntal, y allí reposan. (2)

(1) Tal dice su médico el célebre Dr. Don Francisco Floros Moreno en su memoria sobre la 
fiebre amarilla.

(2) H é aqui la inscripción del sepulcro.
Aquí yaco el cadáver del señor Coronel 1). José 

Macías García de Santa FJla, Caballero con la 
Cmz y Placa do la Real y  militar orden do San 
Hermenegildo, Gobernador que fué de este cas­
tillo do San Lorenzo del Puntal, y  condecorado 
con la Cruz de distinción por la defensa del mismo 
en la Guerra de la Independencia. S. M. en pre­

mio (lo esta gloriosa defensa, que bajo su mando 
hizo la fortaleza por espacio de treinta y dos me­
ses, dispuso por Real orden de 28 de Julio de 
1816, accediendo á su petición, fuese sepultado en 
esta capilla. Falleció en 8 do Enero do 1824.

I,e dedican esta memoria .su viuda é hijos.
11. I. P.
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Todos los años hasta el de 1830 se arbola la bandera del batallón de volunta­

rios distinguidos de infantería de Extramuros el dia de San Lorenzo bajo el pabellón 
español en el castillo.

Convertida en gloriosos girones aquella insignia do honor, que se guardaba en 
la capilla de la fortaleza, y no habiéndose cuidado de restaurarla, cesa aquella 
costumbre, que se había renovado por unaórden soberana.

Yacen por mucho tiempo tendidos en el parque de Artillería los grandes mor­
teros, con que bombardearon á Cádiz los enemigos; testigos silenciosos déla impo­
tencia de Napoleón ante nuestros muros, y ante la inquebrantable fidelidad de sus 
moradores.

Todavía síjbre los muros de la Casa Consular, están escritas las -palabra.s con 
que la junta allí (istablccida, respondió á los generales de José Bonaparte, negán- 
do.se á reconocerlo por Rey.

Todavía permanecen repetidas sóbrelos muros de la casa déla ciudad, para 
enseñarlas á los extraños y para enseñar á nuestros hijos.

Son las primeras de una grande historia: son el sencillo texto de un sublime 
poema, en que la patria es todo y el hombre nada.

FIN.



APENDICE.

EESIDENCIAS.

La R egencia .—Palacio de la Aduana.
S e c re ta r ía  de E stado  y del D espacho.—En los pisos, primero principal y se­

gundo de la misma Aduana.
S ec re ta r ía  de la R eal E stam pilla .—Piso principal do la Aduana.
S up erin ten d en c ia , D irección y C on tadu ría  g en e ra l de Correos y sus 

a g r e g a d o s .—Calle de la Verónica, número 160.
T e so re r ía  m ayor de S. M.—En el barrio de San Cárlos, frente á la puerta de 

este nombre, número 138, principal.
C o n ta d u ría  de la  ordenación  de C uentas.—En el entresuelo.
D irección  del R ea l G iro de la  misma Casa.—En la misma, principal cor­

redor del segundo patio.
S e c re ta r ía  de C onso lidación  y C o n ta d u ría  g e n e ra l.—Plazuela de San 

Agustín, número 74.
O fic in a s  de R enovación  de V ales R eales.—Calle do la Aduana, número 17, 

frente á la misma.
J u n ta  de H acienda y su S ecre taría .—Piso principal, casa, plaza de San An­

tonio, número 5.
J u n ta  superior de Confiscos y secuestros.—Sala de Justicia del Consejo de Ha­

cienda en San Antonio.
J u n ta  de Medios y A rb itrio s .—Sala del Consulado.
Com isión de C om erc io  y N avegación .—Allí mismo.
Ju n ta S u p re m a  p a ra  la censu rado  obras y papeles im presos.—E nel Con­

sulado.
J u n ta  suprem a de San idad .—Callo del Beaterio, número 177.
S e c re ta r ía  de la in te rp re ta c ió n  de len g u as.—Calle del Molino, número 56, 

piso segundo.
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S ecrc ta ría  do Cám ara de los Serraos. Señores In fa n te s  don C árlos, don 
F ran c isco  y don  Luis, Rey que fué de E tru r ia .—Calle del Cármen, número 79.

S e c re ta r ía  do Cám ara del Sermo. señor In fa n te  don A ntonio  P ascual.— 
Calle de los Blancos, número 150.

D irección  g en era l de rea les  p rov isiones do v íveres  del E jé rc ito , Ma­
r in a  y P resid ios.—Calle de Gamonales, número 30.

R eal Com pañía do F ilip in a s .—Casa do las Cuatro Torres, Barrio de S. Cárlos.
Consejo R eal y Suprem o de S. M. y su S e c re ta r ía  g enera l. —Enel piso prin­

cipal del Palacio Episcopal.
Consejo Suprem o de G uerra  y M arina, reun idos in te r in a m e n te .—Piso se­

gundo de la casa número 138, f r o n te  á la puerta de San Cárlos.
T r ib u n a l  do juzgados, sus S es io n es  púb lica .—Capilla de la Escuela de 

Cristo, Convento do los Descalzos.
Consejo R eal y Suprem o do las In d ia s  y su S e c re ta r ía .—Calle de los Tres 

Hornos, número 72.
C ontaduría  genera l do In d ia s .—Palacio Episcopal.
Real sollo do Ind ias.—Calle de San José, esquina á la del Jardinillo, casa del conde 

de Noblejas.
Consejo R eal de las ó rd en es .—En el convento do los Religiosos Carmelitas.
Consejo Suprem o de H ac ien d a .—Piso principal de San Antonio.
T ribunal de la C on taduría  m ayor de C uentas.—Allí mismo.
T rib u n a l R eal y A postólico de C ruzada y g rac ias su b s id ia ria s .—Piso prin­

cipal del Convento de Santa María.
R e a l A u d ie n c ia  de S ev illa .—Hospital del Cármen.
Cuerpo de E stado  m ayor de los E jé rc i to s  españo les.—Su Secretaría,piso 

segundo de la Aduana.
Ju n ta  s u p e r io r  de la p rov inc ia  de Cádiz.—Calle de San Francisco, Casa 

Consular.
S o c ied ad  p a tr ió tic a  de s e ñ o r a s  de San  F e rn a n d o .—Las juntas se cele­

bran en el hospital del Cármen.

RESIDENCIA DE PERSONAS NOTABLES.

Doctor don José Lequerica, diputado por el reino de Granada, oficial de la Secretaría 
de Estado y del despacho de Gracia y Justicia.—Calle de Ahumada, n.° 18, (hoy n. 2.)

Don Agustín de Arguelles, diputado por Asturias en 1812.—Vivia plaza de Las Nie­
ves, frente á la del Solano.

Don José María Crespo de Llano, Conde de Toreno, diputado por Asturias.—En la 
misma casa.

Don Antonio de Capmany.—Calle do la Amargura, número 86, (hoy n.° 7.)
Don José María Calatrava, diputado por Extremadura.—Calle de Murguía, núm. 125, 

(hoy 28.)
Don Manuel Luján, relator del Consejo de Castilla, y diputado por Extremadura.— 

Calle Ancha, número 137, (hoy n.° 21.)
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Don Joaquin Lorenzo Villanueva, diputado por Valencia, capellán do honor y predi­

cador de S. M.—Gallo de Murguia, número 127, (hoy n.” 30.)
Don Juan Nicasio Gallego, diputado por Zamora, racionero de la Iglesia do Carta­

gena, electo Chantre de la Metropolitana de la Isla de Santo Domingo.—Calle do la Pe­
lota, número 270, (hoy n.” 12.)

Don Manuel José Quintana, secretarlo de S. M. y de la interpretación de lenguas.— 
Calle del Molino, número 56, (hoy n.° 16.)

Don Francisco Martinez de la llosa.—Calle de Comedias, número 23, casa do los co­
merciantes granadinos Martinez Rivera y compañía, (hoy n." 6.)

Don Angel Saavedra, duque do Rivas.—Callejón alto de los Descalzos, (hoy n.” 21.)
El marqués de AVellcsley, embajador británico.—Callo de la Amargura, (hoy n.” 1.)

GOBERNADORES DE CADIZ DURANTE EL SITIO.

1808.
1808.
1808.
1809.
1810. 
1810. 
1810. 
1811. 
1811. 
1812.

el cargo de

El teniente general, marqués do la Solana y del Socorro.
El teniente general don Tomás de Moría.
El Mariscal de Campo don Félix Jones.
El teniente general don Franci.sco Javier Venegas.
El teniente general, duque do Alburquerque.
El brigadier don Franci.sco de Jáuregui.
El Mariscal de Campo, conde do Villanueva do la Barca.
El teniente general don Gaspar do Nava, conde de Noroña.
El teniente general do la Armada, don Juan María Villavicencio.
El teniente general de la Armada don Cayetano Valdés, que obtiene además 

gefe político hasta el año de 1814.

SOCIEDAD PATRIOTICA DE SEÑORAS AL EMPEZAR EL AÑO DE 1812.

D ir e c t o k .vs.—Exema. señora marquesa do Villafranca.—La marquesa de Casa-Rá- 
vago, viuda.

S e c e e t a e ia s .—Doña María Loreto Figueroa.—Doña María Gertrudis Carasa.
T e so r e r a s .—La condesa de Casa-Sarria.
DEROSiTAREtó.—Doña Gerónima Montero.—(Do efectos.)—Doña Francisca Morales 

de Carvajal.— (De vestuarios.)—Doña Nicolasa Sarria de Hidalgo.—(Deprendasy donativos.)
Com isarias d e  b a r r io .—A ngustias.—Doña María del Carmen Moreno.—Doña Rita 

Torrenueva de Santiso.
Rosario.—Doña Joaquina Iglesias.—Doña María Antonia Darrac.
Cuna.—Doña María Ignacia Valiente de Saldo.—Doña María do las Nieves Rentería 

de la Torre.
V iña.—Doña Josefa Astron de Galiano.—Doña María Josefa Inojosa de Carrasco.
C an d e laria .—Doña Josefa Santibañez y Mora.—Doña María de la Cruz Mora de 

C o sío .
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San A ntonio .—Doña Josefa Miclieo de Lesma.—Doña María Josefa de Micheo.
B endic ión  de Dios.—Doña Tomasa Morzo deMelendez.—'Doña María BelenParte- 

Arroyo.
P ila r.—Doña Josefa Morando de Campana.—Doña Margarita Comez de Orcullo.
Nuevo de S a n ta  Cruz.—Exema. señora duquesa de Rivas.—Doña María de la 

Paz Marín.
San tiago .—Doña María Teresa Baquero de Castro Ferrer.—Doña Ana González 

de Romero.
San F elipe .—Exorna, .señora condesa do Villamonte.—Doña Manuela Castañeda de 

Esqulvol.
Ave María.—Doña Francisca Delavillo.—Doña Manuela Ley de Izquierdo.—Doña 

Teresa do Alvareda.—Doña María Blanco de Casalducro.
S an ta  M aría.—La marquesa do los Alamos.—Doña Juana Ventura de Lila.
S an  R o q u e  y B o q u e t e . —Doña María Felipa do Lila.—La marquesa do Ussel
M u n d o  N u e v o .—Doña Clara Madariaga.—Doña M.® Petra Augusta do Vázquez.
Cruz de la  V erdad.—Doña CatalinaDrruela de Vela.—Doña María AntoniaMan- 

jon de Barreiro.
San Lorenzo.—Doña Justa de Guzeine.—La marquesa de Tabaloso.—Doña Rita de 

Letona y Víctor.—La marquesa de Sales.
Oapucliinos.—Doña María del Rosario Gregorio.—Doña María Josefa Ostos.

Hasta aquí los nombres de estas señoras, tales como se leen en la Guia de forasteros de 
Cádiz del año de 1812.
Además pertenecían á la junta las siguientes:

Doña Francisca Cepeda.
Doña Engracia Coronel.
Doña María Teresa Peralta.
Doña María Dolores Leon Orozco.
Doña Manuela Manjon.
Exema. Sra. Doña María Antonia Bou- 

ligny de Villavicencio.
Doña Maria Josefa Santa María.
Marquesa de Casa-Rávago, casada.
Doña María Antonia Díaz de Labandero. 
Exema. Señora duquesa de Veraguas.

Doña Josefa Alba.
Doña Mañuela de la Piedra.
Doña Isabel Blasco.
Doña María Guimicio.
Exema. Sra. Doña María Dolores Rodri­

guez de Alava.
Doña María de Jesus de Zayas.
Doña María del Carmen Traverso.
Doña Angela Sampelayo de Solano. 
Doña Francisca Larrea de Bolh.

JUNTA SUPERIOR DE GOBIERNO Y DEFENSA
QUE DIO LA RESPUESTA A LA INTIMACION D E JoSK BoN A PA R TE.

Don Francisco Javier de Venegas.—Don Domingo Antonio Muñiz.—Don Miguel 
Lobo.—D. Tomás Isturiz.—don José Mollá.—D. Francisco Bustamante y Guerra.—Don 
Fernando Jimenez de Alba.—Don Pedro Antonio Aguirre.—Don Luis Gargollo.—Don 
Manuel Micheo.—Don José Ruiz y Roman.—Don Francisco Escudero.—Don José Serrano 
Sanchez.—Don Salvador Garzón de Salazar, (autor de la respuesta).—Don Antonio Ar­
riaga.—Don Miguel Zumalave.—Don Antonio de la Cruz.—Don Angel Martin de Iri- 
barren y Don José Ignacio Lascano.
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321

DIAEIO MERCANTIL
DE CADIZ

DEL JUEVES 19 DE MARZO DE 1812.

S a n  Jone, n p oso  de n u estra  Seíiora. M isa .

El jubileo está cu la iglesia do PP. Descalzos.

A fe c c io n e s  a s tr o n ó m ic a s .

Sale el sol á las (i h. V  j  se pono á las 5 h. 58'. Debe .señalar el re- 
lox al punto del modiodia 12 b. 7’ 57” . Es el 7 de la luna. Q. croe, á 
las 10 h. 35’ noch. en Gem. vient. salo á las 10 li. 5’ man. so pone á las 
13 h. 43’ mad.

M a r e a s  e n  e l  c e n tr o  d e l  c a n a l  e n tr e  p u n t a s  y  cario  d e l  T ro ca d .

l ’rim. baxa á las 12 b. 13’ mad. 
Prim, alta á las 6 b. 25’ mañ.

Scg. baxa a las 12 b. 38’ tarde. 
Sog. alta a las 6 b. 50’ nocb.

A l  Ínclito S e ñ o r  P epe, r e y  (en deseo) de las E sp a ñ a s , y  (en 
visión) de su s In d ia s .

Salud, gran rey de la rebelde gente; 
Salud, salud, Pcpillo, diligente 
Protector del cultivo de las uvas
Y catador experto de las cubas;
Hoy te celebra mi insurgente mano 
Desde el grandioso emporio gaditano;
Y sin quebrarme mucho la cabeza 
Al momento tropieza
Mi pluma con tus raras cualidades;
No llenaré el papel de vaciedades, 
Como hacen á tu lado esos señores, 
Necios aduladores 
De tu persona y derrengado trono.
Que te dexan corrido como un mono. 
Celebrando virtudes que no tienes.
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Y coronan tus sienes
Con laureles de Marte, ó bien de Apolo, 
Cuando al tyrso de Baco aspiras solo.

Y si ellos alabaran tu constancia.
Que \iendo perecer á España y Francia, 
Con tal que á ti la china no te toque.
No te conmueves mas que un alcornoque; 
Si ensalzára su fértil fantasía
La extraña y paternal fi la n tro p ía ,

Que en tus queridos súbditos so estrena 
Ahorcando cada dia una docena....
Si hablaran del ardor con que apadrinas

Y frayles que prediquen tus virtudes.
En tal caso no dudes
Que pudieran charlar de tí sin fin 
Estala, Arribas, Suelto, Moratin.

En elogiarte cuerdo.
Se presenta á mis mientes el recuerdo
De tu triunfante entrada
En la española corte consternada...
Mas no comprehendo yo, por qué motivo 
Te recibió con rostro tan esquivo.
Ibas muy sèrio á modo de bamboche 
Arrellanado en el pomposo coche,
Y tus largas orejas recreabas
Con la alegre algazara que escuchabas 
En francés, en tudesco, en italiano.
En todo idioma, excepto el castellano.
Del lucido tropel do sarteneros.
Roncos amoladores, tahoneros.
Cuya lengua á porfía 
V ive  le r o i con alta voz decía.

Mas dudo mucho que tus ojos reales 
Diesen de su placer grandes señales 
jVI ver el fiero ceño 
Del diabólico pueblo madrileño;
Al que, á pesar do tus dragones fieros, 
Tus húsares, gendarmes, coraceros. 
Ruido de sable, estruendo do cañón 
No puedes reducir á la razón.

Y si, por fin, el resto de la Es2Daf.a, 
Por la fuerza ó la maña
A tu partido reclutar pudieras.
De tan agrio desden te repusieras;
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Mas se obstina esta gente endemoniada 
En que no quiere ser regenerada.

Y luego esos ingleses testarudos,
Que si nos ven desnudos,
Envian ropa... ¿faltan los fusiles?
EUos los traen á miles.
Pregúntale kM asH ena,

Si recibió en Paris la enhorabuena 
Cuando antaño volvió do Portugal,
Y después do aquel chasco tan fatal 
El tío M in a , y otros borgan tonos 
Por poco no le dejan sin calzones.

Pero, ya digo, somos tan paletos 
Que no pueden entrarnos los decretos.
En que por nuestro bien te despepitas,
Y en sosiego ponernos solicitas.
Mas porque no se diga, que te arredras. 
Predicaste en L o g ro ñ o , y á las piedras 
Tus elocuentes frases ablandáran 
Si sentido las piedras albergáran:
Y tanta mella hicieron tus sermones.
Como en Cádi% los nuevos m orterones,

O las arengas que el C ensor predica.
Contra la santa ley, que hoy so publica. (1)

Abandona á su suerte miserable 
Esta ralea tosca, detestable.
Que en vez de respetarte,
Y con rendida sumisión nombrarte 
El r e y  J o sé , se empeñan ellos y ellas 
En que te han de llamar P ep e  B o te lla s;

Pues saben viejos, mozos, niños, niñas.
Que ores el gran patrón de nuestras viñas;
Y que cuando te encierras
Con tus amigas, coges unas p e r r a s ! ’!

De aquellas p erra s , que se llaman m onas; 

Que quien las coge alegres, quien lloronas; 

Otro la echa de guapo y alborota;
Mas la tuya es pacífica, es devota;

Dígalo aquella noche, que te hallaron 
Hecho una ciiha, y luego te tumbaron 
En tu lecho imperial sin aparato,
Y de allí á corto rato
De la cama salta stes en camisa.

(1) Hoy so publica en Cádiz la C o n s titu c ió n  E s p a ñ o la ,  á despecho de lo s  f r a n c e s e s  y de los s e r v i le s .
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Pidiendo te dixesen una misa.
¿Quieres, gran Pepe, mejorar de suerte,
Y tus dias de hoy mas hasta la muerte 
Cumplir tranquilo, alegre y satisfecho?
Pues óyeme un consejo de provecho.
Pide á tu hermano, pídele de veras.
Te libre pronto de estas gentes fieras.
Que aburren tu paciencia
Y se burlan de su alta omnipotencia;
Si no... lo estoy palpando.
Un dia de tu trono vas rodando;
Y acaba tu gobierno en la península.
Como el de Sancho remató en la ínsula.—M anolo .

Teatro. La Patria, monólogo por la Sra. Agustina Torres: himno en loor de la Constitución: 
las profecías de Daniel, oratorio sacro en 3 acto.s: una obertura patriótica: una contradanza alegó­
rica en el templo do la Fama.— E l teatro estará iluminado.— A las siete.

CADIZ: EN LA IMPRENTA TORMENTARIA: 1812.



EXPLICACION DEL PLANO DE LA CIUDAD.

J. Nicasio Gallego.

1 Aduana.
2 Ayuntamiento.
3 Convento de S. Juan de Dios.
4 Convento de Sto. Domingo.
5 Convento de la Merced.
6 Casa de D.
7 Sta. Iglesia Catedral.
8 Catedral nueva que se, construía.
9 Convento de los Descalzos.

10 Casa del Sr. Duque de Rivas.
11 Hospital de Mugeres.
12 Capuchinos.
13 Hospicio.
14 Plaza de las Barquillas de Lope.
15 Cuartel de voluntarios distin­

guidos.

16 Convento del Cármen. ,
17 Convento de S. Francisco.
18 Casa de Wellesley.
19 Casa de D. Antonio Capmany.
20 Casa de D. Manuel Lujan.
21 Casa de Muñoz Torrero.
22 Casa de D. José M." Calatrava.
23 Casa de D. Joaquin Lorenzo Vi­

llanueva.
24 Casa de D. José Mejía.
25 Casa de Solano.
26 Casa de Arguelles y Toreno.
27 Casa de Quintana.
28 Oratorio de S. Felipe Neri.
29 Casa de Martínez de la Rosa.

Los puntos negros sin cruz indican los sitios en que las bombas de mayor 
alcance cayeron.






